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NUESTRA PORTADA

El ARAGUANEY: Tiene rango de Flor Nacional y una hermosura serena, de majestuosa discreción,

como una mujer lenezolami. Cuando el botón se logra plenamente, es un pequeño sol l ibrante, de un

amarillo noble y certero; ) los mil botones, son como mil arqueros precisos que lanzan

al ambiente sus flechas de oro puro, disílabas en una maratillosa euritmia cromática ante el transeúnte

del camino antiguo que el árbol acompañ i pacientemente. Coila año, por estos días,

la rizada cabellera rubia del araguaney presenta una alegría de calo, que

en el pintor Luis Alfredo López Méndez ha dado esta delicada expresión de su arte.
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C
uando lord Byron regresa a Londres, de su viaje a

Grecia, en julio de 1811. don Andrés Bello —siete
años mayor que el poeta inglés— llevaba justamente

un año de residencia en la ciudad del Támesis; el joven Lord
va a figurar entre el gran mundo de una juventud dorada.
inmoral y divertida, y el modesto emigrado, en lucha a brazo
partido con la pobreza, vive una vida diametralmcnte opuesta
a la del autor de Don Juan.

Pero, no dudamos que el vivir escandaloso del Lord y el
revuelo que en 1812 produjeron en Londres los dos primeros
cantos del Cbilde Harold. llegarían al conocimiento de Bello
y hasta serían comentados en las tertulias de españoles e his­
panoamericanos londinenses. El temperamento sereno, didác­
tico. del joven caraqueño, puede ser que se sintiera arrebatado
por la llanta satánica del byronísmo; sin embargo. Bello, que
tal vez no sea ni neoclásico ni romántico, porque es neoclásico
y romántico al mismo tiempo, no dejó de admirar el genio
poético de Byron, cuya obra conocía bastante bien, como se
observa al leer las criticas que hace a las poesías del primer
José María Heredia. en el que advierte acentos byronianos; en
el análisis a las Leyendas española} de Mora; en su estudio de
la Araucana y en su examen a los Ensayos de don Alberto
I ICI.l ! 1 .

Bello no dejó de admirar al poeta inglés, puesto que
por 1840 tradujo las páginas de Eduardo Lytton Bulwer
(1803-1873) sobre Byron; y ya en Chile se nota la atracción

que aún le producía Byron, toda vez que por la misma época
hace la versión de las cuatro primeras escenas del primer acto
de la tragedia byroniana Marino Faliero (2 ).

Hay en otra obra de Byron, los Dos Fóscari, la tragedia a
que alude Lytton Bulwer en su estudio, un pasaje que ha
debido conmover el alma de Byron y posiblemente la de
Bello cuando lo tradujo, está en el diálogo habido entre Jacobo

Fóscari y su esposa Marina.
El drama de Jacobo Fóscari es lisa y sencillamente el drama

del hombre desterrado, que sufre esa incurable dolencia del
amor patrio. Fóscari se juega la vida con tal de perderla bajo
el cielo azul de Venecia, a la que ama con pasión de amante.
Sin la libertad no quiere Jacobo la vida, pero la vida no la
desea sin la patria; el joven Fóscari pasaría por la cárcel
eterna, pero si ésta fuera la de Venecia. Cuando Marina le
replica que la patria ha sido ingrata con él le contesta con
gran emoción:

He who loves not his country.
can love nothing.

Que Bello traduce:

Que nada puede amar el que a la patria
no tiene amor.

¿Fóscari o Byron? ¿Era una verdad honda que el POL‘ta
no quería que Inglaterra tuviera sus huesos, o sólo una desde­
ñosa frase de resentida circunstancia? El desterrado de Lon-
dres no volvería a ver jamás a su patria cuando estas palabras
se escribieron.

¿Byron o Bello? Al traducir estos versos en los días me­
lancólicos de la vejez chilena, quizá don Andrés Bello recor­
dara aquellas virgilianas riberas del Anauco de los años mozos,

que tampoco volvería a ver.
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Bircn "Uethero" a loi ¡irle añot

su libro Razón r Sinrazón a varios de esos escritores vene­
zolanos (6). Nosotros vamos a dar precisa referencia de las
noticias que hemos recogido acerca de quienes se han ocupado
Je Byron, de una manera más o menos directa.

Don Julio Calcaño (1840-1918) le dedicó a Byron un
extenso estudio en su libro Tres poetas pesimistas dd
siglo XIX (7), al que hemos aludido en otros capítulos de

este trabajo.
Andrés Mata (1870-1931) publicó en “El Universal'’ de

Caracas, del 5 de julio de 1910, un artículo sobre el poeta, con
este título: Byron, admirador de Bolívar, artículo que vuelve
a publicar en Ja revista “Arenas'* y mucho más tarde en
“Bílliken” (8). Andrés Mata restablece Ja verdad respecto
a Ja falsa creencia de que el autor de Childe Harold hubiese
estado en América del Sur, Chile o Perú. A ello alude Ma­
nuel Segundo Sánchez en su Bibliografía venezolanista (9).

Llegas por fin a la oprimida Grecia,
Y al ofrecerle tu valiente espada.
Rindes la vida en sus amantes brazas (

Manuel Pinta C., recientemente ha reproducido y comentado
las cartas apócrifas sobre éste y otro caso (10).

Respecto a los poetas venezolanos imitadores y traductores
de Byron indicaremos —sin pretcnsiones exhaustivas los
siguientes:

El romántico Abigail Lozano (1823-1866), en sus Poesíat
originales, publica la composición /LAÍ5.G., como una “imita­
ción de Lord Byron”; El huerto de las rosas, presenta como
una traducción de la poesía que, a su vez, tradujo Byron del
romaico”; La virgen de Atenas, también “imitación de Lord
Byron”, y Y antea, que Lozano traduce de Byron para su
amigo “El señor Arthur Kortright, cónsul de S.NL en La
Guaira” (11).

José Antonio Calcaño (1827-1897) traduce “del inglés
la poesía La cadena y el latid (melodía turca), pero al incluirla
Miguel Sánchez Pesquera en su Antología de poetas ingleses
y angloamericanos, la cita como traducida de Lord Byron (12)-

El propio Miguel Sánchez Pesquera (1851-1920) incluye
en su Antología una poesía que dedica a A.M., con estos
versos byronianos como lema: Oh did those oyes, instead
offsre(iy).

Juan E. Arcia (1872-1931), en su libro Vestigios, incluye
entre sus traducciones poéticas la muy airosa del poema de

yron P./rm/w, publicada por su autor en 1816; en el mismo
ro, / reía edica un soneto a Lord Byron, que dice así;

En vano tuvo ¡a falaz mentira
üc oscurecer tus glorias el intento;
cXi8fXW ‘UZ.qUe CrU2i Cl Armamento
Lon fulgor excelso que no expira.

SemH ín?ign.a1ción dc tu sonante lira
TU X rt,’,e',“r',can

e a"d0 d hecho p«iazo,.

Poen y inductor sabían que J s" J ""

“ En'18B púbbcó Bello también en “El Araucano" -comoel Xp de Lytton- la tn.dncc.0n de la biogntha que

Abel Francisco Villemain (1790-1870) había escrito de Byron,
en la que analiza, al final, la obra del poeta. De su ínteres
y conocimiento por ella es buena muestra las notas que el
traductor pone al pie: Bello estima corrompido el corazón de
Byron, pero admira su obra; cree que hay en los dramas del
poeta inglés escasa regularidad, frente a la opinión de Ville-
nuin; ve en ellos mezcla de “grandeza y desorden y pro­
fusión de pensamientos originales en abundancia que, según
él. perjudicaban los efectos artísticos; advierte que el gusto
clásico es distinto en un ingles y un continental, y no está
conforme con Villemain cuando éste dice que cl estilo de
Byron ofrece semejanzas con el de Lucano, cosa que Bello
niega (3).

Todavía en 1850 hace don Andrés una versión personal
de pane del primer acto de la tragedia Sardanapalo, que Byron
escribió en 1821. Bello consideraba la tragedia byroniana como
“una de las más bellas tragedias” de su autor, y el fragmento
conocido apareció en la “Revista de Santiago’’. Según Bello.
Lord Byron se propuso rehabilitar la memoria de este perso­
naje y en nota al pie del citado fragmento, Bello hace un
resumen del drama, presenta las “dramatis personae” y expresa
que ’na adoptado en la traducción cl mismo verso del original.
La figura muelle, viciosa e indolente del legendario rey asirio,
capaz de suicidarse con sus riquezas y mujeres ame el enemigo,
debía de atraer a Lord Byron, sensibilizado siempre por todo
lo que en la historia tuviera una semejanza, por remota que
fuese, con su vida y sus gustos. U fuerza dramática de la
obra intereso a Bello (4), pero la serenidad mida ascética de
«te, su gusto mesurado y enemigo de estridencias, le aparta
de todo frenesí literario. Fernando Paz Castillo, al analizar su
o ra de poeta-traductor, escribe estas palabras; “Bello no se

profunda h,nú™ón" oT™ Un°S y P°t °"“
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Nuestra versión inglesa, sin pretcnsiones poéticas: The
Poce Juan E. Arcia ( 1872-1931 ), Dedicares a Sonncr to
Lord Byron:

Vainly did treacherous lies
Attcmpt to darken thy glories;
Thy genius is a light that crosses thc sky
With lofty brightness unextinguishing.

The indignación of thy sonorous lyrc
Likcns thc voice of violent hurricanc;
Thy cry of gricf is thc acccnt
Of thc powerful eagle burning with wrath (15).

Forgotten of zllbion, who despises thee.
Alone proceedest thou thy journey
Carrying thy heart in ¡nany pitees rent;

/Vt last to opprcssed Grcecc thou arrivest,
zlnd on oífering thy courageous sword.
Thy lite is rendered in her loving arms.

A título de simple curiosidad recordemos que cuando cl
historiador y poeta Rafael María Baralt (1810-1860) se
acercaba a las Islas Británicas, había de evocar a Don Juan
“paseando por la cubierta del barco y buscando con la mirada
las lejanas montañas de Inglaterra*’ (Canto Décimo - LX1V).

Baralt llegó a Londres el 1? de noviembre de 1841, la
primera carta que escribe a su amigo Fermín Toro (1807-
1865) está encabezada con la estrofa siguiente, de la mencio­
nada, del Don Juan de Byron; la carta comienza así:

“Mi querido Fermín:
El 1? de noviembre vi las costas de Inglaterra.

At length they rose, like a white wall along
The blue sea’s bordee; and Don Juan fclt —
What even young strangers fecl a little strong
At the first síght of Albion’s chalky belt —
A kind of pride that he should be aniong
Those haughty shopkcepers, who sternly dealt
Their gaods and ediets out frem polo to pole
And made the very billows pay them toll.

Pero yo, Fermín, venía tan caliente con la pimienta de a
bordo y con 500 pesos, poco más o menos, que había gastado
desde mi salida de Caracas, que, con perdón de Lord Byron,
no experimenté absolutamente nada parecido a lo que él
dice.. .” (16).

Con ocasión del Primer Centenario de la muerte de Byron.
un grupo de intelectuales —jóvenes en su mayoría— rindieron
al poeta inglés un franco y sencillo homenaje, pleno de gran
significación La fecha del 19 de abril está llena de suge­

rencias para la nación venezolana: ese día se festeja cl patético
grito de los patriotas por la Independencia cuando se inicia en
Caracas la lucha por la libertad en 1810.

Para 1924. cl dictador Gómez regía los destinos de la
República. Con el fin de evitar cualquier disgusto, los orga­
nizadores del proyectado homenaje a Byron, expresaron su
deseo con la siguiente justificación oficial: patentizar sus sen­
timientos de gratitud hacia el poeta inglés que supo exaltar
en magnífico verso el resplandor de la gloria bolivariana;
la conmemoración del día nacional de la Patria y cl homenaje
a Byron encontraron perfecta armonía.

El principal promotor del homenaje fue cl poeta Jorge
Schmidkc, quien, según testimonio de Agustín Aveledo Urba-
neja (17), inició las actividades requeridas y llevó a esplén­
dida realización la idea. Lo acompañaron: Leopoldo Díaz,
Andrés Eloy Blanco, Jacinto Fombona Pachano, Fernando Paz
Castillo, Rodolfo Molciro. Ramón Hurtado, Pedro Sotillo.

ARRIMA:
Gabinete de trabajo
de Lord ti) ron. <■//
\'ctcífead Abbey
IZQUIERDA:
Lord Hyron
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, . „ Luis Corre». Angel

^.>^^^-“nOmbreS
h'liaSo . 1^ ioncs ,«Ka de b

^X--'-Jdí^,lu,ü .

mJiv¡dudes entre los csar'o, u y mK0 otrcs
^SrX-s ^«.n eun^s; el pinrorRuf-e

■to* en arenero»? t, éste la facul-
ciadj por el poeta Jorge Biblioteca Nacional una carta
ud Jt dirigir al tactor rbl.oec^ £ia entre

v..,. 0 Diario. N- Á0J8 < 10 ele mayo de 1924).
Recibida la contestación favorable, se efectuó en el Salo

Principal de h Biblioteca Nacional un breve y stmpanco acto
en el Salón Fermín Toro fue colocado el retrato de Lord

Byron y. en esta ocasión, varios jóvenes escritores y poetas
pronunciaron palabras alusivas (18).

Las revistas y diarios contemporáneos, por su parte, rin­
dieron también homenaje al poeta inglés; se publicaron unas
cuantas notas biográficas, traducciones de poesías y en el
transcurso de dos meses (abril y mayo de 1924), el nombre
de Byron aparece en la prensa; algunos poetas venezolanos
escriben poemas o sonetos y se los dedican; otros, hacen ver­
siones españolas; sus firmas frecuentan las páginas de los
periódicos y revistas que he tenido oportunidad de consultar.

EL HERALDO. 3 de abril de 1924. En esta fecha se
publica un trabajo firmado por Regino Dux: Un Centenario
Glorioso: L¡ Muerte de Byron en Grecia. El 10 de mayo
aparece una información: Homenaje a Byron. El 14 de mayo
se da a conocer un articulo intitulado: Bolívar y Byron, por
Agustín Aveledo Urbaneja, quien dedica su colaboración al
autor de “Childe Harold’’ y de “Don Juan*’; y el 23 de mayo,
este mismo periódico presenta una página anónima: Agonía
de Lord Byron.

EL NUEVO DIARIO. El ejemplar de fecha 19 de abril
de 1924 se hace eco del homenaje al gran poeta inglés, comen­
tando l;l Centenario de la Muerte de Lord Byron, por Leandro
Moreno; y publica “Canto de Saúl antes de la Ultima Ba­
talla (de Lord Byron), versión española del poeta Schmidke.
En el correspondiente a la fecha del 10 de mayo, se reproducen
Las canas cruzadas entre el promotor del homenaje y el Dr.
José E. Machado: Un recuerdo del Homenaje a Byron.

EL UNIVERSAL. El 10 de abril de 1924, este diario
anuncia el homenaje que se tiene en proyecto y publica;
Ccn’fwno de Byron. el Cantor de Childc Harold. Para el 19
de abril del mismo año. se tiene una nota biográfica: Byron
V. de Cncu. por E. Rodocatucht (traducción de una
M .fr'£ratn,°'- Y 29 de abril, Ra-

T,d Bv 31 P°e'3 Íng'í5 Unos clocuc»'«
crsos, tora byron, que terminan así:

Para apagar sus |ucn buscó la luí d, n i

B1LLIKEN. El 19 de abril de 1924 esta revista publica un !•
relato, El Centenario de Lord Byron, el cual finaliza con las .
siguientes palabras: “Byron, aunque bajó a la tumba hace J
cien años, no es de los que mueren”. En la revista de la J
misma fecha hay un fragmento. Retrato de Lord Byron por j

su amigo Tomás Moorc. El 26 del mismo mes aparecen Versos
escritos en el Gol jo de Ambrasia (traducción de Heredía), de
Lord Byron, y el soneto Profecía de Poeta, escrito por Leo­
poldo Díaz y dedicado a Lord Byron: . .grande entre gran­
des, bravo entre bravos, iba a romper del Griego las cadenas
exclama Leopoldo Díaz. Con un trabajo más contribuye
Bilhkcn en su número del 26 de abril. Un espíritu ba

pasado ante mi..., del Libro de Job (de Lord Byron); ver­
sión española de Jorge Schmidke, ilustrada con una fotografía

y un dibujo.

POR AQUELLA EPOCA, el tantas veces aludido J°^
Schmidke creó y dio a conocer un soneto, Lord Byron, ¿ Q11 (
compara con el águila temeraria bajo el cielo de Grecia (
e hizo una versión española del Ultimo Canto, agonizan(L
poesía que Byron escribió en Missolonghi en 1824, poco anu­
de su muerte. He aquí la versión de Schmidke:

tiempo es ya, corazón, de que reposes
puesto que a otros conmover no alcanzas.
¡En la tierra sagrada de los Dioses
hunde tus postrimeras esperanzas!

Mi vida toca en prematuro ocaso;
ya me abandonan del amor las flores;
y sólo escuchas, corazón, el paso
de dudas, desencantos y dolores.

REVISTA Slir.l'



Sb/>. dría Femando P<iz Castillo
Sitf. tti/d Vicente Elias Moneada

l»j. iiq: Ka*i'in Hurtado

iti-i'iyr.i suri i

Arde en mi P«ho »«“"?
.rae el futso inútil dc un volc P. n J...
ninguna antorcha en tu fulgor se m a
¡es pira funeral que lanptnlccc'.

Esperanza, temor, desasosiego.
quimera indócil y pasión que hechiza:
lientamente se apaga vuestro fuego

bajo el yerto sudario de ceniza!
¡Mas no es aquí donde tan tristes sones

debe exhalar mi espíritu afligido!
¡Aquí la Gloría me dará sus dones:
fúnebres pompas o laurel florido!

Mira la espada, el campo, la bandera,
Grecia inmortal ¡portento soberano!
¡Despierta, Byron. que el honor te espera
y acomete cual ínclito espartano!

¡Ahoga con desdén la voluptuosa
pasión trivial, los goces y las penas;
y no olvides que es pura y generosa
la sangre que circula por tus venas!

¿A qué vivir tu corazón, si siente
nostalgias hondas de la edad florida?
¡Ciñe el arma viril del combatiente
y despídete. Byron, de la vida!

Fácil es encontrar laurel procero
si se cruza radiante trayectoria. . .
¡Busca, pues, el sepulcro del guerrero
y descansa en el sueño de la Gloria! (20).

Es altamente significativo que los escritores vcnezoEu10’
destacasen la gesta heroica byroniana en Grecia y sus obra'
Childe Harold, Don Juan y La Edad de Bronce, en las cuales
el poeta inglés fustiga a los tiranos de todas las latitudes )
estimula a los pueblos oprimidos de la Europa esclavizada
para que se subleven y luchen por la libertad.

"Lis siempre simbólicas figuras de Washington en L'1
Norte y de Bolívar en el Sur del continente americano, so'1
egregios modelos saturados de la luz que guía, ejemplos dign1,s
para la vieja Europa" (La Edad de Bronce).

N OTAS

(1 ) Andrés Bello: Temas de critica literaria. Obras Completas, Ca­
racas. Tomo IX. Caracas. 1956. Págs. 236. .339, 346 y 45 i.
Véase también el Prólogo de Arturo Uslar Pietri.

(2) La traducción del estudio de I.ytton Bulwer puede verse cu el
tomo y edición de Bello citados en la nota anterior; la traducción
del fragmento de Marino Falicro se ha incluido en el Tomo 1
de las referidas Obras Completas. Caracas, 1952

(3) Biografía de Lord Byron por A. F. Víllemain, traducida al caste­
llano por don Andrés Bello en el referido Tomo IX de Obras
Completas, Caracas. Véase especialmente las notas de las págs.
681, 687-688. Esta traducción se publicó también en Santiago de
Chile (18-Í6), en folleto de 40 páginas.

(4) Véase el fragmento de Sardanapalo en el citado tomo I de O.C.C.;
págs. 313-330. Miguel Sánchez Pesquera en su Antología de
poetas ingleses y angloamericanos publicada por la Biblioteca
Clásica. Madrid. Hernando, incluye esta versión de Bello en el
Tomo II, 1916, págs. 209-229.

(5) Véase la Introducción de Fernando Paz Castillo a las Poesías de
Bello, que componen el citado Tomo I de O.C.C., pág. LXXIX.

(6) Luis Bcltran Guerrero: Razón y Sinrazón. Temas de cultura ve­
nezolana. Ariel S. L., Caracas. 1954; págs. 233-239. Anterior­
mente. este artículo fue publicado en "El Universal”. Caracas.
1952. En el capitulo VIII de la Primera Parte ya hemos comen
tado este trabajo de L. Beltrán Guerrero.

(7) Julio Calcaño: Tres poetas pesimistas del siglo X7X. Estudio
crítico. Tipografía Universal, Caracas» 1907.

(8) Andrés Mata: Byron, admirador de Bolívar, en "Atenas”, Cara­
cas. N-2 del 31 de octubre de 1908 y en "Billiken”, Caracas.
N-556 del 12 de julio de 1930.

(9) Manuel Segundo Sánchez; Bibliografía vcnezolanista. Empresa
El Cojo, Caracas, 1914; pág. 247.

(10) "La Esfera”, Caracas, de los días 2.3 de abril y 4 de mayo
de 1956.

(11) Abigail Lozano: Poesías originales. París. La edición consul­
tada en la Biblioteca Nacional de Caracas está falta de las hojas
que pudieron indicar el año de la impresión. Véase págs. 68,
70 a 73 y 372-373. Miguel Sánchez Pesquera incluye en su
citada Antología, Tomo I. 1915, tres de estas poesías de Lozano
que da como traducciones de Byron: zl.AÍ-S.G.. La Virgen de
Atenas y Tantea,

(12) José Antonio Calcaño: Obras poéticas. París, Garnier. 1895;
pág. 129. En la Antologa! de Sánchez Pesquera Tomo 1,
pág. 173.

(13) "Oh. si aquellos ojos en lugar de fuego”. Miguel Sánchez Pes­
quera: Antología citada, Tomo I, págs. 135-136.

(14) Juan E. Arcia: Vestigios. Tip. Herrera Irigoyen & Co., Cara­
cas, 1901. Véase el soneto en la pág. 12; la traducción en verso
de Parisina ocupa las págs. finales 51-79.

(15) Two meanings may be attached to thc word caudal in the
Spanish original oí thís pocm, 4th lino, second stanza. It may
mean powerful (as has becn translated). strong. and it may
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also refer to a certaio kind ol eagle. — águila caudal — part-
icularly large and mighty (chrysactus). Although thc tran-
slation has been tnade considering the íirst of thc two meanings,
it is convenient to bear in mind the other possibility.

116) Véase la caita manuscrita en el Archivo Fermín loro, que se
conserva en el Archivo de la Academia de la Historia de
Caracas.
Traducción española (Canto Décimo - LXV):
"Por fin se las vió elevarse, como blanca muralla, en el hori­
zonte de la mar azul; y Don Juan sintió, lo que sienten los
extranjeros mismes cuando descubren el cinturón calcáreo de la
vieja Albión: orgullo por encontrarse en medio de esos arro­
gantes mercaderes, que envían sus productos y sus leyes a uno
y otro polo y obligan a las olas a serles tributarias".

(17) "El Heraldo". N? 61.3. 14 de mayo de 1924, Caracas.
(18) En abril de 1958, he comprobado personalmente que el retrato

de Byron se conserva bien en la Biblioteca, aunque por falta
de espacio en el momento actual, se guarda en un depósito con
otros retratos. De todas maneras, la finalidad de perdurar la
memoria ya está conseguida. El retrato mide 75 x 55 centí­
metros, incluyendo el marco.

(19) El soneto está reproducido en la colección: "Las Flechas de
Oro”. Caracas, 1957.

(20) Copiamos del libro PRISMA (versiones) que el poeta Schmidke
publicó en 1957, Ediciones Ariel, S. L. Barcelona, España,
pp. 15-16.

CONSTANT BRUSILOFF. Profesor c hispanista.

especializado en Ciencias del Lenguaje, estudios Filológicos

e Históricos. Nació en 1895 en Rusia, de

donde salió al final de la primera guerra mundial. Ha vivido

en Francia y en la República Dominicana.

Desde el año 1945 reside en Venezuela. Prepara, con

el Profesor Pedro Grases, algunos estudios de temas venezolanos.
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-j- os mapas reproducidos fueron descubiertos hace unos
ti años en el Archivo General de Indias, Sevilla, y $On
f indudablemente los más antiguos que se conocen deJ_j esa región. Se ignoran muchos datos acerca de ellos.

quién los envió y con qué motivo. Podría suponerse qUc
el mapa N9 1(1) fuera mandado por el juez de residencia,
el licenciado Juan Pérez de dolosa, en 1546, con ocasión
del envío de su extenso informe sobre la situación de la
gobernación de Venezuela al Consejo de Indias, dado lo
primitivo de su dibujo, la indicación de solamente dos ciu­
dades fundadas hasta entonces, Coro y Maracaibo, y el hecho
de trazar tan sólo el territorio hasta enconces conquistado.
Sin embargo, en este mapa aparece el río “Pamplona” (esta­
tuario de Zulia y Catatumbo), que aunque conocido por los
españoles (durante la expedición de Ambrosio de Alfingcr,
¡532-33), no consta en los documentos que fuese llamado
con este nombre.

Como todos los mapas de aquella época, el Norte y el Sur
están señalados con una estrella, mientras que el Este y el
Oeste con las dos fases, del sol y de la luna. Las líneas pun­
teadas que aparecen en él fueron hechas posteriormente, de­
bido al antiguo procedimiento de sacar copias, que consistía
en dejar pasar por los orificios polvo de carbón que marcaba
su trazado sobre un papel blanco colocado debajo.

Es interesante notar que el pueblo de Coro tenia dos puer­
tos: uno en el golfo de Venezuela, al Oeste de la ciudad, y
otro en el mar abierto, al Este de la misma. Sólo el mapa
posterior, que señalamos con el N9 2, nos demuestra que este
último puerto, que corresponde al actual La Vela, era el más
utilizado, pues hacia allí conduce un camino desde la ciudad,
mientras que en el primero, hay una indicación que dice
“es lama todo”.

Otro dato interesante es la indicación “pueblo de Mara­
caibo de cristianos”, lo que confirma el testimonio de vario5
documentos sobre la existencia por entonces de otro pueblo
con el mismo nombre Maracaibo, pero de indios, en el terri­
torio Xuruara, al Sur de la Laguna, en la provincia de los
indios Bubures.

El mapa nos demuestra, además, que es de dudosa vera­
cidad la afirmación de los cronistas coloniales de que el mal
gobierno de Nicolás Fédcrman trajo como consecuencia la

despoblación’’ total de Maracaibo en 1536, pues en él se
indica la existencia de esta ciudad, de la misma manera que
consta en otros documentos históricos. Está demostrada, pues.
su continua permanencia, si bien no tuvo en todas las épocas
la misma importancia y número de habitantes.

La procedencia del mapa N9 2 (2) tampoco se con^,v
es posterior al primero, pues ya aparecen fundadas las po
dones de Santiago de León (Caracas), pueblo de í ir
Nueva Valencia, Nueva Segovia (Barquisimeto), Tocuyo, etc,
rodas ellas fundadas en la quinta, sexta y séptima décadas c c
siglo xvi. Probablemente este mapa formaba parte de un
relación completa sobre la provincia de Venezuela, enviada ■
España en el último cuarto de aquel siglo, de acuerdo con
orden dada por el Presidente del Consejo de Indias, Juan

(1) Inédinj,
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aracoi
rrio de aroa

rrio del tocuio
rrio de dandi
rrio de gueq

rrio de rricoa
—sin nombre—

rrio de mstarc
sasarida

capatarida
sorobo

amatiqura
—7 ríos sin nombre—

rio de panplona
—6 rios sin nombre—

sectil
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punta del ucaca
los bicacos

4 pueblos de yndios
punta de san román
sierra de santa ana

salina
punta de coiiuibacoa

pueblo de maracaibo
de cristianos.

cabo de la vela
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cordillera de fierras
sur (estrella)

pueblo de coro
cordillera

maco) ra
sabanas

serrejones
sabanas. Sierras alfas
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de Obando. Dicha relación no se ha encontrado todavía (3)
El (razado del mapa es parecido al del anterior, pero con­

tiene datos más completos; aunque también sólo se circuns­
cribe a la parte colonizada y útil por entonces del territorio
venezolano. En la parte más oriental aparece la ciudad “Cara-
balleda de españoles *. Por su situación geográfica era el
puerto más cercano a Caracas; aunque la falta de un camino
parece indicar que no era utilizado como tal.

Señala también el pueblo de Burburata, como ya despo­
blado, como lo estaba en realidad en la fecha que suponemos
se hizo este mapa.

Un aspecto muy interesante es la red de caminos que se
señala en él y que unía las ciudades entre sí: el que une Cara­
cas, por Paraguachoa y Coro, con Maracaibo, y que se prolonga
hasta el Cabo de la Vela; y el que, partiendo de Caracas, por
Nueva Valencia, Barquisimeto, Portillo (4) y Trujillo con­
duce al Sur de la laguna de Maracaibo, y que empalmaba.
sin duda, con la importante vía que desde aquella región iba
por las montañas al Nuevo Reino de Granada. El pueblo de
Tocuyo está unido por caminos con Portillo y Barquisimeto.
desde donde parte otro camino hacia el pueblo de Nirva (5),
famoso por sus minas. Es interesante también el camino que.
atravesando la montaña al Sur de Coro, el territorio de los
Jideharas, va desde aquella ciudad a Portillo y en el que se
pueden observar sinuosidades que indican lo abrupto del te­
rreno. Como ya dijimos antes, desde Coro parre un camino
hacia el “puerto de Barlovento*’, que es el indicado puerto de
Coro en el mapa N'-' 1, actual La Vela. Sin embargo, sigue
aún funcionando el puerto en el Golfo de Venezuela, aunque
se indica su poca utilidad por ser cubierto de lama. Para efec­
tos de la navegación se señala que la entrada a la laguna de
Maracaibo “tiene tres brazas de fondo en la boca”.

Desde el punto de vista antropológico, son interesantes los
dibujos de las construcciones palafiticas que aparecen en la
laguna de Maracaibo. Naturalmente son escasos los detalles
de la construcción: los techos parecen ser de dos aguas o de
conos; pero es interesante observar que una de estas casas es
mucho más ancha (la primera del lado occidental) con un
techo en forma de semicírculo (tal vez la casa de la co­
munidad ).

(3) Es dudoso su envío junto con la relación hecha por Juan de
Pimentcl en 1578, pues aqué-lla trata un sólo de la provincia de
Caracas, c incluye ya el mapa de aquella región.
(Véase: Fuentes para la Historia Económica de Venezuela
(Siglo XVI). Recopilación y prólogo de Arellano Morón
Caracas. 1950).

(-1) Caroca.

(5) Se llamaba, a veces. Nueva Jerez.

JUAN FRIEDE. Colombiano. Historiador. Ha realizado estudios sobre
temas indigenistas, como "Los andaki" y "El hombre en lucha por la
tierra". Hizo una nueva traducción castellana del Viaje de Federman.
Reside actualmente en España, donde adelanta investigaciones en el
Archivo General de Indias de Sevilla por orden de la Academia
Colombiana de Historia. Dirige la colección "Documentos inéditos
para la Historia de Colombia", con cinco volúmenes publicados.
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cordillera de ¡ierre.

nueva valencia
pueblo de nirí,¿
toda. . . <.j licrrj

doblada perlada (?;
cordillera de cierra

pueblo del tocuio
pueblo de la uuets

segovia.
pueblo portillo

El Sur (estrella)
camino portillo

pueblo de trujillo
sabanas

camino al cabo de la tela

caraballeda de españoles
costa brava

puerto
pueblo despoblado que

llaman borboroata.
venia

paraguachoa
camino de coro a caracas.

los bicacos
pueblo de indios

¡a tienda (?)
pueblo de coro. Iglesia.

pu niiraca
pnc... (b!o)
pue. . . (blo)

cabo de san román
pue. . . (blo)

sierra de Sania Ana
salina

puerto de guaraná
pueblo

camino a ¡a laguna
pueblo

coquibacoa
pueblo de maracaibo

cabo de la vela (roto)
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UN HOMBRE
PINTOR DE LA TIERRA

— . ’ de la Sra.

Por

l.X PINTOR Di L.-i TIERR/I

Je colotes.
aspira a ser

alta y desmañada, como la de un bohemio, y su 1 3

y blanco a causa del tiempo. podría ■
Como pintor, no podría hacer concesiones ncn.ir al S

repetirse nunca, más que a sí mismo. No P° ‘ oc¡ón y 1
realismo fotográfico, él, que es un poeta por su anj0 sin 1
por su energía misteriosa. Sus cuadros siguen ^u^jaj pUC. 1
ningún alarde, sin ningún interés por lo que ce nO\Cn[urJS Je I
dan tener. Y no tienen ninguna novedad. Son P1 jn¿an ¡1
pueblos y nada más. Sus cuadros, por otra parte, c i
vendiéndose a precios irrisorios en comparación con
plástico que, al cabo de tantos años y de tanta maest ,
mulada y purificada, ellos sustentan, implican y sie>’ nü

La pintura no le da para vivir, porque es un pintor q j
acude a la publicidad. Su pintura le sobra y le ^aSta* c unJ
mismo sentido en que Monasterios es dueño de to a
foresta interior, que por sí mismo trasciende. Una pl

que se ennoblece en virtud de la tierra que la inspira, c
necesariamente una función humana en la sociedad, t °n‘
rios no ve la pintura sino con los ojos de la poesía. Su P^_
tura por tanto no vendría a admitir más compromisos quc
compromisos rituales con la tierra en la que el pmior
vivido, padecido y vuelto a vivir por un acto maravilloso ,
mágico. Las modalidades, las escuelas y las diferentes técnic*
nuevas o tradicionales, que ha podido aprender o compren1 c
o ignorar, no tienen nada que ver, a fin de cuentas, con c
mundo plástico que él traduce a su manera, solitariamente, $,n
ninguna ambición. Fundamentalmente, Monasterios es 1111
retratista de pueblos: éstos no morirán, gracias a él.

No obstante, no es un pintor de recuerdos ni de escena--
olvidadas que añorara y rescatara su alto, su espigado pincch
cn esas comarcas tristes por donde Monasterios ha caminé
\ eam u ac o semejante a un bohemio con su gran guitarra

No vive smo es del presente, ya que su pintura
un canto.

A te s«vnu y ues años. Rafael Monasrcnos signe siendo
más lírico v el mis apegado a la naturales de entre todos

nuestros paisistas de tradición. Muerto Armando Reveron
e, Monasterios indiscutiblemente el mis importante y uruser-
sal de los pintores venezolanos de este genero, tanto por sus
dotes personales de observación y de captación del mundo
objetivo y sereno, como por los valores plásticos puros inhe­
rentes a sus telas, en las cuales la naturaleza venezolana parece-
haber sido contemplada con una mirada tan límpida y tan
pura que, por más que se diga que el paisaje es un género
abolido, las telas de este pintor incansable nunca se ofrecen a
nosotros reñidas con los avances de la pintura moderna ni
dejan de presentarnos siempre aspectos novedosos, que no
habíamos descubierto antes en ellas. Monasterios constituye
así una expresión personal e independiente, un estilo que se
cumple por sí mismo y se vierte hacia una perdurabilidad que
le corresponde en la pintura nuestra. Porque Monasterios es
un auténtico pintor, es decir, un artista en quien las intuiciones
naturales y fuertes prevalecen y alcanzan su plasmación única­
mente en términos pictóricos. Su pintura emana tierna y
apaciblemente desde su propio mundo eglógico, inmerso en
su alma, el cual está viendo, más que a través de procedimien­
tos aprendidos, a través de una indecible fe imaginativa y
poética que se libera ingenuamente en su espíritu como una
manifestación y como un logro de la poesía.

Si no hubiera sido pintor, hubiese sido preferible para él
ser un campesino. Hubiese sido todo, menos un ciudadano
correcto, este hombre del campo, que no ha olvidado el nom­
bre ¿e todos 1OS pueblos y todM u de $u úcrta Y
c cao él es un campesino de nuestra pintura. Un campesino
que se parece, nt más ni menos, a un pincel", con su persona

Jó



mienza en el pintor. Esas reías, pintadas por un hombre qUe
no quiere morir y que está a punto de ser invalidado por fo
vida misma que lo arrastra hacia su eternización contienen |3
misma frescura y la misma exaltación de la juventud! P¡nt¿
consciente de que realizaba las últimas telas de su vida. para
quien ha vivido bastante, con plenitud y desenfado, tales telas
tienen que ser el tributo que paga a esa misma vida qUe
lo forjó.

BIOGRAFIA DEL PINTOR V DEL HOMBRE

Rafael Monasterios es natural de Barquisimeto, donde
nació en 1884. La tierra larense, por una explicación lógica­
mente humana y emotiva en todo temperamento poético y
dado a la nostalgia, es el lugar donde ocurren sus cuadros.
el paraíso que nos pintó, luego de ennoblecerlo en su mundo
de colores. El no comenzó por ser pintor o estudiante de
pintura más que cuando descubrió que su verdadera vocación
no era la de guerrillero ni la de sembrador ni la de bohemio.
Su vocación comenzó cuando tocaron a su fin las guerrillas
en Venezuela. El aprendizaje de Monasterios, como el de
cierta clase de artistas, demasiado apegados a la propia expe­
riencia y a la responsabilidad moral que ellos mismos se otor- 

EL PINTOR RECIBE UN HOMENAJE

En 1956 se rcñizó en Caraos uní exposición de Rafael
Mcuurerios. con motivo de un homenaje que un grupo de

artista, nuevos rendía al maestro que cumplía encuerna ano
<!e dedicación al ejercicio de una profesión que, mas que el
oficio de su vida, era su vida misma: la pintura. Fue en la
Galería Lauro. A nosotros nos correspondía el honor de decir
las palabras del homenaje Ese mismo año se logró que Mo­
nasterios representara a Venezuela en la Bienal de Venecia,
el más importante de los reconocimientos que actualmente se
les brinda a los pintores venezolanos consagrados.

Un nuevo reconocimiento vino a manos del pintor Mo
misterios el mismo año: en octubre pasado recibía la jubila­
ción del Ministerio de Educación, como profesor de paisajes
en la Escuela de Anes Plásticas de Caracas. Se jubilaba al
pedagogo, no al pintor. Monasterios pinta aún. a su edad.
con el mismo entusiasmo y las mismas consecuencias de su
juventud. Si sumamos a este otro homenaje el hecho de que
Monasterios fue fundador de las escuelas de Maracaibo y de
Barquisimeto, tendremos bastantes méritos que reconocerle
históricamente a un pintor cuyo apone en la formación do­
cente de algunos de nuestros mejores pintores jóvenes (casi

pero seguro ?rimer rnomento, tuvo que ser lento y tardío,
que todo era ° ^Uc.aPren^ó, lo aprendió bien. Primero
de su verdidí-n CCtpar,() 9ue comprendiera bien el sentido

sin° la pintura "eu^oo hUman3 y terrena' Y ésIa n° C'”
P-lri inscribirá- i J Vlenc Por primera vez a Caracas
Bellas Artes, L CUrSOS Pintura en la Escuela de
Va hacía dos añosf tnronccs dirigía el pintor Emilio Maury.
didacta. Había servj'1 P’ntaba en forma ingenua y auto
trillas que lucharon ' ° V° Untariamente en las últimas guc"
debía andar por los <',°?Ira ? 8°bierno de Cipriano Castro;
chacho apasionado r-ll"'! aíios Y es explicable en un m11'
partido más comornm,. quc haya adoptado por t'1
txPeriencia podría bri á í S 'a vez conmovedor que 11
su tierra. '3 br,ndade a un joven de su tiempo y de

Cuando ||Cf,a a c
? de Jos quc. no I,a 3racas tlc“e veinticinco años. Monasterios
grados qi,e se |(_ O a la crítica ni a los estímulos apre-

aailei|I<:nipt'rarncntos neccs’i 3 °S >6vcnes con talento, pt'cS
He? ",clUc constituye su n3" .cncOntrar por propia cuenta
im ? dCntro Y Profieren7rT certidumbre: saben lo q-’
^7--gu,^^a> Parque vaciJan, ya P-

instancia S°n fuertemente in|CS “ r ' N° P
SU nrnr.- T-, que sus vidas h ,ndependientes por

pr°p‘a hbenad, su p “ b uscan afanosamente en el
Propio fondo moral.

años que han tonquis

campo roeramente plá^r0 “ obra realizada en ti

Alguien ha pedid,,
“««‘«■no sin razón. Y Pa« Rafael Mo
Pt mu del p¡ntor , ' «mo se proyenó h

Xi:t5°„^

u™C°dn;ta¿a h<m de

dt an millar de rcunir Y mostrar. Ha'T"?”'"’
cuadros? FalrsrU <^n ni3nos ¿£* n " * P,ntaóo más«’ R«r«S — para’e^.^ «taban

Ch?’ había héch!, ".anS'CI¡(,s Pu» en ’?"gUraCÍ6n

1 Provincia con m i •" semeHntes circims ° <,Ue mu’
«“l*-».e a pin," ,™ltltud de tdas «a"«« & fuc 

,s dentro Pues,
’odo cq.

mund‘)

I "Paisaje" — Colección de!
Sr. Carlos Eduardo Frías

2 "Corral" — 1918 — Colección de la
Sra. Rosaleda Corao de Moles

3 "Calle de Enea!" — 1957

•i "Bodegón" — 1910 — Colección
de la Sra. Carmen P. de Aranju

5 "Bocacalle de Santa Rosa" — 195H

6 ”Cal>illa de Nagnanagua" — l')45 —
Colección del Dr. Juan Bernardo Ariimendi

Un joven con un mundo que le es propio, a los veinte y
tantos años, por más inculto e inerme que se encuentre para
expresar sus sensaciones y sus emociones inefables, despierta
rápidamente la admiración y roda clase de sentimientos de los
demás, alrededor suyo. Monasterios ha tenido suerte al co­
menzar. No tendrá dificultades en su carrera de pintor. Ante
él se abrieron las puertas que lo llevarían al éxito, por un
camino de amigos, a que lo conducía de la mano su arte sen­
cillo y casi primitivo. La clave de su triunfo consistió, sin
embargo, en el hecho de que Monasterios no ambicionó más
de lo que el sabía podría llegar a ser. Apenas se citan uno o
dos períodos de vacilación o de silencio en su vida de pintor.
pero nunca de extravío, de anonadamiento.

En 1912 se funda en Caracas el Círculo de Bellas Artes.
al que va a pertenecer más tarde, a su regreso de España.
Pues en esa fecha Monasterios parte a Barcelona, donde reside
durante cuatro años. La pintura española influye sobre él en
un grado tal que no determinará en adelante ningún cambio
importante en lo que por entonces ya era su propio estilo
pictórico, su propia visión. Monasterios debe todo a su tierra
Sin embargo, técnicamente. Monasterios acumula gran expe­
riencia en España. Cuando regresa a Venezuela ya es un
pintor formado; pero no hará labor proselitista ni demagogia
y se colocará, junto a sus compañeros de generación, y como
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| - I*
del Sr. Rñl Santana

2 "Barrio Je Duaca" — 1956 —
Colección del Sr. Antonio Salgado

5 "Santa Rosa" (Estado l^ra) — 1958

•í "Las Adjuntas" — 1948 — Colección
de la Sra. Ana Dolores de '¿crfia

n lo que dea*0
el propio Brandt, en un segundo plano, atento • eXhibiJflS
sus compañeros del Circulo. En algunas de las te a 0<.; de
el año pasado en la Galería Lauro, pintadas en Sl ¡nfhicnC>3
Barcelona, se observan los rasgos indelebles de a
que ejerció sobre él Sorolla n.His Aftc5'

Monasterios forma parte del Círculo de c‘ 1 ^teS Je
Hace amistad con Reverón, a quien había conocic o
salir para España; con Cabré y con los Monsanto. eXpon«

En 1916 está en Caracas Mützner, rumano que
aquí c influye decididamente sobre la generación.

En 1919 arriba el ruso Nicolás Fcrdinandov, 9ll,yn .^o
en Margarita explorando el fondo del mar. El m^’U
viene de París el impresionista Emilio Boggio a exp° ^jo*
Caracas. Fcrdinandov se interesa grandemente por í°s lf‘ -5fli0
de Monasterios, a quien lleva consigo a Margarita ese <u
año, para pintar y dibujar. Harán vida primitiva con °s
cadoces de la isla y regresan después de tres meses c°
número de paisajes que expondrán primero en la tlnivcr •
Central y luego en la Escuela de Bellas Artes. Son r¿s
meras exposiciones de Monasterios. Ha expuesto junto
Armando Reverón.

Después de 1930, Monasterios entra al servicio del M* .
reno de Educación Nacional y antes de 1937 funda las c$Cü ‘ 

REVIVIA Slll:,L

de arte de Maracaibo y Barquisimero, las cuales dirige mien­
tras pinta.

Por este tiempo vuelve, la segunda vez, a España, comi­
sionado para trabajar en la Exposición de Sevilla y envía,
en 1937, cuadros suyos a la Exposición Internacional que se
celebra en París, y donde obtiene una Medalla. En 1941 ganó
el Premio Oficial de Pintura, en el II Salón de Arte Vene­
zolano. Expone en Nueva York y en Bogotá, en el Cuarto
Centenario de la Fundación de la capital colombiana

En 1949 gana el Segundo Premio Planchare y el Primer
Premio del mismo al año siguiente En 1948 obtiene el Pre­
mio “Arístides Rojas”, y en el más reciente de los Salones
Oficiales, el XVIII, gana el Premio para Pintura “Federico
Brandt”.

fórmulas y procedimientos a la evidencia del recado emotivo
de la pintura misma. El pinta como ve y únicamente lo que
ve, por consiguiente la poesía prevalece en sus trabajos. Si no
tiene bastante inspiración no pintaría nunca. Su técnica es
su inspiración. Y como la pintura evoluciona según el pro­
greso y la madurez espirituales, evidentemente Monasterios
ha devenido con los años una naturaleza cargada de intuiciones
y de imágenes inéditas en él. Terminará por abolir, en esta
dirección, toda clase de preocupaciones respecto a los proble­
mas que la pintura podría proponerle a un pintor más ocupado
con los problemas formales de la pintura, y por lo tanto
menos inspirado.

En el paisaje muestra la sensibilidad del pintor primitivo.
Alcanza allí toda la profundidad de las tonalidades echadas en
forma plana y moderna, seccionada. En los últimos años su

LA OBRA

Monasterios es un paisajista y ya es bastante con que lo
sea, pues ninguno le aventaja en Venezuela en materia colo-
rística y en energía y pasión por la vida y la observación.
Es un paisajista sereno y apacible y no tiene el demonio de
Reverón, aunque sí la misma intensidad poética, el mismo don
de sugerir sin esfuerzo la profundidad de la contemplación,
igual emotividad traducida en imágenes plásticas y sugestivas.

color se vuelve más espiritual y la paleta se aligera, llegando
a pintar con apenas leves capas de color para componer las
superficies y los planos que en la realidad son densos y
profundos.

De cuando en cuando, Monasterios es asaltado por la intuición
fantástica y entonces alcanza en uno de sus óleos una sensación
de movimiento y de fugacidad torturada que no es lo normal
en su estilo eglógico y espontáneo, aunque ni anecdótico ni
sentimental. Por ser un pintor intuitivo, Monasterios tiende
por naturaleza a la expresión decorativa, patente en toda la pin­
tura moderna, más que en cualquier otra época. No es por
consiguiente un pintor expresionista y sus telas están lejos de
revelarnos el dramatismo y el misterio inconfundibles de la
realidad, los cuales se logran en pintura únicamente a través
del lente sicológico y subjetivo de los pintores temperamen­
tales. Sus óleos expresan los valores puros y cálidos de nues­
tros paisajes, la frescura de la vida de provincia. Monasterios
no admite complicaciones, su pintura es externa, porque no
quiere fiarse más que de los colores. Monasterios está en sus
telas de pies a cabeza. En sus telas se produce la exaltación
primordial del colorido. Los cielos y las pátinas de los pueblos
comienzan a vivir, luego de cada mirada, una vida indepen­
diente y remozada sin estridencias y con gran sobriedad en
unos colores tan limpios como jamás los ha puesto ningún
otro pintor venezolano sobre una tela de tradición.

Pero Monasterios no es un pintor descriptivo ni totalmente
objetivo, ya que no admite la exigencia ni la antelación de

Siendo un colorista, el dilema entre color y dibujo se
repite en Monasterios haciendo que él no sea con propiedad
un dibujante. No podría serlo, ya que es un paisajista. La
figura humana no le interesará sino para decorar y para en­
contrar nuevos motivos y planos de belleza en las carnaciones
de esos rosados que le apasionan y que le conducen su mano
diestramente. El rostro humano no tiene expresión, o ésta
sólo a través del color y sus combinaciones se revela. Monas­
terios es nuestro primer aire-librista. No pintaría si no tuviera
un árbol y una casa enjalbegada y una colina delante suyo.
Es eglógico y natural como el rcverdccimiento de un árbol,
por mayo.

En la naturaleza muerta, Monasterios ha trabajado con
gran propiedad hasta el punto de que llegó a pintar algunas
de las telas fundamentales sobre el género en Venezuela.
Siempre con una delicadeza decorativa que recuerda a Matisse,
uno de los pocos pintores que Monasterios realmente admira.

JUAN CALZADILLA. Venezolano. Poeta de la última promoción

literaria, obtuvo el Primer Premio de Poesía en el Festival Nacional

de la Juventud con su canto "La Torre de los Pájaros". Cursó estu­

dios en el Instituto Pedagógico Nacional y en la Facultad de Huma­

nidades de la Universidad Central. Ha publicado un libro de versos,

“Primeros Poemas", y colabora en diarios y revistas literarias, en

poesía y en prosa.
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El ORINOCO bebe mis aguas. A él voy, en ritmos de violentas dulce ■

dumbrcs, a ratos turbio el cauce, en otros blanco como la clan a n
Desde el alto tramo del Uribante, montañas abajo por on

hacia el noroeste desplazándome entre rocas hacia lisas nervaduras ’•
didas, rala vegetación la de mis orillas o barrancos, precipito una tsu -
longitudinal de 1.047 kilómetros aproximadamente.

Soy el corazón flotante del Estado que lleva mi nombre. ^¡n0
Doy palpitar profundo a sus regiones sureñas, las bien conocidas co'^

Altos Llanos o Alto Apure, y reduciéndome en honduras paulatinas
a los puertos del norte, rumbo a San Fernando, la villa capital que 111
Fray Buenaventura de Bcnaocaz en el año 1788.

Los baqueanos aseguran que esto se llama Bajo Apure y entre nombr-
miemos de rango popular me citan viejo, río Apure Viejo, nada mas.

He sido soñador. Por eso me estremezco con los lentos o ráp>“
movimientos que trajinan mi curso discontinuo; y según el ánimo
tiempo ceñido a los augurios de las estaciones, soy pacifico o agucrr*
en mis corajes de naturaleza.

¿Que pensará la tierra, ella que me recibe cuando lleno su regazo en"
P r ones de pastos frescos, en esa época en que mis aguas adelgazó >
circulan con el pecho en bajante?

cuando3llcpi^r10, .SÍ)Í’orlar:' e"a 1QS hincaduras de mi C;U1^'
derraman t>b '5 P.r<:c'P“acl0ncs pluviales y las lluvias, colmándome. '
pX, "n±nt°\de ™US’ bri2nas dc “minos de

rumores cual si 1Sarios de arenas, los medanales. bramando y‘> 1 1 .
de humedad? Un m3r Pcciueño y arrancado a versátiles r."1 L

1 ganado, gran padrote, pastorea?
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Atardecer en la playa apuren*¿Cómo se gjMccc h Hora que me cubre?
,En que sitia soy h vida o la muerte de quienes van

cerca de mi, aguas abajo o arriba deslizándose en bongos,
ayucos, fueras-de-borda o vapores de alca navegación?

Puedo mirar en mis profundidades y ahí esconder mi
llanto por la tierra que contemplo en sus horizontes de resecas
soledades le janas.

O puedo también alzarme y volar con las aves de muchas
forro» sutiles que riegan el viento de ardidos designios, viento
del suelo en que subsisto.

QUIERO DECIR que soy un rio, solamente un río.
Una entraña como todo lo que fluye en mis fondos.
Absorbo us mansedumbres de la sombra que los palos

fuerces dejan caer desde su alto verdor.
O soporto los calientes enrojecimientos de la claridad, en

el instante en que salgo al medio de mis superf icies y un sol
espolvorea sus rayos turbulentos.

Soy ternura mayor de 1» brisa, a la cual dicto setales
auditiyis.

Custodio el rumbo de los paisajes que van a mi vera
anuncundo la presencia cercana de un conuco, un tato un
aserio

Vigilo las acechanzas del tigre o pequeño jaguar tn ^(fC
allá en la hora oscura cuando el llanero salva sus espal as c
una barricada de fogata y el límite húmedo de mis orí J-

Duermo con la noche a puertas abiertas y la lu°a Pen
encandilándome. 3

Despierto fresco como recién bañado de lluvias, y
las playas para decir qué es el vuelo de las garzas-p^et,is'_ j
gabanes, las gaviotas, los gallitos, los güiriríes, los yagual'
anteo, el alcaraván playero y los patos carreteros.

El cielo tiene nubes bajisimas que llegan a mis o)oS
mansados.

Es azul, es verde, es blanca la pura celcstidad.

SOY UN Rln
Pacífica de amor, *ucrnal- Río de senos amorosos. -’S11,1

Recojo atnnq i t
Mírida y el cl ‘«culo formado por las cordilleras J;

nta f,Un"’ a de <=' Aparro y el
"'«fuentes. cnor '"portancia, caen en mí, Ileii.»’d,?

de mis ^dos originarios *
Posibles. «« nn curso, según anchuras o a .ni-

De ahí que se me llame Río Duende en el lugar donde
he dividido el antiguo cauce y formado estribaciones de ru­
moroso caudal; yo. que al principio sólo tenía proporciones
de caño pero fui creciendo desde cl Apurito y separé con
extenso playón de arena al puerto San Fernando. Ahora y aquí
me llaman Apure Seco.

Alzo voces fluyentes que escuchan otros ríos pequeños a
quienes doy consejos caudalosos. El Capanaparo. cl Arichuna.
cl Apurito, el Matillure, el Cunaviche o el Payara.

Y con la medida de mis caminos se deslizan el A rauca y
cl Meta, profundidades de fondo mayor que acompañan mis
huellas entre las selvas, por sobre islarios hechos en los sitios
de las hendiduras húmedas donde nos espera cl Orinoco.

LOS NENUFARES, el taburí, la bora, la paja de agua.
He aquí plantas que cultiva el huerto grácil de mis

superficies.
El taburí tiene fino el capullo y es móvil como cl sonido

de una campana, abierto en alto como una copa de agua. Sus
colores son blanco, cremado y arcoirisado; y adornan las por­
ciones donde mis aguas detenidas se proyectan en remanso de
jardines Esta flor abre a las seis de la tarde.

La bora tiene una tristeza humedecida, y es la orquídea
de mis aguas. Tan pálida morada de melancolía, tan contem­
plada de belleza por quienes han pintado sus voces con la
emoción de mis paisajes.

z\ la paja de agua la proclamo menudo racimo, aerea forma
como el viento, terrenal cual una raíz.

Y altos, gruesos, más duros acogidos a mis brazos son Jos
totumos y guayabos de agua y los mangles. ¿Quiénes no han
elogiado Ja presencia de mis manglares? Ellos adornan mis
horizontes pero son un peligro de las embarcaciones.

En mis selvas de galería crecen caujaros, altos verdores
que me entregan sus sombras. O los bambúes, cl cacao de­
mono, los guamos y cl yacurc y cl guadrama. Y si miramos
mis playones durante la estación de bajadas de aguas, yo reco­
gería el fruto más dulce y jugoso de mis vegas: la patilla.

DESDE REMOTOS AÑOS precoloniales hasta hoy, cl
ribereño se ha nutrido substancialmente de mis peces

Bueno es recordar que en 1769 Fray Gerónimo de Gibral-
tar recorrió mis zonas norteñas y allí, además de observar cl
sistema de vida de los indígenas que poblaban mis orillas,
reconoció que “era abundante mi cosecha de pescados”.

Mis ribazones son frecuentes en las bajadas de agua, espe­
cialmente de coporos, los peces más codiciados de mi fauna.
Sin embargo, en cualquier época es fácil pescar en mis fondos
al caribe, la cachama, cl bagre, la guabina, el cuchillo, ¡a palo­
meta o el corroncho.

El manatí viene del Orinoco a visitarme y yo le obsequio
la oscura costumbre dulce de mis aguas, a la vera de mis
orillas. Donde también los galápagos, las tortugas y otros
menudos animales comestibles constituyen fuente nutritiva del
llanero, dueño y señor, gran remontador de mi lenguaje oscuro,
sólo de él escuchado en profundo sondeo de canalete y reino,
o de palanca empujadora, en tierra, de fluviales velocidades.

En cl año 1929 comenzó la cacería del hombre contra mi
fiera más temible, cl caimán. De ahí que éste fue a ocultarse
en los sirios más profundos de mis cauces, alejándose de los

puertos y los hatos.
Otros animales grandes que poseo son cl babo o babas, la

tonina, sirena dulce que llora como los ñiños y acostumbra
insinuar sus mórbidas curvas al paso de las embarcaciones.
La leyenda llanera ha tejido una red de supersticiosa simpatía
para aprehender la vida de este pez de agua dulce.
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Soy un río y lo siento cuando me palpo y rebullo solo.
cuando suspiro deslizando mis largas porciones de vida natural
y liquida cual asiento de trías y tibias materias.

Soy el Apure, solamente un río.

EN 1648 EL Paite Citvija!, Etay }acimo. escribió una
obn que se tituh “Rebelón del Descubrimiento del Rio
Apure”. . .

Este colonizador español fue mi primer cronista, el que
acompañó la expedición que bajo el comando de Miguel de
Ochogauia recorrió mi curso desde el sur de Bar mas hasta e
Orinoco. Fue el más objetivo relator de mis riberas, de los
ganados y peces que bebían de mis aguas, de los indígenas
que poblaban mis alrededores y cruzaban en ágiles cayucos o
curiaras mis extensas márgenes.

En aquellos tiempos yo era un rio ágil y limpio como todo
lo primordial c inhollado. Por todas partes eran navegables
mis corrientes. Yo era el Apure de ignotas aventuras y ambi­
ciones pan el conquistador español, que en búsqueda de
El Dorado recorrió mis distancias sin límites entre la realidad
y la imaginación.

Y fui también vía de comunicación estratégica para los
protagonistas de h Independencia. Bolívar, Páez, Aramendi,
Santander y la mayoría de los libertadores del sur, acompa­
ñados de la masa de guerrilleros que tanto Boves como Páez
movilizaron en mis sabanas, navegaron por mis cursos bus­
cando el paso hacia el Centro o los Andes o hacia Colombia.

Fui protagonista de hazañas de muy ¿picas memorias.
' ¿No habrá un valiente que se atreva a tomar esasB canoas? .

Y con los liberadores que uansiabnn mis lgM5
\ aquel rompo profundas y voluntarios», yo di mi atribución

afe-
'W.'

1/ 7X1"/, y vfi

i/'

"Río de senos amorosos, asna pacifica de amor”

a la causa de la independencia nacional. Soy, pues, un río
metido en las cuencas heroicas del acontecer venezolano.

Pero también he sido inspirador de ficciones sublimes.
He sido creador de finas bellezas en las páginas de Rómulo
Gallegos y zXndrés Eloy Blanco, entre muchos cantores de mis
aguas. “Doña Bárbara” y el “Canto al Apure”, respectiva­
mente obras de esos nombrados maestros de la nacionalidad,
han unlversalizado literariamente mi existencia.

El tiempo, conmigo, ha venido azotándome las aguas. Re­
duciendo mis cursos, desviando mis señales que todavía siguen
siendo fieles al gran padre Orinoco. Soy un río extenuado.
Un río que se cansa en muchos sitios de mi largo cuerpo.
Pero todavía confío en la fortaleza de mi esperanza, que se
parece a la misma sobre la tierra toda caminos como la
voluntad.

Pido la revitalización de mi caudal. Pido aguas para au­
mentar las mías. Para que el buque grande, el llanero pobre
y las sabanas de pastizales, y en fin las porciones vivientes que
escuchan mis resonancias fluviales, perciban la máxima ganan­
cia que todavía puedo brindarle a la tierra venezolana de la
cual soy hijo legítimo y natural.

LUCILA VELASQUEZ. Venezolana. Graduada de Periodismo en Ja
Universidad Central de Venezuela, en la promoción “Leoncio Mar­
tínez". Autora de los libros de poesía "Color de tu recuerdo" < 19 Í9 >;
"Amada Tierra", Premio Municipal de Poesía (1951): "Poesía Re­
siste”. cantos civiles ( 1955); y "Los cantos vivos” (1955). Colabora
en revistas literarias y periódicos nacionales y extranjeros.
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La Pesca de

PERLAS
en la Isla de
Margarita

El recuerdo me encuentra detenido frente a una inmensa
pila de conchas que se hallaba cerca del varadero donde todos
los dias íbamos a ver llegar los botes que por la noche se
habían marchado al mar. El pálido sol de la mañana se recos­
taba del nácar de las ostras y cromáticas iridiscencias iban
surgiendo maravillosamente del irregular montón que había
sido regado por el rocío salobre de la noche marina y el alba,
por los muchachitos desnudos de la playa.

Fue la primera noción que tuvimos, aún niños, de lo que
significaba, de lo que era en sí la “temporada”, que nos hacía
abrir una y otra vez un hueco en Ja tapia de la vieja escuela,
que daba al mar, para quedarnos viendo el ir y venir impeni­
tente de los “botes arrastradores”.

En el puerto todo era alegría cuando llegaba el anuncio
oficial concediendo permiso para iniciar la temporada. Los
buzos, cuyos nombres habíamos aprendido de memoria de
tanto oir contar sus hazañas y relatos, no se preocupaban de
buscar colocación porque ya la tenían segura con sus patrones
tradicionales. Los marineros sí que se precipitaban a buscar
una “banca", y las residencias de los dueños de trenes se veían
asediadas por una pequeña multitud ávida de precipitarse
prontamente al mar.
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"cachos en

prendió un aprendizaje largo y difícil. Ha renido que probar
su valentía en determinadas ocasiones, y sobre todo, su voca­
ción. En Margarita dicen que el buzo “nació para eso". Por­
que se necesita una serie de cualidades peculiares para enfren­
tarse en la profundidad con el inmenso mundo submarino.
donde su corazón sostendrá la batalla definitiva con el miedo.

Primero será la profundidad misma la que tratará de ha­
cerlo desistir de su propósito: las inmensas algas que se agitan.
sombrías; las peligrosas simas insondables de donde saldrán
ruidos sorprendentes y desconcertantes; el mundo de coral
cuyos contrastes de luz y sombra, impresionan, atraen peligro­
samente. atemorizan, deslumbran; el raudo paso de los grandes
peces; el peligro de la manta que si le place puede enredar sus
“cachos" en la manguera de aire y ahogarlo inexorablemente
si de arriba no precipitan la maniobra salvadora y si él no
tiene valor para atacarla a tiempo: los tiburones que dan
vueltas y vueltas con sus múltiples hileras de dientes afilados.
dispuestos a cortar de un solo tajo cualquier extremidad; el
miedo, en fin. que hará olvidar la señal convenida con el
“cabo de vida” y la difícil maniobra que habrá de hacer con
el “c.ibezotc” para expulsar o mantener c! aire a placer.

y por sobre lodo ello, el avasallante temor a las “punta­
das”. Los dolores inexplicables que lo harán contorsionarse en

No es fácil esto de organizar un tren de pesquería.
de todo, se tendrá que escoger la tripulación para os o .
en cuyos cargos de responsabilidad tienen que ir rom
expertos. Por regla general, el buzo siempre tiene su
de vida”, seguramente su mejor amigo y el que sera mas .
SU más fiel guardián que le atenderá hasta el u un1lJ
del vestido y estará atento a las indicaciones que ^c ^
cuando penetre en las profundidades del mar. • CJ. ,1S 3
vida' será, asimismo, el que indique a los que can
las dos inmensas ruedas de hierro de la esca anc ra. e
que deben imprimir a su trabajo, según las brazas a
encuentre el buzo trabajando y la cantidad de aire qt
S|re, que siempre está en proporción directa con as n

El “cabo de vida” es, además, un viejo lobo de nur 1

sabe, pero aparenta no saber, donde están ubica os
“placeres”, los que arrojaron mejor producción .en .
temporada. Es el hombre hábil, conocedor de touo
ros del oficio, que al fondear “empata dos ca os
descubrir “el punto” y bajo cuya responsabilidad es -

y la tripulación. , qucño
u En cuanto al buzo, es el personaje qu . ..^'jjmira-

rrespuño” está rodeado de una simpática y ‘ ■ •> em.
ción. Para llegar a serlo y ganar “cinco o diez p-
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, „• viene muriendo
Perla»• -

V.-.

, , --- “■ «/"I )U <
erperanta de encontrar /jj mejores pCrlai

ig

cubierta, primero, en la playa después y que por regla general .

""pOTwdo esto, igual en el "uespuño" como en el puerto.

el buró es el personaje que está rodeado de una espontanea y
simpática admiración.

Escogida la tripulación, contratados los buzos y preparados
los botes, resueltos los mil y un detalles que trae consigo la
pesca de perlas, se podrá comenzar la temporada. Antes, natu­
ralmente, se habrá revisado la escafandra, que será la má­
quina que bombeará el aire al buzo y que estará manipulada
por dos hombres que la harán funcionar dando vueltas rítmica­
mente a las dos pesadas ruedas de hierro que lleva a los lados,
asi como las mangueras que llevarán el aire. El traje del buzo,
hecho de lona y goma, y naturalmente impermeable, se inflará
previamente para comprobar que no tiene ningún escape
de aire.

Para poder ir al fondo, el buzo utilizará sus pesados zapa­
tos que tienen varias suelas, inclusive una de madera y otra
de plomo; de este mismo metal son también dos pesadas
planchas que le serán colocadas en el pecho y en la espalda

Los botes que no vayan a trabajar por el sistema de esca­
fandras. utilizarán el sistema de “arrastras”. Este, por menos
compheado y más práctico,h vez que por más económico,
se ha generalizado en los últimos años.

la -arrjstrz'' es una armazón de hierro, triangular recu.
^,’TJ ™ unj “í' “i \con UM 'r«“ rectangular, Cuando
d bo.e llega al placer . las "arrastras- -generalmente dos

cada lid?- se arrojaran al mar por la popa, y llegadas ai

• •„ arrastrando lentamente, en una navegación o I
fondo, se irán ar se d(_ un sltl0 dcternllnaj0 B
■•barloventeo .de inconveniente de recoger no sólo R

U l’Xrms tamaños, sino toda clase de mariscos; mejj. I
ostras de diverso caracoles, etc. En la panera de la l
llones. P-n-r ¿ hará una labor de clasificación, arto-
embarcación, enton e • . con las ostras pequeñas ,

h perla y aquéllas no la contienen.

Nos faltará elegir, ahora, el sitio para la ranchería. Anri-

1^^61135 Ejasfpermanentes, en determinados sitios. Ahora,

S^X^^^XéX^eesc^o

en h Playa si es que se posee una ranchería determinada

De irse a pescar lejos, habrá que llevar en los; botes e materia
necesario para “levantarla” en una orilla abrigada y cercan.

al “placer” donde se piensa pescar.
En la ranchería -cuatro horcones colocados en forma rec

ungular y cubiertos por hojas de coco— permanecerá e co i
ñero, si la empresa es grande, o dos rancheros por cada bote

Rápidamente, la ranchería cobra actividad con la visita c .
hombres, mujeres y niños que se ocupan en diversas activi a
des. Los “rancheros” ganarán una “parte , ya que en esto
diaria y recostados de los “cabos”, en viejas tures o so re
chos, que serán los encargados de botar las “tripas o laxar a
concha, ganarán “media parte”, en tanto que Jas mujeres,
cuando no están “raspando” las ostras, estarán “escarbando en
el ripio” o sancochando “tripas”, a la búsqueda de los barro

ques” o las “mostacillas”.
En verdad, la tarea de abrir las conchas, lo que se conoce

en el argot insular como el “esguye”, es emocionante, peli­
grosa, delicada. La emoción está en el presagio de la perla
redonda, grande, de buen “oriente”, por la cual el “ranchero,
estará en continua tensión nerviosa esperando que * salte
Es peligrosa porque si el filoso cuchillo resbala, la tarea la
truncarán la sangre y los lamentos. Es delicada, porque a
veces la perla no aparece a primera vista, y entonces hay quc
irle abriendo al “cayo” pequeñas cortaduras para descubrirla
en su escondite.

Cuando uno de los “abridores de concha” logra extraer una
perla buena, ello constituye la mejor noticia que se pueda pro­
pagar en la playa.
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F.FRA1N SUBF.RO. Venció
laño. Pedagogo, escritor. poeta
y periodista. Ha publicado
dos poemarior. "Estancia del
amor iluminado" e "Isla de
luz sobre el amor anclada".
Colabora en diarios y revistas
literarias. Es redactor del dia­
rio capitalino "El Universal",
en cuyo "Indice Literario"
mantiene la sección informa­
tiva de asuntos culturales "Re­
seña de la semana". Pertenece
a las asociaciones gremiales de
periodistas y escritores vene­
zolanos.

U ranchería es. en verdad, el centro donde gira la acti­
vidad mayor de la pesca de perlas. Es como un pequeño
pueblo pintoresco, lleno de inusitada actividad y de anécdotas.
Lleno, también, de una impresionante cantidad de moscas
mortificantes, tenaces, las cuales hacen su aparición tan pronto
se comienzan a descomponer las primeras ‘‘tripas’’ de las
ostras abiertas.

Nosotros hemos visto en una ranchería, a la hora del
almuerzo, tan grande cantidad de moscas, que un margariteño
guasón, habiéndose pintado barba, bigotes y patillas, con un
mango maduro, al poco tiempo tenia la cara cubierta de un
espeso negror, como si efectivamente tuviera tiempo sin visitar
una barbería.

La gran cantidad de moscas, ocasiona también, que a veces
tos marinos tingan que comer algunos metros dentro del mar
para preservarse de h fastidiosa plaga. 
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asimismo, un aspecto encantador.Pero b tanche’ia tren - han terminado la faena
Esto sucede cu“d0 '° %bos’\ en viejas “tures o sobre
dÍMÍa y ámente entonan los polos márgamenos, o las

la arena, simplemente. al terrl,no; a la
••malagueñas en os q • on ansicdaJ |os fugaces trian-

le traiga cartas o nouciai scntin,,enl(, quc

tranquila’-

"Adiós, adiós.
lucero de mi vida,
dijo un soldado
al pie de una ventana.
No llores más,
no llores ángel mío,
no llores más
que volveré mañana".

O acaso si el sentimiento del pescador ausente.
transitoriamente en Las Cabeceras de Coche, en 1 a Car.be
o Cubagua. sea más profundo. Y la madre vierte su bondad

el recuerdo mientras él vierte su carino en la brisa.

"Sobre la tumba
de un campo santo,
llorando tanto
perdí la voz.
Perdí a mi madre.
lo más querido
que hay en el mundo
después de Dios".

El crepúsculo en la ranchería. A lo lejos, una balandra
levanta una velita tricolor sobre su vela blanca. Más cerca
aún, los pájaros marinos, hastiados de inmensidad, forman
caprichosos dibujos sobre el agua dormida, y el cielo, que los
necesita, pretende conquistarlos cubriéndose de alucinantes
espejismos multicolores. Mientras tanto, por sobre su miseria,
por sobre la realidad de la cuenta de la bodega que en esta
temporada se quedará también sin cancelar, por sobre el
desengaño de la perla que él creía magnífica pero que en
realidad se venía muriendo de dentro hacia afuera, por sobre
la desesperanza de los ostrales desolados después de años de
una explotación desordenada e irracional, por sobre la realidad
del bajisimo precio de la perla en relación con años anteriores,
el pescador —el cuatro y el corazón diciendo lo que él no
sabe escribir continúa cantándole a la “ñera” lejana la
canción de la esperanza, que es al mismo tiempo, la canción
de la melancolía:

"No llores más,
no llores ángel mío,
no llores más
que volveré mañana".

ARRIBA: FJ crclwculo 01 Ij
herid. ¡oí P&rot
bjUijJof Jr inmenM .

AHAJO: CUiiiicantio pcrldv
. ¡orfíj. "oriente". tolor.. .

SUBF.RO


TEXTO Y GOC.iCHES
POR HLWOtSE PEREZ EERS.1SDEZ.

Por el
Mundo

Ceremonioso,
Mágico e

Iluminado

DPL MUNDO Ceremonioso, Mágico
B ILUMINADO DEL NEGRO...

En tres adjetivos, cuaja Juan Pablo Sojo el alma de la
gente morena (los "hijos de Cam”), el sentir de la raza del
Rey San Baltasar. Esta carta fue enviada por el desaparecido
poeta, a mi esposo, Joaquín Pérez Fernández, en 1947, cuando
éste presentó, actuando en el Teatro Municipal de Caracas.
con su Compañía "Danzas y Cantares de España y América”
su estampa de ceremonias negras barlovenreñas, basada en el
hermosísimo “Mampulorio” de Juan Pablo Sojo, .

...Se murió, h nochebuena de San Juan. . .
. .Velorio de cuatro velas, como ánimas en pena. . .

... No llores más. Naciancena.
ríe. que el ángel voló...

.. .Ríe, que el ángel voló... Y es sobre un sordo repique
Je curbetas, mientras las voces de bronce violeta se van dilu­
yendo en el eco de los años, que se va abriendo para nosotros
este denso mundo negro, este mundo de hogueras, de velones
encendidos, de ritmos de sangre oscura, de sierpes verdes y de
risas eléctricas, este mundo de gallos sacrificados, ánimas y
dioses de seda fulgurante... Por Barlovento, los "minitas”
(corbatas) nos van llamando allende los cafetales, allá, entre la
noche púrpura, los manglares y esos troncos blancos encallados
en las playas nocturnas, como un gesto de desesperación platea­
da. El viento húmedo nos trae dulzor de cañamelares y trapi-

del Negro

bemba

de oro,

alcanzó
cnro '■‘■nezolano
4 Personalidad

mundo hisr-
Este 1.49
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Carta de Juan Pablo Soio a Joaquín Pérez. Fernández.
9 de Mayo de 1947.

Señor Don
JOAQUIN PEREZ FERNANDEZ
Ciudad.

es tan definido, que ...... ..
en una ceremonia tan universa

... ...uuao hispanoamericano, como el velorio <‘c
o, ya que toda Latinoamérica rinde tributo al niñ°
»; en Venezuela misma, se celebra en otros lugares, »

"He- asistido en pocas ocasiones a espectáculos como el
que presenta Ud. Simplemente, puedo decir que es mara­
villoso. Y entiendo que sus esfuerzos, sacrificios, triunfos y
sinsabores persiguen un hermoso ideal integrador hispano-
americanista, dentro de la universalidad del Arte.

Conficsolc que asistí con no pocas reservas al estreno del
“Mampulorio”. reservas derivadas de las dificultades que pre­
senta la interpretación del negro, expresión a veces ridiculi­
zada en frivolos efectismos. En realidad —aparte modestias
por tratarse de una obra mía— encuentro en su versión de
esta estampa negra venezolana, un admirable sentido estético,
dentro de un armonioso ritmo de siluetas recortadas en blanco.
Se guarda allí respetuosa adaptación de los valores poéticos
extraídos del mundo ceremonioso, mágico e iluminado del
negro...

Su personal actuación como el "Hombre de la antorcha”
exalta el ritmo general del cuadro que se mueve en un fondo
de penumbras y luces, como dentro de un lienzo impre­
sionista ...

Con la presente, le envío un poema inédito, que, creo se
preste a h interpretación de su arte: "El Amo y la Esclava”.
Es con sentimientos de admiración que se lo envío.

De Ud. servidor y amigo,

JUAN PABLO SOJO”.

Aquí está la vela,
Mampulorio,
Aquí está la rosa,
Mampulorio.. .

• - - y, en un rugir de tambores, se levantará el día rosa
en ola de sal y caña de azúcar...

El Barlovei
a imprimir su
dentro del
angelito,
muerto;

ches, murmullo de apamates morados y fragor de c.itiguires. -
Se murió el muchachito, y hay que cantarle y bailarle, porque
¡se volvió un ángel más!... ¡Cuánta gente que se mueve por
ahí!... Vinieron las negras que ya pintan canas, con su
toalla rosa, su batola y falda de zaraza blanca, de pintitas gris
y lila, y sus alpargatas negras; se sentaron las matronas de
color caoba, embozadas por su paño negro, sobre el fulgor de
su cota de rayón verde oliva o rosa tirio. Caña y guarapo
traen los mulatitos de franela rayada y cabeza de pelo chicha­
rrón. Afinan las décimas en la garganta de hipopótamo,
macizos hombrotcs de camisa naranja y alto pantalón azul bien
ceñido por los tirantes... En el rancho atiborrado, donde
cromos de San Juan y de la Mano del Gran Poder, brillan
alrededor de la Mesa de los Santos, el aire irrespirable se
cortaría a machete, entre sebo derretido, alcohol, calor, tierra,
muerte y tambor... La gente rodea el cajoncito blanco,
cubierto de trinitarias rojas y cayenas color azufre, donde
reposa el angelito, con sus alas de papel y su linda batola.
Cuatro velas en cuatro botellas verdes montan su guardia
aromosa; escapularios danzan sobre las cam¡sitas de niño que
visten los morenos viejos... Comenzarán el baile, los pies
yantaran el polvo, divinizado por el tambor. .. Se jugará
al Mampulono, para honrar la velada, y el zambo que haga

a!rtncluin • la vela encendida por la cara de esos
dulce !«' r"1*’"'5 p3rKcn fatuas ingenuas de
uuice. les arrancara la prenda...
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de grana y oro Jcon corazón

Pedro”,

y como lo encuentra, por ejemplo, Isabel Aretz en los Andes:
"Se trataba de un niño muerto a los quince días de nacido.
Lo habían colocado sobre una especie de altar, atado a una
sillita, y estaba bellamente vestido y adornado. Tenía una larga
falda blanca, con tiras de papel plateado y de colores.. . En
la cabeza ostentaba una ancha corona plateada, y de sus espal­
das salían dos alas "para volar al cielo”. Sostenía pequeñas
flores frescas en la mano izquierda, y otras habían sido colo­
cadas en sus oídos y en la nariz. Estaba rodeado de flores y
velas encendidas, y, por encima de él, aparecía un cuadro de un
santo, en una especie de segundo altar Varios músicos le dedi­

caban piezas típicas ?.Por toda la orbe americana, se festejan los angelitos muer­
tos; en Argentina, por los lejanos campos santíagueños, resue­
nan el violín, el bombo loguero y la guitarra, acompasando
"gatos” y “chacareras”, de la medianoche para arriba, cuando
el padrino y la madrina empiezan a bailar con el ataúd.
Durante el previo “Baile del Angelito” que precedió al de los
padrinos, la gente, danzando, “echó un nudo” a los cordones
o mecates que penden del cajón, que el finad i to no se olvide
rezarles en el ciclo. Corren el aguardiente hervido con poleo,
la aloja de algarroba, el café con caña, crujen las empanadas.
Al despuntar el día, irrumpen cohetes, ciclo arriba, entre los

cánticos agudos.. ... .Acostado en su última cuna de madera, o sentado en su
sillita blanca, los ojos tapados por monedas, como en Para­
guay, o dejados abiertos, para ver el camino del ciclo, como
en Chile, el angelito, mudo, verde, exhalando su olor marchito,

preside su fiesta.. .
. .Era una escrellica blanca

siendo su piel tan morena
...mas, es de Barlovento de donde salió, una noche, el

grito del alma blanca de Juan Pablo Sojo, de esta alma que

lanzó su dolor.
Que en este mundo no supo nunca, lo que es el odio.
lo que es el hambre, ni la tristeza que da el demonio,

demonio blanco suelto en la calle,que explota al negro, y después le paga con un velorio..

• .Bailemos el Mampulorio.. .

De los Morenos antañones
Por el mundo del negro, por esta “frondosidad

del “ampuloso y vistoso africano”, como dice en a gima P
Antonio Arráiz, igualmente surge, cual olor de n-'r'-° ?r<XI ’

______ labrado, el brote del dolor pro­

fundo. y el tintinear de la ingenua alegría... '1IC' ..
también es, pero jubilosa, la tradicional parranda de -■

Pedro”, de Guariré y Guatonas.. ■ P°r su ,
antigua, nos lleva en pensamiento a esos tiempos co i
cuando “en las grandes plantaciones de cacao, os lace
criollos confiaban en la administración de may or: on ' _
gros . “Yo podría agregar”, continúa Juan 1 a 0 11 •
nos va a entregar un fresco cuadro de costumbres p a

que estos Ño Jacintos y Ño Benitos rurales, contri
"nplantar esa severidad de costumbres patricias. 0
España rancia: el rebenque, la palmeta, acostarse
01 r misa, persignarse a la hora del Angelus. n . °\rj.K|eros
nació un respeto filial por sus graves mayorclomo*». 'c
patriarcas, rodeados de concubinas, presuntuosos uan0’\
rábitos señoriales, como el amo más dionisiaco y sraha el

‘igual que el esclavo de las haciendas ) 0.
servidor de las casonas coloniales, en las capm

vincía”.
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“Casi desnudos, o desnudos de un codo los varones.
vestían de pomposa librea únicamente los domingos y en
días de fiesta de guardar”.

Aquí podemos traer a colación, con las afirmaciones de
| P. Sojo, las ilustraciones del “Voyage á Surinam”, o sea
"Viaje a la Guayana Holandesa", de Stedman, publicado en
París en 1796, una de las cuales nos muestra al negro de librea,
listo, parece, para ser presentado a Su Majestad Católica en el
primer Versalles que se le ofrezca: luce zapatos con hebilla
de plata, medias blancas, calzones cortos de seda, con hebilla
y botones labrados, casaca recamada de galones de oro, chupa
de raso cubierta de bordados y pasamanería, “jabot” y puños
de puntilla espumosa, tricornio de escarapela y chorrera de
avestruz, y.. . peluca blanca rizada. Un bastón de puño de
oro, afirmado en su rugosa diestra, sostiene tanta majeza.
En cuanto al traje diario, encontramos en el “Voyage dans les
Deux Amériques”, publicado bajo la dirección de Alcide
D’Orbigny en 1867, esas referencias a gente de color de las
Guayanas y Antillas: “Los hombres sólo llevaban un “lan-
gouti” o “calimbé” (taparrabo) para cubrir sus partes natu­
rales. .unos esclavos (vestidos con) camisa de tela de guinea
o pantalón de guinea azul.. En cuanto a las mujeres,
“iban con el pecho desnudo, con una simple falda atada sobre
los riñones. . . que ellas llaman “camisa” (en español en el
texto); algunas agregan una camiseta que les llega al vientre”,
descripción que cuadra perfectamente con las ilustraciones de
Stedman, publicadas setenta y un años antes. Volvamos al
texto de J. P. So jo: “Las señoras y jóvenes ricas mismas.
usaban trajes ordinarios, sin ningún adorno, para entre-casa
calzaban cholas o pantuflas elaboradas por el arte de los
zambos y mulatos manumisos, y su cultura estaba bien cerca
de la general ignorancia de sus servidores. Su instrucción
estribaba simplemente en leer y escribir y en saber oir misa
I-a distinción y calidad personal dependía más de los hábitos
y de los atavíos exteriores, de la exhibición de las buenas ma­
neras, y del rodearse de mucamas espléndidamente adornadas
Para ir a la iglesia. La atracción sexual de esas mulatas se
realzaba en una forma que muchas veces, eclipsaba las gracias
y donaires de su señora. . .”.

Como corolario, viene aquí la corta descripción que nos
dejó, en sus “Voy ages et séjours dans rAmérique du Sud ,
e ^inistro Plenipotenciario Auguste Le Moyne, tratando del
período 1828-1839. Habla de las criollas panameñas ricas:
Cuando, a su vez, mi esposa las visitaba de improviso, las

encontraba, la mayoría de las veces.. . con una simple fak .a
de zaraza, teniendo, por única blusa, la camisa, cayéndoseles de
Os ^Ofnbros de la manera más alarmante, y sin más zapatos

clUe un par je zapatillas para sus pies desnudos; a pesar c
Poscer sino una instrucción limitadísima, su espíritu natura

as ayudaba a esquivar los tópicos de la conversación que
Pudieran denunciar su ignorancia”. En cuanto al lujo de las
g’adas de color, no fue privativo de estas costas de Nueva

ranada; peínetenos de concha de carey (regalo de “1 amita ■
,r.*naclucs y pañuelos de seda fina ostentaban las cri.u as - e

az»n’ montevideanos, en tiempos del Candombe; cadenas de
ro- camisa de encajes y “enaguas plisadas nos hablan <-<-

dt las ,nu|atas brasileñas, y ahí va una parda guaya-
in,1 ('uce) vestidos de seda o percal fino, (va) cubierta <•

>as y pulseras de toda clase, pero camina descalza, siendo
•tos privilegio de las personas libres . .,

cnl,"51?5 'Incas ,,<>s llevaron hacia esos senderos desaparecí
bilr1, U<>s s°l Por el amparo de los cocos de mono ) ■
nu..lrCLt e .roÍ° enccndido; a esos años españoles desvanes ■
un, SO,ryv‘ven hasta hoy, gracias a una costumbre, un gl
San )'PÜ,S'ca- • ■ como, por ejemplo, el sonsonete ingenm.

c«lro... Conmemora el milagro concedido, en tic 
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ígmeia “i Xne la"*" Ma“a
de iúbiln I d mutne asu h'ii<a- Rosa •gnticia. I«j
del Santo I* T8” ? pUS° 3 cant4r >’ bal,3r antc imagen
del Sanco de los esclavos... Perpetuándose la tradición es
como vemos, cada 29 de junio, avanzar por las calles del'sr”

°',C 8“°“ baiR- '3 •■esclava" representada por
un tremendo negro, con bigotes y todo, enmarañado por sus
aldas de colorines, su ancho sombrero de cogollo, de volados

de raso y cintas brillantes, y su muchachita de trapo. Al son
de lanmúsica, baila hasta el mismísimo San Pedro, pero un
San edro "guatirizado”, pues no aparece como el Santo de
los esclavos, encarnando al seráfico catalán que murió en Car­
tagena de las Indias el año de 1654, y cuya memoria venera
la Iglesia cada 9 de septiembre, sino como Pedro, el de las
llaves del cielo, porque hasta el pueblo se equivoca. . y
menéase por "la calle de las hermosas", un San Pedrazo que

juega chapa con los negros", de camisola y gorrito turco,
barba de algodón, rebozo y una señora llave... Lo acom­
pañan. brincando, los "tucusos", niños agregados a la parranda
en época de las guerras federales, cuando un liberal sacó a su
hijo con bandera y vestido amarillos, replicando un godo con
otro niño de banderín y traje rojo.. Se apaciguaron los
ánimos al cortar por lo sano y dejar a los tucusos armoniosa­
mente bicolores... Y ¡zas!, con el hocico embadurnado de
negro humo y aceite de coco, ostentando pumpá y paltó levita
de negros faldones al aire, se entregan al zapateo los "cotizudos
San Pedreños”, que parecen remedar a las focas, por su traje
de ceremonia y las cuadradas chapaletas, o "cotizas” de cuero
(de cartón, dice Luis Arturo Domínguez), sujetas a sus negras
alpargatas. Un pañuelo en punta cubre su honrado chaleco
y destaca su carocha de sonrisa elástica; es el negro que ríe
y se alegra, y le da a su maraca bailadora, a los acordes del
cuatro chillón; que, esta vez y con la ayuda del Señor San
Pedro, pudimos más que la muerte, vamos ya, que el Padre
Cura nos echó la bendición, el jefe de la comparsa agita su
ramo de resedás y clavellinas, que nos esperan los patios enga­
lanados de papelitos y aguardiente, y la alegría blanca y celeste
de las callejuelas luminosas... Igualmente, en fecha de San
Pedro y San Pablo, por Barlovento se "baila tambor”, se danza
"mina", “quichimba” y "redondo", y se descabezan pollos,
en un juego-reminiscencia, que. como afirma el mismo Sojo
■•bien pudiera tener relación con los oficiantes zoolátricos”.
Esta ceremonia, a la cual ya no dan sentido hechicen!, se
verifica "en medio de la calle o de algún solar, donde, para
este acontecimiento, se encierran varios pollos dejándoles
f en la cabeza. Ya se tiene la paguara (machete*) bien
fl 11 Se le da a un jovenzuelo o muchacha, previamente

■vendado, que avanzará al son de la música, pasando tres veces
í ido -i ras del suelo. Si yerra, es sustituido, lo mismo que

si 'tina" El bronco baile de tambor continúa la tiesta rema-
, J. ñor un solemne... arroz con pollo...

| ,s ceremonias de los negros recorren lo ancho y lo largo
,. ¿tierra venezolana, y cada una amentarta larga desenp-

• AH- 'a danza de San Pascual Bailón, efectuada, según
"en fechas que no tienen relación con el Santoral, reviste

S ’ ni i-icos a través de un simple jolgorio. Sobre un
caracteres ,o fusJincntc adornado. Se rezan ora-
3|[ar- lllC ci bule, en cumplimiento de promesas...
ciones y com e palmas, los "saltos y las

••¡Ay todas |n’ ncgras‘
me gustan a mí.
San Pascual ek-olo. ..
Ay San Pascual denlo.. •

i íhnzir teniendo el hombre el retrato
También se pucJ • Ufando la mujer adelante, al

Je San Pascual en las man .
39
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’0s de san­

cruzar ubs encendidas en la can del Santo. Del Zulla, se
levanta la u»z ronca de los siete tambores chimbangueleros,
lanzando el golpe de Age, el de Chocho, el de Misericordia
Señó, cuando sale San Benito Moro, chiquito o grande, de
noche, a la luz fantasmal dr los mechurrios de kerosén; de
día, entre c! rebullicio solar de los “vasallos’’, el crujir de las
s-y.is de palma, el vaho del baño de aguardiente, el silbar y el
chasquido del pito y de la maraca... Por las antiguas rutas
de Faltón. se oían, tiempo ha. los “Chimbiqueros", festejando
también a su San Benito amado. “En la ciudad de Coro”,
cuenta Luis Anua) Domínguez, bailaban y cantaban "hombres
pintarrajeados de azul y rojo¡ rodeando la imagen del Santo
Patrón. Por traje, lucían un cono pantalón de crehuela o de
liencillo. En la cabeza llevaban algunas plumas de pavo
real. . las mujeres de los "chimbiqueros” se adornaban con
enaguas de cocuiza de colores variados”. El guía “emitía con
saz grave y constante este invariable estribillo", haciendo
muecas:

"Chimbiquc, chimbiquc, chimbiquc...

A contracanto replicaba la muchedumbre honrando de
esta manera a su “abogado celestial :

"San Benito cayóooc-oo
treme al Alú Mayóoooo
i« rompió la cabeuaaa
con un plato de arrooooo..

Pobrccito, San Benito, él de quien dicen, sentenciosos, los
negros de Brasil que fue un negro, un borracho y un ladrón...
Pasada la primera sorpresa, aclaran que sí. negro, pero sola-

n)enic Je piel, porque nunca se vio alma tan blanca y cándida,
d borracho, pero únicamente embragado por el amor divmo;
v'si. ladrón, porque se robó todos los corazones. .

' Fue siempre muy honrado por la gente de color, el dulce

San Benito de Palermo; no hubo nunca candombe en las
riberas uruguayas que no fuera realzado por su presencia,
ni negro de Brasil que deje de festejar su día. Asi se celebraba
al Santo moreno en Marco Grosso a fines del siglo pasado.
según lo relata el Barón F. J. Santa Anna Mcry: “(los negros)
nombran un Rey. una Reina y varios jueces El día de la
fiesta de San Benito, los jueces se reúnen en casa del Rey,
éste sale a la calle, llevando una corona de plata, acompañado
por la música y un sinnúmero de morenos, todos cargando
un quitasol abierto. Una veintena de negros, vestidos a la
moda del Congo”, luciendo penachos de plumas, tocando pan­
deretas llenas de cintas de colores o rascando un tubo de
bambú, la “caracaxa” (es lo mismo que la churrasca venezo­
lana), lo preceden. Bailan y cantan, camino de la casa de la
Reina. Allí, se encuentran con los “jueces” hembras, que salen
con ellos. Ofrecen a ésas su brazo derecho y la protección
de sus quitasoles, y. juntos, se dirigen hacia la iglesia, en un
barullo atronador de bombas y cohetes. En la iglesia, asisten
a la ceremonia, sentados en sillas especiales, adornadas con
terciopelo, galones dorados y flores frescas. Se vuelven a casa
del Rey o de la Reina a saborear abundante comilona.

Por la tarde, siguen la procesión, y, al caer la noche, se
verifica el baile. Los bailadores recorren las calles de la ciudad,
y hasta entran en algunas mansiones. A las ocho de la noche,
todo se terminó, vuelven a sus casas”.

^a desapareció el Chimbiquc coriano por las “solemnes
borracheras y las tremendas palizas” con que remataban los
ic.es la procesión, y tampoco retumban el tambor y el trián­

gulo en Año Nuevo, Reyes o Víspera de Navidad, con los
cuales los negros loangos corianos, venidos de Curazao, Aruba
L»nr”l,r^ ’*lambú” (deformación del francés “tam-
de cn'í?IC,° a*e las Antillas Menores). Lucían “trajes
cuales oí n7' 3nC. °S s®mbreros de cogollo o jipijapa, de los
b £ ™ C,n,as de variad<» colores. Para entregarse al

X T Sa ?an^ban'' de mancra Partic“lar las
de madras a cuif111"0/ su’ttanJ(),as con un enorme pañuelo
«í:
Por tojas esas ’ ®ua e nicvc Y ’e* alcatraz )■
ébano, desde el mtir ’ 'cn“° anas- dejó su huella la raza de

de ¿ñdel TamUranSUC ,arenSe' “L°S

Para el mismo pucblo. ’ c.us,llmbrts P inexplicables
acompaña a las nlrrin ’i , 1 luntuneco, el “muñeco que
•nocentes, en P<^u± ^^¡nalderos y las del Día de ios
lugates de Carabobo’’, cóln(l dv San J»‘1n en algunos
V Rivera, quien continúa- -ni lnorina Luis Felipe Ramón
Rente, un m-añeco sin siimC .I!ln,,,nec» es hoy día para esa
en el extremo de una vfra i?"?" a,8u»a Lo llevan colocado
'L nna cuerda, el muñeco ÍT' n*10 de m<kb) 9l,e> tirando
música. Cualquiera diría ou^ / tx‘oncs a' compás de la
randa íque hoy día es una nr ”‘a.allí- en medio de la pa-
mo adorno o por capricho lltsvirtu-<da) porque si,

“Pticho ni lln inven» S i ,° lal N° « un

vínCM,a^

tos, ídolos O entes de simbolismo desconocido, probablemente
relacionados con algún episodio o antepasado local... Anta­
ño, en La Habana, recibían el nombre de “anaquillé” ciertos
muñecos paseados el día de Reyes. Eran como ídolos o figuras
propias de los ritos africanos, que, al extremo de un palo,
llevaban los negros bailadores en algunas de las danzas religio­
sas. También, el vocablo “anaquillé” fue dado a un baile afro-
cubano, hoy en desuso. Y, en fin, se llamó “anaquillé" a un
juguete, especie de muñeco desarticulado que se hacía bailar
por medio de cordelitos o sin ellos”. L. F. Ramón y Rivera
concluye entonces: "El tuntuneco (venezolano) es hoy día,
lo mismo que en Cuba, un muñeco del que ya nadie recuerda
el significado, y que, sin embargo, permanece vinculado a
determinadas fiestas populares.

danza, se
ondeante
Chaschás

De i.a Fiesta del Señor San Juan
El dulce nombre de San Juan Bautista nos trae de vuelta

hacia la tierra marina, para anegarnos en las ceremonias del
Santo Niño que traen en procesión los negros sobre su cabeza,
el santo chiquito de sombrerito de cogollo, túnica y capa de
seda, banderita en mano, ojos azules de muñeco sagrado. E
inmenso tambor “burro negro” de Caraballeda, o bien el mina
y las curbatas, o bien los tres tambores redondos, el Pujao, <-
Cruzao y el Corrío, abren su orgía de golpes y retumbos. .

Los uveros y los h ¡cacos se recortan contra el cielo, esme­
ralda líquida, arrojando sombras móviles a las arenas morac as.
El viento salado flota en los vestidos de seda vegetal, rosa
geranio, amarillo rabioso, púrpura, enmaraña los pelos sue tos
y no despeina los chicharrones, hincha las toallas nuevas que
cargan al hombro los varones. El pueblo aparece, blanco y
rosadiro, tras la gloria dorada de los araguaneyes; se e eva e
humo carbonado de las parrilladas con guasacaca y yuca san
cochada, y el crujir de la maquinita japonesa que mué e os
granizados con jarabe, lo que hace reir a las negritas que

tragan nieve de colores. . . • i . ' v
Al atardecer brusco del trópico, cesa el trinar de sauces y

gonzalicos, y ya roncan los tambores del velorio. Es cuan o se
levanta la llama ardiente de las “fulías’ en las voces, co
de contrabajo, de los diferentes cantores. Es cuando gritan c
“¡Es tiempo!” y los hombres irrumpen con el recita o cc .s

décimas. Las voces juegan en sombras de oro y uz so re
cielo del Santo, que cuelga del techo de zinc sus c;urc^
blancos de mantel o colcha camera, sus abalorios c c ore
Santo Domingo, guirnaldas de papel de chocolate, cronY)S
santos, palomas doradas y gruesas rosas de pape ^rclu*.
deando al viento las muñecas vestidas de ángeles a>at $
levante la madrugada verde, el pueblo llegará a as •
de aguas turbias y frías, a tomar el baño ritua , Por • ,
nadie podría ir al agua sin enfermar de sarna, porque
I-azaro bañó los perros sarnosos el día de S¡in -¡U3\ÍAVOr<
tarde . Cortando el jolgorio de campanas de a i 1-_ ,
saltará el retumbar hueco de los parches, acompa .
paseo del Señor San Juan por el pueblo, en un 01 < . s
banderas amarillas y verdes, un cachuchas de pies <• '

un lamento en los brazos en alto de los danzantes 3|
En algunos pueblos costeños, desembarcan tSls

an Juan Congo, porque dicen que vino desde n . hjn
playas negras. Y los hombres juegan comedias de
quitado sus “milagros" a San Juan, que son unos Iuj,
n,no, para pelear graciosamente y recabar oik t
tener la fiesta. Sobre la cabeza de un moreno que
s°stiene el santito vestido de raso rojo, por e ni.

c las banderas y velones que blandcn las mujer».

de las maracas que empuñan los hombres sudorosos. Frenesí
del baile de ombligo, el que llaman en Cuba "vacunao”, que
se hace en las rumbas bravas, resto, según don Fernando
Ortiz, de las africanas danzas miméticas de animales.

Voces exasperadas en los “sangucos” y “sirenas” que tala­
dran el aire caliente, con un eco de terciopelo violeta...

El repiquetear de los laures. el ahogar bronco de los par­
ches, el melembe, los gritos de “tololó”, “ololé” y “ole je je”
ensordecen el almila de bizcocho del Santo Niñito rizado, y
hace vibrar el guarapo verde en sus botellas.. . Pasó la pro­
cesión y se pierde entre los ranchos color de helado. Despe­
dirán al niño matronas morenas con velas alrededor, lo ence­
rrarán en la iglesia y después lo devolverán a la casa donde
lo cuidan todo el año, aturdido de bailes y baños de alcohol,
a que se descanse y haga su nono...

Pasó San Juan, y la paz vuelve por Barlovento, allende los
cafetales, allá, entre la noche púrpura, los manglares y aquellos
troncos blancos... Desde las estrellas verdes, la negra Santa
Efigenia, la madre de San Benito, habrá de velar por sus
hijos, por la luz morena que anida en el fondo de las gruesas
pupilas luminosas, por el blanco de esos teclados que les
sirven de risa, por el implorar rosado de sus palmas sufridas...

Por este mundo denso, de “penumbras y luces”, volve­

remos ...

IJlfíLIOG RAFIA 
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por GUILLERMO MORON

I
La historia se va haciendo con cada paso que el hombre
da sobre la tierra; de allí la variedad de sus caracteres,
semejantes a las partes que en última instancia forman

h materia. En el mundo físico se ha procedido por la obser­
vación del conjunto, que es lo visible, hasta llegar a lo aislado,
que es lo incorpóreo, lo invisible a los ojos de la carne.
Muchos siglos han sido necesarios para que se llegara a la
descomposición material en los tres últimos cuerpos físicos:
protón, neutrón y electrón, que constituyen un átomo. Y sólo
hace algún tiempo se ha podido completar esa visión con la
localización de los elementos contrarios, que conforman la
anti-materia necesaria a la existencia de la materia. En his­
toria se ha procedido al revés, observando primero los compo­
nentes simples, los hechos aislados de una parte y los hombres
particulares de la otra. Pero se ha avanzado más lentamente
en la reconstrucción, en la posibilidad de llegar a una penetra­
ción del objeto historia. ¿Por qué? Porque la historia es una
función del hombre, la gran cosa de las complicaciones. Acaso
no se llegue nunca a una anci-historia; el cuadro se quedará
sin terminar; aunque cada hombre la Heve, a su anti-historia,
junto con su propia historia: es el único equilibrio.

Las inteligencias más penetradoras se han visto precisadas
a dedicar sus fuerzas a las partes; por eso la filosofía se ha
sometido a una descuartización metódica, largando miembros
bajo la cortadura del análisis. La historia dizque se le des­
prendió. Pero sin duda antes de que hubiera filosofía ya hubo
historia. Para pensar hay que reconstruir dentro de sí. Uni­
ficar en la síntesis de lo variado, como decía Kanr (1).

Mas antes de buscar la unidad es menester localizar los
átomos históricos, porque éstos son más palpables que toda
el alma de Ja historia. Y un átomo histórico está formado
POr una multiplicidad de circunstancias. Sean esas circuns­
tancias aquellas precisadas con el término Venezuela. Ya ten­
temos suficiente material para proceder a la investigación

nos lleve escala arriba, hacia el cuerpo total de la historia.
onde se mueve el hombre.

ReV¡ST¿ SHELL

DA T O S NUEVOS Y
COMENTARIOS VIEJOS

2
 Con toda esa introducción quiero significar que se hace
necesario atender a los sucesos pormenorizados, señalán­
dolos. apuntándolos y criticándolos, para poder disponer

de una visión clara de lo que es un grupo, una nación; en el
caso concreto de ahora, de lo que es Venezuela. Esta afirma-
cion pudiera parecer inútil, echada en balde sobre los oídos de
los que se ocupan de aclararse las visiones. Pero basta con
detenerse a una consideración superficial para darle el valor
de advertencia que posee. Esa consideración es la siguiente:
en el cultivo de la ciencia histórica está nuestro país al co­
mienzo de una etapa que en otros lugares se cerró y liquidó

en el siglo pacidoYa no la consideración profunda del fenénneno histórico,
sino el puro aspecto externo del tratamiento de los materiales.
En Venezuela no se ha podido organizar un grupo de investi­
gadores que, al trabajar de acuerdo, ahorren esfuerzo, talento
y tiempo. A esto se refería uno de nuestros historiadores
aislados, como siempre los ha habido en el país (2), cuya
obra se ha producido a punta de ingenio, de talento, más que
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noticia his
; w.‘>

refiere a la afirmación de Arístides Rujas, dilucidad i
Parra León. La dilucidación de Parra León es de 1935 PW
teriormente se ha llegado a otra conclusión, de acuerdó ^°S'
daros fehacientes, y es que la segunda parre se escribió reaT"
efectivamente y fue dedicada por el autor a su hermano í
jesuíta Juan Antonio de Oviedo y Baños. Estas pequeñas ata
duras son precisamente las que no pueden descuidarse poro
repetir es un abuso que no deja avanzar, cuando la reó .rici ­
no esú justificada (5). «Peticton 

a base Je rigar científico. Toda conclusión que se haga sobre-
insuficiente documentación y análisis, lleva probabilidades de
equivocación. La historia no es un solo gesto más o menos
heroico, más o menos aristocrático, más o menos popular, que
pueda Juego escogerse como símbolo con acción a larga dis­
tancia; sino una manera más complicada de ser, de existir.
Se ha puesto de moda, en las décadas próximamente pasadas.
hablar de Ja historia como creación”, lo cual no es sino otro
modo de sacar el cuerpo al traba ¡o metódico, al complejo y
hborioso meditar, para ensayar superficialidades, Pero todos
esos ensayos son el punto de apoyo pata la situación actual,
porque al considerar sus resultados, podrá escogerse —y ya se
ha escogido— el nuevo camino a transitar.

< La htstona como realidad humana es algo sobre lo cual
t^no puedo hablar ahora. Deseo dejar apuntado aquí

corno consecuencia de todo lo anterior, que d trtu
miento de la htstona en cuanto material científico, dispone de­
dos dimensiones: la investigación, paso previo y Ja fonsidr

XXb7lutgoClrreVCr“r C0".r."^"

^y^r. E.hisioriar.conto^^^X^

3
í*í“tC señalaba otro distinguido escritor los

” fácil caer, A™

hn°" (4). recuerda el caso de lT¿7“ hlsro'‘loü«fo venero-
** -.bió, peXd;

P Y el señalamiento se

!L'°^On°C0

*atURal,

| § vitTrepcÍir  Jq°ue su £° Y <1671 -1738), con-

' .. un cic|o Wstoriográfico o '' encuadrada dentro de
I Caolín ( 1779), sino con él Vi 1®."“ ya no con Antoni°
É fiadores de diversa „|idld . Iallano G,l,‘ (' 780-84). Kisto-

diversas, pero ligados por 'fórmUf> dC conccPcioncs científicas

de narrar sume-
' ^.o y Baños es el tS tan,bién » ha hecho ya,

i historiadores venezolanos (y -1““'??? de una 8enefación de

Las ferh, fCr° cscfibió y no ,‘cnte (ue el caraqueño.
1626 y 1727° 1,1 rcdacc‘ón de esas're l"j.“fiundo ''olumen
cuyo libro El T5.^'0™5 son ,575’
c“n emoción ,esparrara3 en todas 1' S .abundan'e es Simón,
Ov,ed™*1 uníi l^*C°’a ^®*Wr'í«C,On<:S A«uad0 -

S,món a Oviedo"b" d- aSperc2aS- De aTT ,cnfiuajL'P’sajes fundara *. Cronica se reni, Afiuado a Simón y de

n°vedad. En pcr° “da uno v-, e.n 11’s
gurdo lo „u , , 'finiamente narra • " aP°rIando alguna
1 ? “XndS VÍ'Í0 dcpl p°r a™’

dc' soldado samo ? encadenamie S'mple e¡emf’l° bas’
pJra °l>servarcóranOpJra adatar "|T °- EsC0¡° cl Pa«je
COn 'ilación C^1 Cnaió l« tres 8e? dc la '^nda, sino

"'"destilo. °S ánodos de narrar, apenas

c.soninar POr scrn‘-

H m fu al Parecer o Ti"aÍ'fo.natu-^t^fer^-UCseT" i’í? bíc" y

salida 1 J Uc "no deiln. blS'a vevnte rn Caudl"°. llamado
)■ fue',- '' aquOí0 íierta T Mart'n Tinv"’1’'1""05 a buscar
que en vÍCna^° P°r sus r° ermet,ad qUc ¿Cf°’ aI c,uaI» cn csta

en ynv'""0 abiaXch™^ en uó h?
' "fina y ci,k-h°y0 0 c°ncabidad

y cub'Cffo el cuerpo con

I ra.o s,n¿n
J <0.0/
I ,, n ^10:

^,°11SOCO
H, U '‘7KiL>n-

. r Gt<>^PbúJ
, / tio

ficifJ y dexandolo asi se bolvieron con su provisión o man-
"nimicnto al campo; y dende a fierros dias se ofreció yr gente
oirá vez aquella propia parte donde el cuerpo de Martin Tina-
•«0 estaba o abia sido enterrado; y quiriendo ver los espa­
ñoles si los yndios avian andado allí o lo abian desenterrado,
halláronlo que cstava el cuerpo algo descubierto y le salía un
cierto olor muy suave y agradable y con tanto ynperu que mas
Je ginquenta pasos a la rredonda ocupaba el campo, y admi­
rados de aquella maravilla se bolvieron sin llegar a el, por
questaba cubierto de una gran multitud de abejas de las que
crian miel, y muchos, por lo que de aquel honbrc conocieron 
y por lo que después en su cuerpo muerto vieron, juzgaron
ser algún bienaventurado; mas como nuestros españoles y su
Capitán y caudillo llevaban los ojos puestos cn las rriquezas
que deseaban aber, no curaron dc examinar aquel caso ni ver
si eran dignos de llevar consigo aquel cuerpo o dalle eclesiás­
tica sepokura; mas prosiguiendo su camino llegaron a fierra
provincia de yndios cerca de Carora, cari ves o caníbales, llama­
dos jiraharas, gente belicosa y guerrera, los qualcs, viendo que
los españoles llevaban su vanguardia enderezada a su pueblo,
tomaron las armas, que eran arcos y flechas y saliendo al
camino a rrecebir a los nuestros acometieron a los de la van­
guardia, a los qualcs pusieron en condición de dcsbaratallos
si no fueran con brevedad socorridos dc los demas que atras
venían, con que arrebaticron a los yndios y los desbarataron
y ahuyentaron, matando muchos dellos. Los yndios hirieron
algunos españoles con rrecia furia y fuerza, aunque de las
heridas no murió ninguno. Dieron, entre otros flechazos, uno
a un García Calvete, por un lagrimal de un ojo, que le salió la
flecha al colodrillo, y con estar cn lugar tan peligroso y pasada
la flecha de parte a parte, no murió este honbrc, antes biviendo
muchos dias, después vino a ser vezirio cn la ciudad de Velez,
del Nuebo Rrcyno dc Granada”.

Simón: “Proseguía con ella el Capitán Martínez su derrota,
COn cd orden que llevaba, caminando por lo alto dc la serranía,
con más falta que abundancia de comidas, con que desde luego
Ucron experimentando mil aflicciones. A pocas leguas de

como entraron en esta tierra doblada, sucedió un notable caso,
\ ,^no que no se nos quede en el tintero. Entre los sol-
aaos que seguían al Capitán Martínez, era uno llamado

I a.rtln Tinajero, natural dc la ciudad de Ecija, cn el Anda­
ncia, hombre que al parecer dc todos vivía muy á lo cristiano,
nc° ° C?sa nadic, y por consiguiente amigo dc todos; fué
^cosario que un caudillo, llamado Hernando Montero, se
has taSC buscar comidas, por la necesidad que llevaban, con
jert)3 yC*nte comPañeros, entre quienes iba este Martin 1 ina-
med d CUal ^en csta m,sma salida) aquejó tanto cierta en er-
C0[ a ^Ue ten*a> á que ayudaban también las necesidades
días npS a lo/os sus compañeros, que al fin lo tuvieron sus
hahr. /nterrar°nlo sus compañeros cn un hoyo que parecía
que n CCh° cl afiua de una rambla en tiempo de invierno.
en e«°r u^Ue^a c*erra n0 hay otra más que la que se detiene
cn °y°s- A este tiempo (de que puedo ser testigo, puo
Pude h-iie cuarenta leguas caminando por aquel país nü 3
dicho a ar mas clue cn dos partes) dejaron en ésta que >e
recop/’ enicrrado el cuerpo, y con la comida que pudieron
poco8 H tOmaron ,a vuelta del campo, que como caminaba

alpunnc°r|-lr esPerando á Nicolás de Fedreman, se cctll't
aÍRunfK ,aS Cn aclucha comarca. Sucedió que después e
ofreció hab|an enterrado el cuerpo de este hombre, --

hah;<VÜ 'tT Otra troPa y en ella algunos soldados de os qu
CUr¡os¡dan| Cntcrrado por aquel mismo paraje, y quenenc o p
habían i y Pür Vcr s* l°s indios habían dado con e }
n)ás dr C esenttrrado, llegar al sitio donde lo habían t eja .

de cincuenta pasos ántes que llegaran á él, les v.no un

/ÍCP/^ ^LL 

olor tan peregrino, suave apradihk. « .
como fuera de si, admirados, mirándose unos'

gun an ose que sena aquello, alargaron los ojos á la parre dc
la sepultura, y vreron que estaba el cuerpo de Tinajero algo
descubierto, y que de él salta aquella suavidad de olor No
osaron llegar más que hasta donde lo pudieron ver y enterarse
que era el, porque estaba cubierto dc un enjambre dc abejas
de que hay muchas cn aquella tierra, que hacen su miel en Ica

huecos dc los troncos.
Volvieron con estas nuevas al Real, con que todos juzgaron

(refrescando las memorias dc las costumbres y vida que habían
conocido un él, en toda la suya) que había sido un gran siervo
de Dios. Pero como los soldados y caudillos llevaban más
puesta la mira cn las riquezas que deseaban haber á las manos,
que en detenerse á examinar cosas prodigiosas, no cargaron
mucho el juicio cn esto, siquiera para darle á aquel cuerpo

pagina final, edición
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los pueblos dc espa ' BlrqUisimcio, cuando estos
dc ^ue puede ser ^.^en espK¡2l. ojearon á

indios, que ya por cntrJ„n cn sus provmcias.
nuestros españoles, y ann» 8 bkk¡ d|js y su5 pue.
advirtieron que tban. pon. ■ - (que wlo c„n lrCos
bles, se convocaron, y <o. ■ camin0. con extre-
y flechas) saliere» a rectb.r ^ apretaron de
mudos bríos a los • duda con mucrtc de muchos
manera que los desbaratann - £ur „„
si los demás soldados que JeshjnDdos y
con brevedad; D-™ quedando muchos muertos y nu
Ahuyentados con faalidnd, qu^ ^dos,

/ la serranía, ex? r como para reme-Martmex para '■ Kner b;ls„menros, «xn P . buwt
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silencioso reato de aquel hombre; pero como los conquista­
dores de aquel tiempo llevaban puesta la mira más en descu­
brir riquezas que en averiguar milagros, hicieron tan poco caso.
que aun siquiera no procuraron darle á aquel cuerpo más
decente sepultura, ni aun señalar la parre, por memoria, donde
dejaban aquel tesoro escondido”.

Sobre el fondo histórico, extendieron aquellos historia­
dores la fantasía propia de las novelas. Una doble corriente
de influencias podría determinarse en esa nuestra literatura dé­
los tiempos provinciales: la ejercida por las crónicas históricas,
como la Crónica de don Rodrigo con la destrucción de España,
de 1511, en que hay personajes reales y otros de fantasía, y
los libros de caballería en mezcla con los hagiográficos.

lucí., tabre que, viviendo siempre sin .gravar » “d'e-
hxbú nunrenidu con rurural modesta entre los desordenes
que trae consigo b milicia: cntettándo.o los compañeros en
un hoyo de los que con el invierno había hecho el agua en una
de las ramblas por donde corría, y con las semillas que pu­
dieron recoger, dieron la vuelta al campo, que por ir esperando
á Fedreman caminaba poco á poco, deteniéndose en aquel con­
torno á cuya causa, pasados algunos días, se vio obligado
Martínez ¡i despachar otra escuadra de soldados para buscar
bastimentos, y entre ellos iban algunos de los que habían ente­
rrado a Tinajero, que llegando cerca de la cañada en que le
dieron sepultura, movidos de la curiosidad, quisieron ver si
los indios lo íubían desenterrado, pero antes de acercarse á
grao distancia se hallaron acometidos de una fragancia tan
suave y un olor tan singular, que suspensos, ignoraban la causa
á que atribuir tan maravilloso efecto, hasta que aplicando la
vista hacia la rambla, reconocieron estar medio descubierto
el cuerpo de Tinajero, de cuyo veno cadáver se exhalaba aquel
olor peregrino, de quien enamorados diferentes enjambres de
silvestres abejas, se habían apoderado para dar clausura de
aromas entre aquellas fragancias á su miel; y no osando los
compañeros tocar el cuerpo, admirados se volvieron para el
real donde referido el prodigio, hicieron todos memoria de la
modestia y costumbres que siempre habían observado en el UN PASO PREVIO en la organización de la historiografía

venezolana, habrá de ser la publicación de una edición crítica,
conjunta, de los tres historiadores de la Provincia. Sobre ese
plan trabajo hace algún tiempo y preparados están los mate­
riales. Generosas colaboraciones he recibido. Una de ellas la
de Fray Alberto Lee López, quien localizó en Sevilla nuevos
datos en torno a Pedro Aguado (6). Como la edición crítica

en que habrían de publicarse estudios preliminares sobre los
autores se ha retrasado por razones ajenas a mi trabajo y a mi
voluntad, voy a copiar aquí los datos que me envió el Padre-
Lee López, a través del Hermano Nectario María:

u Audiencia de Sanlafé, Legajo 234 (73-2-28)
, En un voluminoso expediente del presbítero Gonzalo Bcr-

múdez, catedrático de la lengua de los naturales, en que éste
reclama se 1c- pague la pensión que se le debe por haber
desempeñado dicha cátedra, se incluye el enojoso pleito que
hubo entre el arzobispo D. Fr. Luis Zapata de Cárdenas con

OP y 10S rc,¡Siosos de ^es órdenes (OFM,
. ) sobre la posesión de las doctrinas y derechos de los

re igiosos a ejercer el oficio de curas en los pueblos de indios.

cisca (%d°- C,eSle P^e*t0 ei provincial franciscano Fr. Fran-
tamente Vr n 1° a c°n sus religiosos gratui-
neccsarió ¿1/ 50 * COn^,c‘®n 4ue se dé a los doctrineros lo
dóricos secuhfIU SUStemo’ las doctrinas que entonces servían

de iniciar" '°S C’C “í"

nombres de los ,ik P i-°’ En cs,a Propuesta presenta los
> entre elt:? “'T™ «n a servir dichas doc-

pueblo de Cajicí n e^'° Ag'“rio, para la doctrina del
audiencia a Jl-l-Kn/3 Pr0P°s'c'ón fue presentada a la real
estaba Fr. pcJro dc consta ^e en esta fecha ya
de este expediente I 8 W j tC®res0 Santafé (folio 159
eclesiástico don Miguel d • £ .nle el 'esorero del cabildo
levanta información conr *'S|X'10 Cn nomb,c del arzobispo
franciscano, alegando em CSta ProP°s'cron del provincial
frailes presentados sabe 1,7 °'r3S ,ra20ncs cine ninguno de los
IMv). Por donde con.,"811" de los "“Urales (folio 149v.-

hablaba la lengua de o qu<r1nUcstro Fr de Aguado
recuento nunca la cátedra dé"l T sabana lle Bogotá, ni

Bermudez, |0 quc ma| a engua que regia el susodicho

instituyó mientras el se hall k,'lCCr '/1 qUC d'cl’1 cátedra se
lado desele 1575. (Esta iní* Cn.pPaña a donde había via-
20-11-1586). LSU -"forotactón se hace entre el 6 v el

Hú/oria Coro-GrtphiCa, NdlarJ

i'"®»»»»» ‘-í® «*•■£ k-

I S T O R I A®
DE LA CONQUISTA, |

W POBLACION!
DE LA PROVINCIAflDEVENEZUELA.?®

ESCRITA jg
®?OR D. JOSEPH-I
Sfa DE OVIEDO YBAÑOS,
¡^VECINO DE LA CIUDADES
X} 15 DE SANTIAGO DE LEON DE CARACAS. $
f tQVIEN LA CONSAGRA,*!
M Y DEDICA A SU HERMANO
SflS B L S E Ñ O R

S A G G I O
DI STORIA AMERICANA

STORIA NATURALE. CIVILE. ESACRa

Cr’rrjx', r ¿er/'Kianr 7trrj-{mu

l ILIPPO SAL V ADORE C1L1J
r nufafitu J.7. 4¡ .V. 3.

PAPA PIO SESTO
FRLlLEMENtk KkGNA.STt

TOMO II.
IX’ curta -i Jtg", OnmxktC

Surtpnor Vaticano «lia ¡Mpitaaa

DER.: Saggr’o Di Storia Americana
17.Q.: Historia de la Conquista i Población de la Provincia

de Venezuela. Escrita por D. Josepb de Oviedo y Baños.

Indiferente General, Legajo 2869 (154-1-18)
Libro 2'-\ f. 15v.: Licencia para volver al N. R. de Granada

a Fr. Pedro de Aguado ofm, “que buelue a aquella tierra a
hallarse presente a la impresión de un libro que a compuesto
teniendo licencia de su prelado”. Lisboa 5-11-1582.

Indiferente General, Legajo 1085 (143-3-4)
Registro de peticiones presentadas en el Consejo de Indias,

año 1576. (Volumen sin foliar, a folio 119 v.). Peticiones
presentadas el viernes 6-1V-1576.

12. “fray Pedro aguado Provincial del nuebo Rcyno
de granada dize que el esta cn sant francisco cn esperanza y
porque a venido a su noticia haverse visto su negocio y el esta
subjeto a su prelado suplica se mande al comisario le de­
licencia para que venga a tratar su negocio”. (No consta la

respuesta del consejo).

Indiferente General, Legajo 1087 (143-3-6)
Registro de peticiones presentadas al Consejo de Indias,

año 1580.
Folio 44v. Peticiones presentadas el miércoles 10-11-1580.
3- “fray Pedro aguado de la orden de sant francisco

suplica se le mande al chronista juan lopez de Velasco que de
luego su parecer como se le esta mandado cerca de los libros
primera y segunda parre que ha escripto sobre el descubri­
miento del nuevo Rcyno de Granada atento que ha muchos
dias que los tiene un su poder y de la dilación reciue daño

de su parecer velasco” (rubr. del escribano de cámara

Juan de Ledesma).
Folio I65r. Peticiones presentadas el miércoles I5-VI-

fray Pedro aguado de la orden de sane franciscodizequc
j’s J*bros de la primera y segunda parte que escriuio sobre el
escubrimiento de nuc-uo Rcyno de Granada los tiene bistos

jessio a quien se cometió que los viese y supplica se le mande
Aue de su parecer en ello y a el se le de cédula para que los

pueda ymprimir” — “de el parecer” (rubr. Ledesma).
I olio 250v. Peticiones presentadas el miércoles 25-X1-

1580.
22. ‘fray thomas de Viníegra supplica se mande ymprimir

°s libros que escriuio fray Pedro aguado de la orden de
s- rancisco del descubrimiento del nueuo Rcyno de Granada
> otras partes que están examinados por juan Baptista gesio

“lo proveydo” (rubr. Ledesma). Registro de peticiones
Presentadas un el Consejo de Indias año 1581. (Exactamente
«el M-X1I-1580-23-XII-158L sin foliar, pertenece a este mis-

•no legajo 1087).

Peticiones presentadas el lunes 15-1-1581. (f. 23v.)
18. fray Pudro de aguado dize se proveyó que- el señor

licenciado hinoxosa bicsc los parcscercs que joan lopez de
velasco y joan batista jesio dieron sobre los dos libros del
descubrimiento del nuebo Reyno de granada y asi los ha bisto
supplica se le de licencia para los ymprimirlos” — “lleuesc al
señor licenciado hinojosa” (rubr. Ledesma). Registro de
peticiones presentadas cn el Consejo de Indias, año 1582.
(Sin foliar como el anterior y perteneciente al mismo legajo).

Peticiones presentadas el miércoles 10-1-1582. (f. 6v.).
7. “fray Pedro de Aguado de la orden de sant francisco

dize que a el se le a dado premiso (sic) para imprimir vn
libro un las indias intitulado la istoria del nueuo Reino de­
granada y de su pacificación población y descubrimiento y
que por ser la primera vez que se imprime tiene necesidad de
hallarse presente suplica se le de licencia para passar a aquella
tierra para el dicho efecto demas de el bien que a de resultar
de lo que- se a de emplear cn la doctrina de los naturales de
aquella tierra” — “como tenga licencia de su prelado (rubr.
Ledesma)

Esos son los datos nuevos, para cuya presentación he puesto
algunos comentarios viejos. Y así conviene recoger una vela:
cuando los investigadores terminen de comprender la nece­
sidad de colaborar cn una obra de unidad, podrá nuestra
ciencia histórica gozar con plenitud los esfuerzos individuales.
El investigador extranjero Fray Alberto Lee López ha dado una
muestra, que deseo alabar en este punto final.

NOTAS:

1.—"Einbeit in der Synthesis des Alannigfalíigen. . Kritik
der reinen Vcrnunft, ed. de Halle, 1899. [>. 120. parag.

104.
2.—Mario Briceño Iragorry, Nuestros estudios históricos en

Obras Selectas. Edime, Caracas 1954, pags. 53/ ss.
3.—Ramón Díaz Sánchez, Evolución de la historiografía cn

Venezuela, colección “Letras Venezolanas". Caracas. Abril

1956.
4.—L¡ terminología es otro punto en el cual será prudente

llegar a conclusiones y acuerdos, dentro de los límites de la
ciencia histórica cn Venezuela, pites existe anarquía que
impide la comprensión de las cosas.

5.—He publicado partes de un estudio sobre Oviedo y Baños
que aparecerá próximamente cn un volumen titulado ''La
historia > los cronistas". Allí se habla por extenso sobre
el asunto de la segunda parte de la Historia de! caraqueño.
Vóase "Suplemento de El Universal”, Caracas, 6 de agosto

.A ¡955.__ jz. estudio en torno a Agnado en "Cultura Universitaria".

mayo-junio 1956).

GUILLERMO MORON. Venezolano. Es­
pecializado en Ciencias Sociales en el
Instiaico Pedagógico. Profesor en liceos
de Caracas y B.irquisinicto. Doctor en
Filosofía y Letras por la Universidad de
Madrid. Periodista. Obras: "Biografía
de Lisandro Alvarado"; "Tierra de Gra­
cia". ensayo sociológico: "La Palabra
Acero", volumen de ensayos; "El rostro
emocional de la Patria"; "Los Orígenes
Históricos de Venezuela”, cuyo Tomo I
está en circulación; "Libro de la Fe":
"Historia de Venezuela"; "Cuadernos
con notas morales": "Los borradores de
un meditador". y otres trabajos que han
merecido premios literarios.
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Quito

Cuenca. l‘c,‘ l)
fW’altcr María liendra

E
ntre los Andes ecuatorianos, al Sur y al Norte de  a

Linea Ecuatorial, el clima es suave durante todo el ano,
comparable al de la primavera de las zonas templa as.
“La siempre verde Quito” —dijo Lope de Vega de a

ciudad mayor de este callejón increíble: tibio bajo los nevacos
más altos de la Tierra, frío sobre el fuego del trópico, que
arde a sus costados —a sus faldas— en las llanuras de la costa
y en las selvas amazónicas.

Aquí, al sur. no hay nevados y los cielos son de un azul
más oscuro y los árboles más altos que al norte.

El mes de octubre es de las primeras lluvias y de las aradas
y las siembras. En noviembre, sobre la tierra labrada, brotan las
primeras hojas, de un verde translúcido. Para mayo, las cañas
de maíz están altas y esbeltas, y porque están así y les han bro­
tado apretadas mazorcas, las gentes las llaman “señoritas .
Los choclos se les hinchan con plateados pezones, juveniles
las hojas, bajo el cielo azul y blanco, preñado de lluvia bien­
hechora. Indios de rojos ponchos recorren en este mes las
calles, pregonando las mieses al son de largas flautas. Las
campesinas bajan al mercado con canastas enormes, y, en la
ciiu.» , as cholas suelen llevar en las cabezas cestas de
mim re, sin la ayuda de las manos— desfilan, penachudas, con
SU típico paso muy menudo.

La lluvia es y no fija. “Abril —dice la gente ,
mil”, y "Mayo hasta que se te pudra el sayo*’; pero suCeCj^
en cualquier mes, que —de repente— como distante doma
pumas, tras los montes, se oyen truenos profundos. lal cluc
árboles inmensos arrancados de cuajo —brillan sus raíces
nubes sombrías giran sobre el mundo.

Otras veces graniza. Al norte, más allá del Cotopaxi, en
Quito, el día de San Francisco, “asoma el santo entre •'>
nubes y se desciñe el cordón y azota las vidrieras de su pueb o.
“El Cordonazo” llaman los quiteños a la infaltable granizada
de esa fecha, que emblanquece los cerros y las calles de Quit°-

y, como éstas fingen ser haces arrojados desde el cielo, al
acaso, ya frágiles y finas, ya anchurosas, o en zigzags que
suben por pétreas graderías a las nubes, o que pasan Por
debajo de puentes y de arcos: se cree solamente cuando se 1°
ha visto. El pueblo invade el gran templo de piedra y mien-
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del Ecuador

ARRIBA:
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gran

/-7 ruiigunihiiu
(16.700 (lies)

se cierran las escuelas y agosto llega con
Cuenca se c- 1
algunas otra:
y 'as plazas

viento es
Vienen a -

“Paces de 1,
sus dueños lej;

En tanto,
,ndi<>s de anchas

—¿No les dije? —grita la
¡Escondan a las guaguas! ¡La
casándose!

roja y signada y zamarros lanudos de cuero de carnero, siegan.
cantando, con el trigo hasta el pecho. Son los cañaris. En nada
se parecen a los parías del norte. Descienden de los hombres
que incendiaron los últimos años del gran Inca. Cerco de
quipas en las lomas coca al ciclo con las notas profundas del
“jahuay”, música india hasta el eco. Se enardecen los hombres
y contestan con voces ululantes, triplicando su ímpetu. Frase­
en la cierra con las brillantes comas de las hoces; olas de trigo
y hombres en línea larga, ondulante, rematada al confín por
¡a bocina, extraño signo, fijo en el horizonte. La chicha de
maíz corre en los descansos encendiendo la sangre, y un día.. .
el cerco de quipas fue estrechándose. Creció el canto de la
tierra con son épico. Cielo arriba, cielo abajo, por el ancho
boquerón siempre con nubes que se abre hacia la yunga, hacia
el Pacífico.. Y hombres brotando de los surcos, del trigo,
de las nubes, con las hoces en alto. Luego... metralla. Y con
la noche, sangre estrellada y parvas tranquilas, rota su camisa
de cielo en el alto hombro.

chola, contrariada—.
con el diablo están

Setiembre es para desgranar el maíz y para aventar el
trigo. También para talar los eucaliptos de las cercas, que se
derrumban, retumbando, en los rastrojos. Grandes bandadas
de tórtolas uncidas a su sombra la arrastran por Jas laderas
soleadas rumbo a las eras. Todo el paisaje gira. atado a los

caballos.
Brota nuevo pueblo en un pequeño valle y va a tener su

molino. Muy de mañana, va por la carretera, hacia occidente.
enorme piedra. Es gris, labrada a! envés de altor relie ves

luz tiembla. Media
. lluvia. Cae ésta en

le costado.
cuernos!

>as y brillantes se cruzan sobre las torres.
y la sombra.

¡Ya corren!
anzan, poderosas, y quiebran la luz desde

z o___ ... .. _ las cosechas. En
quedan solamente las tejedoras de sombreros y
ls gentes pobres, y sus hijos se riegan por las calles
‘ soleadas, con la mirada arriba, en las cometas.
’ Hrgo como el hilo y las levanta hasta las nubes.

‘l, v^‘Ccs> desde el campo, cometas de ruán enormes,
vantar un hombre, arrebatadas por el viento a
anos, y pasan a ser propiedad de todo un barrio.

los campos, se cosecha. Largas hileras de
trenzas negrísimas, chaqueta azul con faja

—¡Ya llega!
Se llena de gente la esquina La

ciudad bajo el sol, media ciudad bajo I.
haces desde nubes altísimas y el sol la hiere d<

—¡San Miguel Arcángel, rómpele los
Espadas k-~

Huyen la lluv

—-¡Ya corren!
Mas otra vez ;

los cerros.

—¡Se casan! ¡Se casan! T io
Telas de araña desgarradas hacen de velo de la ruj. •

c‘l horizonte es su escoba.

En junio amarillean los bordes de las hojas, no las de los
árboles cuyo verde es perenne, sino las de las mieses, y ya por
julio están dorándose y sonando en el viento, y cuando llueve
es sobre el sol y entonces, en Cuenca, las tejedoras de som­
breros se alborotan. Sale la María grande a la puerta de su
tienda, alarmada. Como una gran gallina, mira al cielo.

—¡Creo que va a llover! —grita—. ¡Ave María!
Y corre de puerta en puerta.
—¡Guarden pronto la paja! —dice—. Llueve... ¡Mis­

mísimo!
La calle se llena a estas voces y todas las tejedoras y los

niños corren hacia las fibras tendidas en las aceras.
—¡Dios no quiera!
En las tiendas oscuras palidece la paja recogida, en grandes

haces. Goterones de lluvia comienzan a caer en media calle,
pero claros, dorados.

—Y no va a ser sólo eso —dice la María grande.
—¿Qué sucede?
—Creo que es mala lluvia, vamos a la esquina.
Y avanzan hacia ese sirio que es como un balcón sobre

la hnv-i
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—cántaros, espigas— y ha salido de la cantera con la amane­
cida. Por la raKlc se bambolea sobre los hombros de veinte
indios, a campo traviesa. Y, con la noche, llega. Está al fondo
del valle. Esto en junio. Ahora, ya hasta tiene historia-

—¡Me remataron! —cuenta una anciana aldeana en el
camino, a los que llevan grano en sus borricos—. ¡Se lleva­
ron mi tierra! Grande era, con agüita, y para el grano...
¡ni el molino nuevo se alcanzaba!

Los indios de los campos cercanos son dueños de pequeñas
parcelas y gozan de relativa holgura. Los siervos están lejos,
en los azules latifundios, cosidos de “huasipungos”. Mas,
todos hacen fiestas religiosas: culminan éstas después de las
cosechas, y la provincia entera se mueve hacia el sur. hacia
el Santuario de la Virgen de Loja.

Con octubre se retira de los rastrojos los troncos aserrados.
y se van los rebaños y los becerros de endebles piernas, detrás
de lentas vacas de ubres como nubes... Y el arado recorre
las laderas, abriendo surcos negros, donde los pájaros pican
—tragan luego en el aire, revolando— y bajan nuevamente
como gaviotas a la quilla. Las yuntas se sostienen como por
milagro, sobre laderas casi verticales, todo un día angustioso,
fijos los grandes ojos —piedras de agua— en el abismo.

Y el arado da la vuelta.
También el año ha dado la suya y lo están diciendo: no

el cielo, azul y blanco siempre; no el clima, tibio, inalterable;
sino las cosechas; sino —desde la raya del surco— el sem­
brador, con su ademán eterno, lanzando una vez más el disco

de la vida.
Tractores. . . uno. Reo de la égloga, retumbando en las

heridas lomas, porque la ciudad entera ha llegado también
como la piedra del molino, sobre las espaldas de los indios
Andes arriba pudo vérselos, por los inmensos pajonales, en
angustioso “guando”, esto es, en larga hilera, especie de
cientopiés humano, unidos entre sí por cabos, trayéndose una
planta eléctrica o un órgano en los hombros.

A partir de los últimos sembríos la tierra se levanta a
grandes rasgos, volviéndose inhabitable. Los picos se suceden
ya nevados, formando gigantescos anfiteatros. Leguas de paja
ondulan en sus flancos. La nieve sube hacia el norte y cuan o
se la sigue con la vista es como si se le siguiera a un inmenso
delfín, pues desaparece en los abismos y aparece de pronto
en los picachos, hundiéndose otra vez y otra vez surgiem o
en la radiante lejanía. También el eco se dilata como nunca.
hablan las peñas, quiébransc ramas invisibles y cuando se a
caminado largo trecho se encuentra, en algún hato, m ias
^arcilladas, de azules polleras, quebrando leña seca en as
rodillas. El agua baja de las breñas como con cencerros. Cón­
dores tranquilos planean en las alturas, mueven de ticmpc e
tiempo las alas tomando nuevo ímpetu —abajo su som ra
salvando abismos— y suben hacia el sol en grandes circu i s.
O sesgan y se van por la tangente, abandonándose, com
arrastrados por invisibles ríos. Otras veces el paramo c
Sr*s, de infinita monotonía, hasta que el viento se exant.
el relámpago rompe grandes tubos de órgano, iorl.z01^ v
enteros se trasladan de un lugar a otro, mientras hombre ,
bestias se debaten en el barro como gusanillos.

Las rutas van sobre la paja en hondos surcos que se rt’
y separan, cambiando de color según la clase de lcrrcn..
atraviesan. Salvan las más altas cuchillas y desciernen. /
hacia la selva. Hacia la costa o hacia el Amazonas.
fiándose, bajando en minutos lo ascendido en cbas, so re¡
■—las últimas—, desmontes, bosques de “cascan a •
•ntocadas, o —bisagras del aire— mariposas que vuei.
trizándose en mil prismas y, al posarse, se enteran ,
cuarta hay una. Y ya se ve la selva grande, abajo, i

cielo en monstruosa ingle.

Qtuto. i'iila Jeii/c el
Mottatlerio de Ej MerceJ,
con el Pichincha al ¡rutilo

El Colopaxi. (W'aher
María Hemlrick ,

Mas en algunos años, por diciembre, vienen las heladas.
Amanecen las plantas calcinadas bajo un ciclo de vidrio. La
quemadura es leve, unas veces; otras, profunda, repetida, y
entonces llega la sequía: quedan sólo las heces del antiguo
paisaje siempre verde, al fondo de los valles. En las alturas
los indios claman en vano por la lluvia en procesiones noc­
turnas. Quémanse pajonales. Altas hogueras avanzan en la

noche, tranquilas, hacia el día.
—¡Vcntooo, ventoooo, ventoooo!
Pero el aire permanece inmóvil. Alguna vez, el viento.

bajando desde la cordillera, tiende la tea trágica hasta la cam­
piña. libre de ella por los ríos, y quema hasta las anchas hojas
de los zapallos y las robustas gladiolas. En tanto, arriba, llueve
ligeramente y el olor de la tierra remojada —inmenso semen—
enloquece de júbilo a los seres vivientes.

Y se aleja.

ALFONSO CUESTA Y CUESTA. Ecuatoriano. Cultiva coa notable
éxito el cuento, la novela, el ensayo y la lírica. Profesar y Licenciado
en Ciencias Sociales y en Derecho. En Venezuela, donde reside hace
varios años, ha sido profesor en el Liceo "Fermín Toro" y en la
Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad Central.

' -.... .. nrofesor de la Universidad de Los Andes.
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j__DOCTRINA DE LA CIENCIA AGRONOMICA,

Pojemos comenzar por definir la Agronomía como el con­
junto Je conocimientos aplicables al cultivo de la tierra y a la
obtención de productos de ella, derivados de las Ciencias Natu­
rales. de las Ciencias Físicas y Matemáticas y de las Ciencias

Económicas y Sociales.
Las Ciencias Naturales, y en especial las Ciencias Bioló­

gicas (Botánica, Zoología. Microbiología, Genética, Entomo­
logía. Ecología y Fitopatología), son imprescindibles para el
conocimiento de la organización, vida y mejora de plantas y

animales.
luis Ciencias Físicas y Matemáticas (Física, Química, Me­

cánica. Meteorología y Climatología, Hidráulica, etc.) son
indispensables para conocer y estudiar el medio en que viven
los seres.

Las Ciencias Económicas y Sociales (Economía, Sociolo­
gía, etc.), para estudiar las condiciones del factor humano y
sus relaciones sociales.

En otras palabras, la Ciencia Agronómica se preocupa por
establecer, sobre bases cada vez más sólidas, las relaciones exis­
tentes entre los organismos y el medio ambiente. Estudia, en
realidad, los fundamentos científicos de la producción agro­
pecuaria. Tiene el papel esencial de hacer posible que se
incremente cuantitativamente la producción agrícola, que se­
mejóte la calidad y que se reduzca al mínimo el precio de costo.

Doctrina y método
La Bioquímica, la Fisiología, la Edafología, la

logia, la Entomología, han permitido resolver muchos pro c
mas relativos al desarrollo de las plantas y de los animales en
su lucha contra los enemigos naturales. I-a Genética ha PrcCl
sado el modo de transmisión de los caracteres hereditarios e
los organismos, el comportamiento de los descendientes hi rí
dos, las causas de la variabilidad de los seres vivientes, os
métodos que permiten mejorar los cultivos de importancia
económica, el desarrollo de nuevas variedades, etc La Dio
climatología, estudia los factores físicos del crecimiento con
miras a determinar las condiciones climáticas y óptimas y Li
reacción de las plantas a las variaciones de esos factores.

1-a labor de los ingenieros agrónomos tiene por objeto
resolver científicamente los problemas técnicos que se rela­
cionan con la producción agrícola, tanto de orden vegetal
como animal. Es en virtud de su objetivo común, que pode­
mos agrupar dichos problemas, a pesar de su diversidad, bajo
la denominación de Ciencia Agronómica.

II. — METODO DE L/\ CIENCIA AGRONOMICA.

Como expresa Bocrgcr en su obra Agronomía, Co
sejes metodológicos”, resulta escasa la información sobre
Metodología de la Ciencia Agronómica. Fue ptecisanu-ntc
I haer, quien estableció que la doctrina de la Agronomía
cansa sobre la acción empírica, o sea sobre la cxpcrinicnt-ticifff¡'
De aquí que. fundamentalmente, el método de la Cicnct-
Agronómica sea el método experimental. Bajo la influencia 
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B)

C;

de autores posteriores, entre ellos Licbig, las actividades cien­
tíficas en Agronomía se orientaron marcadamente en el prin­
cipio de su utilidad práctica para la producción agropecuaria,
aspecto éste que aún rige para la Ciencia Agronómica con­

temporánea.La investigación agronómica no puede contentarse con
observar sólo lo que pasa en el medio natural; debe, por tanto,
recurrir a la experimentación, es decir, al estudio de los hechos
provocados en condiciones fijas y controladas, por lo menos
parcialmente, por el experimentador, a objeto de establecer
las relaciones de causa a efecto, entre los factores del medio y
el desarrollo de las plantas cultivadas. La tarea de la investi­
gación agronómica y de la experimentación apropiada es par­
ticularmente ardua, debido a la complejidad del material
viviente, a Ja heterogeneidad del suelo y a la inestabilidad
de los factores climáticos. Si ciertos problemas fundamentales
han podido ser estudiados en los gabinetes de Física o en los
laboratorios de Química, de Fisiología, de Patología, de Gené­
rica, etc., es siempre natural, es decir, al propio campo, deter­
minar sus consecuencias no sólo sobre el desarrollo individual
de las plantas, sino sobre el rendimiento de los cultivos

normales.Debe señalarse que toda experiencia efectuada en el medio
natural no constituye más que un hecho aislado, pues es prác­
ticamente imposible repetirla en condiciones estrictamente
idénticas; su repetición da una serie de resultados más o menos

ciencia agronómica
Por LUIS J MEDINA

diferentes, que es necesario interpretar para extraer conc
siones válidas, generalizares. Es necesario echar mano c
cálculo estadístico para interpretar los daros experimente

y para apreciar la validez de las conclusiones.
La investigación agronómica consiste en ap icar a

plantas cultivadas y a los animales domésticos, os
suministrados por las ciencias físico-químicas y 10
Por ejemplo, determinar la composición de los sue ’
naturaleza y estado de las substancias alimenticias que ene
su disponibilidad, las necesidades de los cultivos en eren _
nutritivos; establecer las bases de una alimentación n
de los animales; estudiar la patología de los anima
Ls plantas y los tratamientos apropiados: hacer e
cromosómico del patrimonio hereditario de las p anrJ 1S
niales de interés en la agricultura; obtención ce nue

o variedades, etc. . cnectos:
Esta investigación aplicada implica múltip es a

®) seguir el progreso de las ciencias puras a traces $
Estaciones Experimentales; b) llevar al campo os
constatados en los laboratorios y Estaciones Experime . n(gJ

Las bases científicas para el mejoramiento e

cultivadas son suministradas por: . , j JeA) La Genérica, ciencia de la herencia y vartabdid.

los seres vivos. , nrna-
La Ecología, que estudia las relaciones entre

nismos y el medio rural; y .. n.eCiSa
La Estadística, que permite dar una exp^‘ ret3Ción
a la fluctuación de los caracteres y una com.
matemática de los resultados provenientes 1 micn-
paración de poblaciones de organismos o ‘ <•

tos que les son aplicados.
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METODOS DE ESTUDIO DEL MEDIO AGRICOLA

Los factores del medio pueden clasificarse en tres grandes

8 alimentos minerales contenidos en el suelo y en

la atmósfera que suministran los materiales constitutivos dé­
las plantas l.os fundamentos de su utilización provienen de-
la Fisiología Vegetal, la Edafología y la Técnica Agrícola
(métodos de preparación del suelo, sucesión de cultivos, apli-
ación de abonos, etc.). .,

2’?__Lis condiciones físicas del medio: radiación solar.
atmosférica, terrestre, en sus efectos térmicos, luminosos y quí­
micos; lluvia, humedad atmosférica y del suelo, vientos, etc..
ejercen su influencia sobre el metabolismo y la velocidad de
crecimiento. La acción de los factores climáticos es objeto de
la Fenología y de la Ecología Agrícola.

3'-*—Lis condiciones biológicas del medio, es decir, las
relaciones que se establecen entre las plantas cultivadas (con­
currencia vital, variable con el espaciamiento) y entre éstas
y otros organismos (malas hierbas, parásitos animales y vege­
tales, predatores, micro-organismos del suelo, etc.). Para la
defensa de los cultivos, a través de la Inmunología, es nece­
sario conjugar los esfuerzos de la Genérica y la Fitopatología.

III. —ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DE L/\
ENSEÑANZA DE LA AGRONOMIA.

León Carra y J. Alberto León coinciden en señalar que
un grave defecto que presenta la enseñanza superior agronó­
mica en muchos países es la exagerada proporción que en el
- 20 e5Ul^’0S tienen las denominadas ciencias preparatorias,
un a enseñanza es considerada como un fin en si. Esta anoma-

enxa de la necesidad que tiene la enseñanza agrícola
superior e un conjunto de materias heterogéneas divo carác-

‘in ürniaC¡Ón ^ue formativo. Las materias llama-
Mcrcoro!nta CS Botánica. Zoología. Ecología.
de estudios d ' íG,pan ^en,as¡ado espacio en ¡os planes
déuTde rL„?’S £rClaS >' Agronómicas Sin

8™ imporun¿trdr«“Xip1“ráC‘,ír, ¡n^P^sable y la

en la medida en que s¡rvjn ‘.' C'plln;is- S0¡0 deben estudiarse
festónales v les nmnr • Rectamente a las disciplinas pro­
arios. En omnión k*°|nen T fun<^‘}mentos científicos necc-
«nidio de las disciplinasUfundaX.CiÍrsd0S’ "°
sion exagerada, a exnen i m,ent . generales una exten-
De acuerdo Con 7.,■ 'aS disciplinas profesionales.
>• Je importancia fundamental Vk tS'8naturas esenciales
P^arnas, Je c¡Irác¡cr . • elaborarse dos tipos de
ral, que puede ser oblimtó de orientación gene-
dt '°dos '«« -alumnos, y otro
en su teoría y en su pric£' ''“,e cl Problema a fondo
el alumno que lo necesite o ™ “í *“ >’ cIue lo tome
'■ esa combinación d‘ pI0° 'm “u?*" ,C “A- Cmcias
eence el recargo en la enseñan^ O^'8atorÍ05 )’ electivos, se

'■J|e y se llega a deducir me'acillta >’ aligera cl apren-
“mnos que lo r ¡ mejores resultados, dando a los

Pero no aburriendo qUC
un <•* quienes tienen finalídi i^i"1 mcnos esterilizando,

'"ralidad distinta en su vida.

'V—BREvp BOSQUE 10 nt: .

1A Ar NCIA AGRONOM1CAAaORTAC1ONES DE
AGRICIJLTURa EN VENEzUEfR0GRES0 DE

prácticos. Es^onv?'0'' a8ropccu*Oos deben
“^nrente.sinembargt,^, " ,córicos >’

6 ’ establecer con claridad 
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cn qué consisten, en este caso, la teoría y la práctica, a objeto
je evitar innecesarias confusiones y de lograr el adecuado
equilibrio que entre ellas debe existir. Los conocimientos
teóricos adquiridos con criterio racional, se basan en los prin­
cipios científicos que rigen la producción rural, y los prácticos
facilitan su aplicación, cuando cl mismo productor dirige y
ejecuta. La teoría, en ciencias experimentales, como la Agro­
nomía. no es otra cosa que la explicación racional de los
hechos, cl resultado a que se llega por una larga serie dc obser­
vaciones y experiencias, realizadas precisamente sobre el
terreno, en la forma más práctica posible. La práctica es tam­
bién importante, sobre todo por la experiencia que puede
dejar. Ambas son solidarias y se completan recíprocamente.

Es oportuno señalar, aunque sea en forma somera, algu­
nas de las aportaciones de la Ciencia Agronómica al progreso
dc la Agricultura venezolana. Ya Oropcza se ha referido
extensamente a las contribuciones dc la Fitotccnia al mejora­
miento del maíz, del ajonjolí, de las caraotas y frijoles, del
algodón, del arroz, de las hortalizas, de la papa, del sorgo y
del maní, que se traducen en la producción del maíz híbrido
y en la obtención de variedades de mayor rendimiento por
unidad dc superficie, adaptadas a las condiciones que preva­
lecen en las diferentes regiones del país. También se han
logrado progresos apreciables en cl conocimiento dc los suelos,
en el combate dc plagas y enfermedades de los cultivos, en la
mecanización, almacenamiento c industrialización de los mis­
mos, así como también en cl campo de la Zootecnia y la
Economía Agrícola. Debe señalarse, además, la elevación
acusada del nivel profesional y cl aumento de los servicios
oficiales y privados dedicados a prestar ayuda técnica a nues­
tros agricultores.

v - PERSPECTIVAS futuras QUE OFRECE 1.a AGRO­
NOMIA COMO PROFESION UNIVERSITARIA

Por considerarlo de interés, debemos referirm , -¿n un¡.
pectivas futuras que ofrece la Agronomía como p i
VtrS'taria- Facultad se les

En general, a los egresados de nuestra ■.
ofrece alguna de las siguientes oportunidades. • irt¡ctdares
tamente en el campo de su propiedad, en empresa n¿blica
0 en oficinas técnicas; trabajar en la Administra
en servicios administrativos y técnicos, trabajar e oficiales
tutos de investigación, experimentación y ensena . |e
0 particulares. Independientemente de la eap-' g3 de
roque desempeñar, se requiere que cl profesiona
“na preparación sólida, cónsona con las cx*scnf*‘ _eMCión.
mayores de una sociedad en constante proceso te - je
'ñire la, múltiples actividades que caen dentro .¡¡míen-
’ccion de los Ingenieros Agrónomos, cabe s^"a a ' sctvación
lts- 1") los estudios agrológicos. de manejo y nivela-

C. suelo y del agua; 2'-’) lo relativo a Agrimcn
c‘>>n. parcelamiento, catastro, etc, de fundos Jcl

. los análisis físico-químicos, químicos, bio ogi> -uarios
agua, de la' planta y de productos Rentos

Utilizantes, insecticidas, fungicidas, herbicu. orgjn¡-
ar-i animales, etc.); -i'-') lo relativo a asesórame ¡ndus-
lc,un, dirección técnica, fiscalización y patrocina wntes.

,nas Vivadas de la Agricultura (fábricas de fc«>

insecticidas, fungicidas, herbicidas y productos derivados dc la
industria animal); 5’’) lo relativo a investigaciones y proyectos
en materia de economía agrícola y sociología rural; 61-') lo
relativo a construcciones rurales, diseño de sistemas de riego
o de drenaje, planificación de fundos agropecuarios, etc.;
79) lo relativo a organización y dirección de oficinas técnicas
relacionadas con actividades agronómicas.

Antes de finalizar, permítaseme una cita de J. Alberto León.
quien afirma que “el Ingeniero Agrónomo que debemos pre­
parar no es sólo un profesional que posea conocimientos espe­
ciales y detallados en su especialidad, sino sobre todo, un
hombre que haya adquirido el arte de pensar y dc juzgar y que
esté facultado para la propagación de ese arte. Una Escuela
dc Agricultura no será buena y bien organizada, según cl autor
citado, en tanto no esté capacitada, no sólo para formar
técnicos capaces, sino sobre todo hombres dc bien, robustos
dc cuerpo, equilibrados dc mente, fieles a sus principios,
leales con la sociedad y responsables de sus actos, que puedan
servir de abanderados al progreso social”.
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André Bretón
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P^'la.nofueX'W'1 a"° de IS96‘ cruda y

'c<>shabirantesdeT. ’‘' a,alcl»‘er.i para los pací-
taras; [úI)it,0JnC' frant«- En el i localidad del
reino, K|irtef v ,”*>'a sit“ado en ° . an ocurriendo cosas

paneras mi,<;e'u,s se daban la m mn'ld de su “'reliado
Urann¿Xd'n '* *’ d“

cuando lo, , . ’• A las diez „ ,. n^,an tranquilamente
habían Sta"US * '«¡raOl V’ Punto í,c >a noche.

J1 frí°quc K. d* agua cúteme R d°ndc.slls ,nu¡ercs
de Una casa anón! í’r í’nil'c >as man, P,ra rne,or combatir
de “na comadrona o ?' lirado po/i’’ cl, t<-mer°so silencio
S“e anuncíala » u„ c <”"« normal | '1S ortlcnts susurradas
* gemí, de wX£C,”na voa Profesional
"V ¡Xe esp^dt> S S --..eras
" 3““ P'tciJ 2’dr'a ’di*ína&nt0 kdc «» hijo. Eso

qué punto
tifa n f imUnd,> del ¡ "’nrnüver b.1SI 11,1 ? ,a llegada de un

^nado al&de la PrÜ’

ntUra integral n scr dc “cep-
a e trata en su carne

ANTONIO MUI ÑO LO U RE DA

QUELLA noel,,. •

I

pura

cn su espíritu, como Baudelaire, una incurable “angustia de
h curiosidad" y, por ende, la “nostalgia de un país desco­
nocido". Se habla aquí de Andró Bretón, es decir, del apóstol
por antonomasia del Surrealismo.

ASI. con mayúscula inicial, Surrealismo es un nombre
masculino que designa al ‘‘automatismo psíquico puro por el
cual se propone la expresión —verbal, escrita o en cualquier
orra materia— del funcionamiento real del pensamiento".
Una especie de dictado del pensamiento en ausencia de todo
control ejercido por la razón y ajeno a toda preocupación
moral o estética. Ya para la Enciclopedia, considerado cl
Surrealismo como toda una Filosofía, se supone que es algo
que reposa “sobre la creencia en la realidad superior de ciertas
especies de asociaciones hasta cl Surrealismo olvidadas, así
como cn cl poder del sueño y el juego desinteresado del pen­
samiento”. Algo, en fin, “que tiende a arruinar definitiva­
mente todos los otros mecanismos psíquicos y a substituirlos
cn la resolución de los principales problemas de la vida”. Por
encima de las definiciones de Manifiestos o Enciclopedias.
para Bretón y sus amigos cl Surrealismo fue —es—. más que
todo eso, una suerte de religión, aun cuando esta palabra no
parezca la más apropiada para englobar tan rara especie de
aventuras, pese a cuanto de mágico y misterioso pueda ence­
rrar en su significado. Más que una profesión de fe, Surrea­
lismo fue —es— una posición total ante la vida, ante el arte.
una posición casi heroica capaz de reclamar el sacrificio e
incapaz de admitir escapatorias.

sanee de París -Crevel y Desnos, Péret y Picabia, Eluard y
urnst...— exploraban con cl aquel dominio del automatismo
psíquico \ se libraban a experiencias sobre cl sueño hipnótico
como es el caso de ‘Entrada de los Médiums”. Cuando se
ce.ebra el “congreso internacional para la determinación d?
las directivas y la defensa del espíritu moderno" —aparecidos
ya Los campos magnéticos , de Bretón, cn colaboración con
Eluard , el precursor movimiento dada iba deshaciéndose en
discusiones más o menos estériles y cl Surrealismo nacía ofi­
cialmente en la rite Grcncllc, donde funcionaba la “Oficina
de Investigaciones Surrealistas” y se editaba la revista “La
Revolución Surrealista’. Andró Bretón circula por Saint-
Germam-dcs-Prés con un inmenso canelón donde Francis
Picabia había pintado una diana y se hacía una terrible pre­
gunta a los transeúntes asombrados: “¿Por qué amáis cual­
quier cosa que hayáis visto u oído desde hace mucho tiempo.
atajo de idiotas?”.

La bomba surrealista había estallado.
Más o menos de cerca o de lejos, toda la bitelligeuizia de

la época, cn todos los dominios del arte, estaba interesada o
comprometida en la revolución que se estaba proclamando,
Picasso incluido, junto con Arp, Braque, Chirico, Ernst.
Masson. Picabia, Man Ray o Ives Tanguy. Porque la espe­
ranza del hombre sólo estaba cn la ruptura completa con rodo
lo que se sabía —recuérdese el “Primer Manifiesto Surrea­
lista”—, era preciso recrear el mundo, olvidar cuanto previa­
mente le condicionaba, a fin de conocer “la alegría surrealista

Heredero directo de Rimbaud y Baudelaire, de Huysmann
y 1 aliarme —sus poetas de adolescencia—, amigo de Pau
? ery cn una intimidad que no pudo durar más de cinco
n°j' Andró Bretón so presentó a todos cn 1924 con una

ad totalmente nueva que estaba destinada a enfrentarse
‘ tOcas las verdades anteriormente aceptadas. Estudiante ce

e<*icina antes de que la guerra del 14 le llamase a defender
nias cuestiones que ya su espíritu comenzaba a poner cn te a

_• ^!C1°» interesado directa y apasionadamente cn la reciente
p nt!a I' neuroPs’clu’arr,a puesta de moda por Sigmunc
csri'k cluien posteriormente visitaría en Viena . Bretón
nróia,CaS* maduro para su aventura cuando en 19 1 sc
enri, 0 Un° l°s encuentros fundamentales de su vita. su
hiK'111?0 COn Jacclues Vaché, “espíritu del humor , c que

' la de ser “surrealista en mí”, incluso después de muerto
añoSUCltad° en Ia "Antología del Humor Negro - El mrmo
P¡c./*?„qilc sah‘ú su primer libro de poemas —“Monte cíe
mict^ ~' caEcntc todavía su amistad con Apollinairc, c
ram? Man° ^uc Cün Aragón y Soupault fundó la revísta ‘ Lite-

‘ ’ Un grupo de celebridades cn el Estado Mayor pen-

SHELL

. , Avenido del fracaso sucesivo de todos
>Jcl vencido. parte a donde quiere y. por
los otros, no se da por ven i w.. ,, a J(inJc
^ldtt r° 7XSX". e> espíritu surreulisu

puede . Im.> e r -‘espíritu de h barraca fora
Scrí-’ ?ellI-l-gabinere del médico" Pero e! Surrealismo, sin

SJgo. rraia en su germen un^ „ gu3tJia -c0„tn

Mientras Bretón y sus .rju|wo numerario que es
kl depreciación a larga v>« * 1¡miuba a inducir
el lenguaje", centras e S • en la historia

-una voluntad de ob)i- • guardaba su consistencia
del arte, aquel marav.HosO b^¡sm0. desde 1925 había
magnífica. Mas sucede que ¡ncursiones hasta la peligrosa

.........-



¿j/upo —jioilá.'—. no £1 dranu ¿el Surrwlismo, expuesto no
¡uce mucho por Víctor Ristre en "Les Terops Modernos ,
cuando hablaba de una posibilidad de colaboración entre la
poesía y la acción políríc.i, permaneciendo cada una en sus
respectivos dominios, estaba precisamente allí, aun cuando él
.írgumenrase que “sólo hay una Revolución y que el levanta­
miento del proletariado y la resurrección del espíritu (Surrea­
lismo) no son más que dos aspectos de una misma realidad,
como lo son las vistas de frente y de perfil en una misma

medalla*’.
En el Teatro Sarah Btrnardh. durante una sesión consa­

grada a Antonia Artaud. Andró Bretón —el mismo que había
hablado de una “ocu.'tación profunda y verdadera del Surrea­
lismo”—, reconoció una vez:

—“¿El puesto del Surrealismo no está en la vía pública!’.
Los hechos posteriores habrían de darle la razón.
En el bullicioso París de 1955, durante el Congreso de

Escritores Revolucionarios, la chispa fue prendida oficial­
mente. El ruso Jlia Ehrenbourg, en “Vistos por un escritor
de la U. R. S. S.“. había “calumniado" a Bretón y a los surrea­
listas. Li delegación soviética, solidarizada con su prominente
compatriota, hizo posible entonces la retirada de Bretón de
aquel Congreso y el movimiento del desplazado se vio obli­
gado a editar su "Posición Política del Surrealismo”. Tres

ojot de .SnJré ¡irdou

sionada del inconsciente, es decir, desde que el último de los
mitos se ha fijado en una mixtificación deliberada, parece
haberse perdido el secreto que permitía conocer y obrar, obrar
sin alienar la libertad de conciencia. Ha llegado el momento
de promover un mito nuevo capaz de llevar al hombre hacia
la etapa ulterior de su destino final....

Lo cierto es que veinte años atrás, en “Legítima Defensa”,
ya Bretón se oponía “a todo control exterior, incluso marxista”,
sobre "las experiencias de la vida interior” y había denunciado
ya “la oposición de la realidad exterior al mundo de los
hechos, oposición completamente artificial que cede inmedia­
tamente al examen”. Estaban dispuestos a servir en principio
a la Revolución, con medios distintos y acción propia —no se
olviden las llamadas Internacionales del Surrealismo en las
islas Canarias y en Praga—, pero los acontecimientos les sobre­
pasaron y las realidades humanas se les impusieron con tojo
lo abrumador de su peso. Toda su actual acción política, si
así puede llamarse, hubo de limitarse a apoyar últimamente
el movimiento de Garry Davis y sus Ciudadanos del Mundo
o a protestar contra el bajo nivel de vida del pueblo haitiano
En el mágico terreno del arte, pese a todo, Andró Bretón y el
Surrealismo siguen irradiando una luz poderosa a un grupo de
seguidores que se reparte todavía por los cuatro puntos cardi­
nales que crucifican el mundo, como diría Francis Jammes.

CENTRO: Con León Trotsky en .MaiíJ
AR A JO: Examina una máscara

años más tarde, durante un viaje a México, Bretón se retra­
taría públicamente con León Trotsky y publicaría un Mani­
fiesto en colaboración con él. El foso estaba abierto.

—•‘El fin —decía Bretón—, sólo puede estar en el cono­
cimiento del destino eterno del hombre, del hombre en gene­
ral al cual sedo la Revolución podrá devolver plenamente
ese destino .

Pero era en vano que Bretón escribiera poemas a la liber­
tad, "color del hombre”. ruptura estaba hecha y una buena
pane de los surrealistas, con Louis Aragón a la cabeza, corre­
rían otros caminos. Después de la guerra última, cuando
a los surrealistas se les acusaba de haber renunciado a su
voluntad primordial de alargar el campo de la vida y de la
conciencia, asi como de haberse desviado hacia la explotación
artística de sus descubrimientos pasados. Bretón clamaba en
"Ruptura Inaugural" por la empresa específica del Surrea­
lismo y su gran compromiso ante la Historia.

--"No ha sido ayer —creemos—, cuando llegó a lo más
profundo del hombre el clamor de Rimbaud ante la vida y la
orden de Marx ante el mundo. Pero desde que la obra razo-
nablv y racional de la conciencia ha sobrepasado a la obra apa-
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en Par’s
Igual que Miller, el Andró Bretón que vi’1” ̂ “ruo” q^

hace apenas un año, sigue siendo el mismo ni cxistc «

pareciera pertenecer a una “realidad que to ncgjr con
pero cuya posibilidad de existencia nadie pue pjncg1'
seguridad. Jcan-Louis Bedouín, uno de sus u un conao
ristas, lo ve como a la representación misma de P preton
un "meteoro perturbador”. Y Julien Graq, en z 11 t<anori-níil
o El alma de un Movimiento”, recuerda su todavía |as
poder de identificación”. Rodeado de los cuatros Cflce-
esculturas que hicieron posible el Surrealismo en c * |a
rrado entre los libros que ganaron un puesto de 10n -1VCrsal
literatura contemporánea para su indudablemente ¿r;<a

movimiento, Bretón sigue fumando a su modo la c‘ l0
pipa del Surrealismo y creyendo que “existe un cier l0}
del espíritu donde la vida y la muerte, lo real y lo , ablc.
e pasado y el futuro, lo comunicable y lo incomn*
o a to y lo bajo, cesan de ser percibidos contradictoria

•s decir, más surrealista que nunca. rhros V

n vslc bt>mbrc de cabellos grises, ademanes c .
^sparentc palabra, el enigma del oráculo, transmitido I 1q

iné?^ n°¿S‘t'ue v’Kente: “Si tú no esperas, no encont •
1erJ es inexplotable y está en lo imposib c ■
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“ Monte de Piedad". Con dibujos de Andró De ruin.
"Los Campos Magnéticos" (en colaboración con Phi­
lip pe Soupault).
Retratos de los autores por Francis Picabia.
“Claro de Tierra". Con un retrato del autor por
Pablo Picasso.
“Manifiesto del Surrealismo", seguido de “Poísson
Soluble".
1929. Nueva edición con un Prefacio ) la “Lettrc

aux Voyantes". Frontispicio de Max Ernst.
¡946. Nueva edición, junto con el Prefacio de la de
¡929 y '‘‘Los Manifiestos del Surrealismo".
“Los pasos perdidos". Otras ediciones en 1943 y 1949.
“Legítima Defensa".
“Introducción al discurso sobre lo poco de realidad".
Reeditado en 1934.
“El Surrealismo y la pintura". Reeditado en 1943.
“Nadja". Reeditado en 1943 y en 1949.
“Ralentir Travaux" (en colaboración con René Char
y Paul Eluard).
“Segundo Manifiesto del Surrealismo". Ilustrado por
Salvador Dalí.
“La Inmaculada Concepción" (en colaboración con
Paul Eluard).
"La Unión Libre".
“Miseria de la Poesía, el “ajfaire" Aragón ante la
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“El revólver de cabellos blancos".
“Los Vasos Comunicantes".
“¿Qué es el Surrealismo?".
“El Aire de Agua". Ilustraciones de G ¿acometí i.
“Point du Jour".
"Posición Política del Surrealismo".

"Au Lavoir Noir".
“Notas sobre la Poesía" (en colaboración con Paul

Eluard).
Ll Castillo Estrellado".
L Amour Fou". Reeditada en 1943.

"Del Humor Negro".
Diccionario abreviado del Surrealismo" (en colabo­

ración con Paul Eluard).
‘7 rayectoria del sueño".
Antología del Humor Negro". Ilustración de Pablo

Picasso.
Reeditada, en 1940, con una litografía de Joan Miro.

Fata Morgana". Ilustrada por Wilfredo Lim.

Pleine Mar ge".
"Arcano 17".
Situación del Surrealismo entre las dos guerras .
} oung eberry trees sccured against bares (en fran-

Cí‘s e inglés).
It es Tanguy".

tP(lu a Charles Fourier".
Martin ca, encantadora de serpientes .
La lámpara en el reloj".

poemas".
jolito Flagrante".
Au Regard des Dit inités".

Aparte de textos aparecidos en revistas, declaración s
J manifiestos, conviene señalar otros folletos escritos

e” colaboración con Paul Eluard. Louis Aragón )

León Trotsky.
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vivió en nuestro país
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UNA EXTRAÑA AVENTURA DE

hijos, tenidos ya en los umbrales de la ancianidad; los había
reconocido desde el primer momento, y cuando se lanzó a la
romántica y quijotesca aventura de ir con un barquichuclo a
levantar un continente, este buque, cuyo nombre habría de­
quedar incorporado a la historia de América, llevaba c! nombre
de Leandro , porque era el suyo. ¿Qué más alto reconoci­
miento un hijo puede pedir de su padre? Más tarde, cuando
Miranda devanaba tristemente los últimos años de su vida en
las mazmorras de varias prisiones, en las pocas cartas que
podía escribir siempre enviaba el más nostálgico recuerdo
para aquéllos que le “eran tan caros" de Grafton Street, su
madre, su hermano Francisco —muerto tan joven y trágica­
mente—, y él. Leandro, que sobreviviendo a estos zarpazos del
destino habría de perpetuar el linaje de Miranda.

No; a diferencia de Meryon, su padre había estado orgu­
lloso de sus hijos. Si Leandro lo perdió, no es porque huyese
de él; fue porque se lo arrebató la trepidante carrera de su
vida intensa y magnífica. También en esta ciudad en que
ahora vivía, su padre había luchado y sufrido; también aquí
tuvo amores y rencores, triunfos y peligros; también aquí
había combatido por la libertad y agonizado en Lis cárceles
del Terror. Su recuerdo quedaba grabado en la historia; y por
ser uno de los héroes de la epopeya, lo sería en los mármoles
del Arco de Triunfo. Después, su vocación, ideal y destino
le llevaron dos veces a América; de la primera volvió, algo

eandro Miranda se acerca a los sesenta años. Reside
en París con su esposa y sus hijos. Su vida es la de
una familia acomodada, a mediados del ochocientos.

Sin grandes tormentas, las naturales atenciones familiares y algu­
nas quejas sobre la marcha de los negocios. En general, una
existencia tranquila, sosegada, apacible Pero hoy, Leandro
Miranda está levemente preocupado. Ha recibido una carta de
un viejo amigo de Londres, a quien aprecia y respeta, el Dr.
Meryon, quien le pide un favor algo raro y sin duda espinoso.
Más de cuarenta años atrás, fruto de los amores del médico
inglés y de una bailarina francesa, nació un hijo cuya vida
fue siempre angustiosa y desgraciada. Charles Meryon es un
gran artista, sus aguafuertes sobre el viejo París son obras
maestras, pero es un bohemio mísero y lunático, víctima de
un complejo originado inicialmente por la irregularidad de su
nacimiento, el cual le arrastra cada vez más hacia los lindes
de la locura. Y el doctor londinense ha pedido a Leandro
Aíiranda que actúe en nombre suyo para ver qué puede ha­
cerse con esta alma deshecha y esta vida rota. Sobre él recáe­
la ardua empresa de habérselas con un loco que no conoce,
para convencerle de que se vuelva más cuerdo, o que se deje

encerrar en un manicomio. La amistad le obliga a correr esta
extraña aventura.

Mientras Leandro Miranda va andando lentamente desde
su casa de la Rué de Bruyere a la buhardilla que sirve también
tic taller a Meryon, se agolpan en su mente los viejos recuc-r-
tios, los antiguos sentimientos contenidos en la penumbrosa
lejanía del tiempo y del inconsciente. ¡Si este hombre, este
artista aherrojado por los garfios de la locura, supiese! Con
tanto recelo que muestra, por ser el enviado de un padre que
lo engendró irrcgularmcnre y que considera enemigo, ¿cómo
uecirle que quien va a hablarle también había nacido de una
relación irregular? Un pudor íntimo le veda decírselo. Ade­
más, tal vez fuese aun peor; que es peligroso remover estos
pasos con los dementes. Meryon no podrá nunca imaginár­
selo; pero aun callándolo, mientras camina hacia la casa de

artista loco, Leandro piensa en su propio destino.
¡Qué lejos queda ya aquel tiempo, al comenzar el sigo,

ruando él naciera del gran luchador de la independencia
americana y de su "fiel ama de llaves'- Sarah Andrews! Tam-

■en él, como Meryon, se había criado sin padre. No es que
c suyo lo abandonase, no; su corazón podía tener este con

y su vida debió encauzarse normalmente porque fue asi.
, imagen delirante del pobre Meryon. sentado en la cama

dci h pobre buhardilla, los ojos febriles bajo los cabellos
tebeldés, le hacía sentir todavía mayor devoción por la me­
moria de su padre. Miranda estuvo siempre orgulloso de sus

w-



Chute Meryon fue un gran anisa. Ln genio ilustrado.
Dejó obras de arre de alta calidad; pero, con sus dotes, los
frutos hubieran podido ser JJn mucho mclorcs' ,A
su personalidad se siente igual compasión y pesadumbre por
su vida deshecha e infortunada, como por las grandes posibi­
lidades no cumplidas de su arte.

El drama empero en comedia galante. En Londres, el
año 1820. Trabajaba entonces en el teatro de Opera de
Covent Garden una joven bailarina francesa, Narcisse Des-
poux, en las tablas Madame Gentil. Graciosa, despierta, edu­
cada, era la protegida de un grao señor de la sociedad inglesa,
William Lowthet, más tarde, al heredar el titulo, 1-ord Lons-
dale. De estas relaciones habla nacido dos años antes una hija,
la pccpicña Fanny. Pero en la misma pensión bicnestante de
Warwkk Street en que habitaba la artista, residía también un
médico inteligente, ambicioso y simpático. Charles Lewis
Meryon. Graduado en 1809, preparaba ahora en el Hospital
de St. Thomas su doctorado; peto en su vida ya habia un largo
interludio romántico; fue Meryon quien acompañó como mé­
dico a lady Hester Sranhope en sus viajes y aventuras por el
Próximo Oriente; y s>a imaginación fértil y palabra fácil en­
contraban en sus correrías por las tierras levantinas, tema pro­
picio para narraciones exóticas y pintorescas, la intimidad
de la pensión fue cómplice benévolo de sus amores clandes­
tinos; pero cuando las cosas llegaron a un punto en que el
protector oficial podría descubrir el secreto, la bella bailarina
creyó que lo mejor era dar por terminadas sus danzas y volver
a París. 3
e Y <” P"n "¿"’í TS dttpU”> 11 Mueño Charles
Su infancia hubo de desenvolverse en un circulo excluí
mente femenino: la madre, la abuela, la hennanita. las amiga
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mejor era el no decitsclo; al fin y Jl
intimas tormentas en que Mery on habta ñau aga .
perdió a si. padre; pero no renta, co.no el orto, I. arnargu
Je su desvio o esquivez, sino la añoranza de su perdida. En
nenó el alma de Meryon el ojio que en ella fue 8«m‘nin^
contra su padre; fortaleció la de Leandro el culto que le
enseñaron a tener, y que can fuertemente sentía, por el
recuerdo Je! suyo. No se formó como Meryon en un ambiente
exclusivamente femenino, mullido, elegante, acolchado; sino
en un foco intenso de estímulos, ideales y ambiciones; en un
lugar ai que venían tantos hombres doctos o audaces, y se
hablaba de tantos empeños y combates. Al mirar ahora hacia
atrás, pensando en el rápido huir de su vida, en tantas ciudades
en que había vivido, en tantas actividades y cambios, sin
ningún logro completo, también Leandro pudiese sentir una
leve punzada de melancolía; quizá pensar, como Meryon, que
asimismo su vida fue, en cierto aspecto, frustrada. Pero lo
que en aquél era rencor hacia su padre, en Leandro era afán
incumplido de poder igualarlo. Llevaba un nombre demasiado
grande; y su destino era vivir bajo el reflejo del mismo. Ya
de tiempo se habia conformado a ello; tenia esposa, hijos, y
era feliz, a no ser esta vena soterrada de leve tristeza. En esto
pensaba Leandro cuando se dirigía por las alies del viejo
París, cuya alma recóndita Meryon tan bien optara, a ver si
jx>dia U-var un poco de consuelo a este pobre hombre a quien
h zo enloquecer la lejana indiferencia de un padre. Si su­

de aquélla —señoras lujosamente ataviadas con sedas, pides
1 p¡umjs—. un medio que habría de influir forzosamente en

el espíritu del niño precoz y sensitivo. Creyendo la madre,
con acierto, que este ambiente no era el más adecuado para
su hijo, lo hizo ingresar como interno, a los cinco años, y
como Charles Gentil, en un colegio de Passy. Era un buen
alumno, aplicado, paciente, con un dejo de melancolía y
períodos de indolencia y abatimiento. Más tarde, ya adoles­
cente, la madre tuvo interés en que fuese marino de guerra.
Y con sus bien intencionados empeños, logró que el padre
le diese su nombre, y el hijo entrase como Charles Meryon
en la Escuela Naval de Brest. Este tardío y parcial reconoci­
miento produjo en el joven un fuerte choque sicológico, que
junto con su sensibilidad inestable y desequilibrada había de
producir los profundos trastornos anímicos que destrozaron
su vida, llevándole más tarde hasta la locura. Pronto vino
otro golpe severo con la pérdida de la madre, a quien tanto
.uñaba y a la que tanto debía. Un intento de convivencia con
el padre y la esposa de éste, en Marsella, Pisa y Livorno, tuvo
poco éxito. Desde entonces la idea fija de Meryon fue el irse
lejos, lo más lejos posible. Su profesión de marino se lo faci­
litaba. Recorrió primero los puertos del levante mediterráneo.
más tarde lo destinaron a los puertos del Pacífico., con estación
en la costa de Nueva Zelandia. Durante estos periplos Meryon
ya escribía, como lo hizo toda su vida, prolijamente, profusa­
mente; y también comenzaba a dibujar, con una agudeza de
percepción y una seguridad de trazo que revelan al futuro
maestro del aguafuerte. Y fue precisamente este descubri­
miento, y las exigencias de su vocación artística, lo que trajo
un nuevo viraje en su vida. El decisivo. Pidiendo una larga
licencia, en 1848 se fue a vivir a París para dedicarse al arte

Contaba para sostenerse en París con una pequeña herencia
que su madre le había dejado. Trató además de entrar en el
inicio Hidrográfico de la Marina; pero la indiferente len

titu, c los medios burocráticos hubo de chocar contra su
neurótica impaciencia, y al terminar el tiempo de permiso
' an ono la carrera naval, No tardaron tampoco en acabarse
oupreCUrS05’ Cran 1?OCOS’ Y Meryon pecaba de generoso. Más

ten,a’ 1° daba. Y entonces vinieron las
CCeS Pr,vaciones. el cuadro clásico de la bohemia

aliménr í” SU Verdadcra ¿poca. Fue el vivir al día, mal
en el írr ° ' rTf vest’do»Sln paz ni reposo; el ir hundiéndose

emeJtabk- naufragio, el caer cada vez más en mayor

■‘■«nvolv.

Rni'i.rr.t siiH1-

Agi/jfuerfe de Cbarlct .Mcnoo

Rf^'ISTa SHELL

Es en esta dramática coyuntura que, en el año 1859
empieza a intervenir Leandro Miranda. Para dar este paso
decisivo los amigos de Meryon debían contar con el consenti­
miento del padre; así como esperaban que junto con la her­
mana —en buena posición y esposa de un miembro del Parla­
mento británico— contribuyesen a los gastos que la reclusión
motivaría. Meryon había mantenido durante mucho tiempo
relaciones, casi siempre epistolares, con su padre; para él tuvo
siempre un sentimiento ambivalente de respeto y de rencor.
En los últimos tiempos fue predominando el de aversión; y
las cartas postreras son cada vez más incoherentes y agresivas.
La posición de Leandro Miranda era. pues, delicada y difícil,
como representante de un padre que el hijo aborrecía, y al que
sus amigos sin duda culpaban de sus desgracias. Pero supo
sortearlo con comprensiva discreción. El artista vencido entró
en la casa de locos. Aunque cayendo en pasajeras crisis de
violencia, era en general un paciente quieto, callado, ganándose
el afecto de cuantos le trataban. Y tan tranquilo parecía, que
los médicos resolvieron hacer la prueba de dejarlo otra vez en
libertad. Pero como resultó infructuosa, volvió a entrar en el
manicomio.

No había de ser por mucho tiempo. La enfermedad fue
agravándose, y un día de febrero de i868, Meryon moría a
los cuarenta y siete anos. Entre el grupo de artistas \ de
leales amigos que acompañaron sus restos, figuraba Leandro
Miranda en representación del padre. En el cementerio, el
oficial de marina Saltas, su viejo camarada y fiel amigo, dijo
con palabra emocionada unas frases de postrer adiós, confian­
do en que a! fin, la barca de Meryon, siempre medio sumer­
gida y corriendo hacia el naufragio, encontraría el anhelado
reposo en el puerto del supremo olvido. Los mismos amigos,
con el concurso de la hermana, elevaron un monumento fúne­
bre a la memoria del artista infortunado, poniendo sobre su
tumba una gran losa negra, sostentda por cuatro dados de
piedra blanca, y con un medallón alegórico en bronce. Ll
bajorrelieve fue víctima del pillaje, y la tnjurta de .os anos
la lluvia desgastaron la piedra, hoy lisa y desnuda, bajo la cual
duerme en paz quien en vida nunca pudo tenerla.

desequilibrio mental, hasta pisar los umbrales de la demencia.
Pero fue en esta época, sobre todo en sus primeros anos,
cuando Meryon dibujó los aguafuertes que han hecho que
perdure su nombre.

En el aguafuerte se reveló el genio de Meryon, al estimulo
del efecto que le produjo el París viejo. En sus c i ujos se
descubre, con una nueva sensibilidad, el París de las estrec us

y vetustas callejuelas, de las antiguas torres con los reojes
tradicionales, de las sombras de los puentes que cruzan c rio,
de las bóvedas y contrafuertes góticos de Notre Dame . c
ha llamado a Meryon “el hombre de las piedras , } tea mente
las hace revivir, desgastadas y enmohecidas en su perenm .u.

en muros y arcos, en ojivas y arbotantes, en las gárgo as acor
mentadas y grotescas. Dibuja las perspectivas o los rincones
de su París con una sensibilidad lúcida y morbosa y una a
perfección formal, que hacen de sus aguafuertes pequeña ,
pero definitivas, obras maestras. Son ellos los que 13n ’c
que se dedicasen a la vida y la obra de Meryon tantas togr
fías y estudios, como los de Gcffroy, Burty, Dogson,
y Delteil; los que hicieron decir a su amigo Bau.cmre q^

nunca había visto representar con más poesía la so.cmm
natural de una ciudad inmensa”, y conmoverse a X ictor o
¡inte “su lucha con el infinito", y afirmar que c a tcnt
universo respira en sus obras, que más que c.i.r- re s
visiones”. .

Visiones que al fin fueron bordeando los linderos ic
alucinación y de la locura. En sus últimos aguafuertes r
>a la maestría técnica más rigurosa con los engen ros ti
“paginación desenfrenada. En el dibujo de a -'z-
Concordia contrasta la geometría precisa de la arqut L

neoclásica, con una cabalgata fantástica de monstruos u ■ z.
"arios que vuelan en infernal aquelarre por un cielo to
toso. Creyendo sus compañeros que una temporal.a u
eanso en Bélgica, en la mansión señorial de un no .
podría aliviar sus delirios, allí lo mandaron; para no o
2*ro resultado que unos bellos dibujos de Brujas, a i •
Dc vuelta a París, y cada vez más loco, no encontraron ya «

femedio que el de internarlo en el manicomio de C .



Esta historia Je Leandro Miranda un solo episodio en la
historia completa de la vida infortunada del pobre Mcryon-
se encuentra en dos gruesos volúmenes de cartas y otros docu-
mentos que se guardan en la Sección de Manuscritos del
Museo Británico. Hay algo hondamente dramático en el hecho
de que el compilador y donante de estos documentos sea pre­
cisamente el padre, que a la luz de los mismos queda como el
principal responsable de la locura y desgracia de su hijo. En
el móvil de dejarlos debió haber una doble causa: un complejo
de culpabilidad que busca liberarse en la confesión expiatoria.
junto con una postrera vanidad despertada por el genio del
hijo. De momento, lo que de la historia principalmente nos
interesa es aquello que se refiere a Leandro Miranda, lo que
de él pueda deducirse de sus cartas. Como es natural, éstas
tratan sobre todo del asunto que las motivó; pero aun siendo
asi, en los comienzos y finales de las mismas se encuentran
abundantes datos y referencias de indudable valor biográfico.

¿Cómo era, entre los 56 y los 65 años —el período que
cubren las cartas— este Leandro Miranda que se había retirado
a vivir a París? Un hombre que vivía confortablemente de­
sús rentas, buen esposo y padre de familia, comedido y sesudo,
de ideas conservadoras, pero con un fondo de comprensión y
tolerancia, probablemente debido a haberse formado en Ingla­
terra. Un representante de la mentalidad burguesa ochocen­
tista, que cree en el trabajo y el progreso. Un ejemplar Victo­
riano, en el París del Segundo Imperio. En general, gozando
de buena salud, pero aquejado por las naturales molestias y
achaques que llevan los años. Los que procura dominar; como
por ejemplo los dolores del riñón que padeció, con un régimen
de agua de Vichy, mezclada con vino, con lo cual "prevengo.
según creo, la formación de cálculos'1, o los ataques de neural­
gia tomando pildoras de quinina.

Otra preocupación que llevan los años es la del tiempo
que hace. Acostumbrado a la crudeza del clima frío de Lon­
dres y del cálido de Bogotá y Caracas, la edad le ha hecho,
sin embargo, muy sensible a sus excesos y cambios Es un

tema que se repite abundantemente en sus cartas, y siempre
en tono de queja Lo mismo le molesta el tiempo frío como
el caluroso. "Nunca —escribe— el calor me incomodó en

menea, como en este año. Espero que el invierno no sea tan
S'Sero Confia en que el tiempo mejore ya que “creo que l-1
naturaleza tiende siempre a buscar el equilibrio” Por 1»

* enes es lo que a cq je p]ace, ya qUe cn otra carta concluye.
‘n‘ 8USta m“S C* calor clut el fno> Pcr0 encuentro los
' s 5 uno >' °tro igualmente desagradables y molestos

DroWj1'5'3’ ant‘Buo Director de un Banco en Caracas, )
ral o,i,.t|nKnt,t metido todavía en negocios bursátiles, es natu
En Una XJnir0 ^¡'anda se ocupe de los asuntos financieros
de la eitP°ne un juicio bastante desfavorable acerca
depresión1*'10" ,e" Francia- “Nu Puede usted imaginarse la
la inceni I en t0^1 clase de inversiones, debida a
"ación de'1?' rt Cn 'Os asuntos políticos y la mala admm1-’
fortuna de l-1S CornEaillas públicas..., ni tampoco cómo ’
desenfrenad,3” |x'[SOn:ls privadas ha sufrido de la especulacioi
confía ent -Micnlras en Inglaterra, “cada .ndív*

su situación deT” tS.fl'erz0 Para librarse del aprieto y ah'1,
al <Iue priinrr 1 niCJOr mancra 9ue pueda; aquí al contr-1 •
«'<-• falla se rCCUrr<:n es al Gobierno, y tan sólo cuand

Mían u’tiJi^^ a Peusar en los propios recursos J-l^
carfia adicional50* ‘ ’ Naturalmente ello ocasiona una gr-

,ntdios de soco PCSa S0^rc *as autoridades; y c0,n0 j
^ontento. yF<¡ S°n fogosamente limitados, se fonwnt
pa,\ muestra O11 “ tr,ste experiencia en la historia de

A ^dro\{irCn íSt°S Casos corre Pe,i£ro ,a p3Z Plíbh rlc
Wad0 a su padre— parecen 1^

,ajtS1 Pasa largas temporadas en Italia, en
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de sus padres políticos. Habla también de una estada en
Burdeos, y de las visitas a Inglaterra, cuando estudiaban allí
sus hijos. Los viajes dan motivo a observaciones sobre los
lugares vistos. Hablando, por ejemplo, de Ginebra, dice:
“Ginebra, que cuando usted y yo la vimos por primera vez, era
una de las ciudades más feas de este continente, se ha conver­
tido cn una de las más lindas y pintorescas. Casi toda la
ciudad baja, tan vieja y mal construida, tiene hoy hermosas
calles que bordean el lago. Los hoteles que usted debe recor­
dar que eran confinados y de aspecto tan poco halagador, han
sido reconstruidos o reemplazados por otros, que exceden cn
sus servicios a cuantos hasta ahora había encontrado”. En
cuanto a Genova, “tampoco se ha quedado atrás, y uno puede
observar considerables reformas y mejoras. . . Pero el calor
ha sido excesivo, lo que junto a la falta de sociedad y de
muchas comodidades, como son los periódicos, que en cambio
ss encuentran cn otras ciudades italianas, harían para mí can­
sado y aburrido el residir permanentemente cn ella”.

Lo que estos retazos de cartas sobre todo presentan es a
Leandro Miranda como hombre de familia; el buen padre que
se preocupa constantemente de sus hijos. En dos cartas del
invierno de 1860 habla de sus dos hijas —Isabel y Teresa—,
la menor de las cuales se educa cn el Convento del “Sacre-
Coeur”, pensando terminar sus estudios el próximo verano.
Nueve años más tarde dirá que marcha hacia la costa, a una
casa donde sus hijas pasan el verano, cerca de Trouville. Las
hijas a veces son causa de serias preocupaciones. En septiem­
bre de 1866 escribe que está en gran inquietud y congoja
porque “mi hija tiene uno de sus hijos enfermo de cólera y
a punto de morir. . . tanto que temo que esta carta refléje­
la incoherencia de mis ideas cn este momento . Afortunada­
mente pasa el peligro. “Gracias a Dios, en los dos últimos
días hubo una sensible mejoría, y confiamos en que ya hemos
vencido lo peor. La madre tiene una niñita, de unos dos años
y medio; este es el segundo chico, ya que el primero vino a
mundo prematuramente y sólo vivió unos pocos días, er er
ahora este segundo varón, habría sido una gran pesadumbre .

De otra índole eran las preocupaciones que le daban sus
hijos varones —Leandro y José—, cn particular el mayor.
Ambos habían estudiado en Inglaterra, y el padre esta a «. es
contento de Leandro, al que juzga perezoso e imprevisor, a
vez para hacerlo hombre, quizás porque el hijo sintiese as
mismas ansias viajeras que el padre y el abuelo, cn 18 35 parte
hacia el Lejano Oriente a hacer fortuna. El padre va a acom
pañarle al puerto de donde sale con destino a Shanghai, ero
allí Jas cosas no van como esperaban. De ello se queja c
padre en una carta: “Llegó a Shanghai en mayo, encontrar o
los negocios en un estado deplorable, suced ¡endose las qu e rjs
diariamente; y no pudo conseguir lo que se proponía, porque
el caballero para el cual llevaba recomendaciones y cn quie
confiaba, en fecha reciente había hecho suspensión de pagos.
Esto le decidió a partir; y en una carta desde Hong-Kong
di« que se embarca para El Callao, donde se reunirá con si
hermano. Lo más triste de todo esto, es que despees re

gastos y sacrificios hechos para lanzarlo, llegará a iru e
Peor momento posible, con el comercio paralizado y c p-
Presa de la guerra civil”. En otras cartas anuncia tnas - .
que llegó bien a Lima, y que al principio la sa u. es •
y las cosas marchan bien. Pero en otra de un ano de p -
tn 1867, vuelven las quejas sobre el carácter £•’

Por un caballero que ha llegado recientemente del •

Sc que mis hijos están trabajando intensamente. per< c
us'ed conoce —Leandro— no pone en la Cin?ruS I. Remede
contribución justa, y prefiere aprovecharse mdcbnan
°s esfuerzos del más joven. Aspira demasiado a se
gentleman”, y raramente se digna arrimar el hombre p

que la cosa marche. Actitud ésta que le servirá de bien poco
cn los países jóvenes”. Y cn otra carta añade: “Después de
malgastar dinero y oportunidades se encuentra ahora en Lima
con su hermano, para el cual temo que represente más una nue­
va carga, que no una ayuda, como debería ser”. Pero aún llegan
peores noticias, y en diciembre de 1868 escribe: “Mi hijo
Leandro consiguió escapar de las calamidades que han caído
sobre el Perú. Tuvo primero un ataque agudo de fiebre ama­
rilla, y luego los terremotos llevaron la devastación a todas
partes. Ahora se encuentra en una ciudad llamada Lamba-
ycque”. Y unos meses después: “Sigo no teniendo noticias
de Leandro”. Sea cual sea el juicio que su conducta le merece,
ante la incertidumbre, las dificultades y riesgos, lo que domina
es la preocupación del padre; y es con esta nota de ansiedad

que terminan las referencias familiares que se encuentran en

esas cartas.Notas cortas, noticias dispersas, cabos sueltos, escritos con
carácter marginal en cartas que tienen otro objeto. Pero a
pesar de su carácter fragmentario y forzosamente heterogéneo.
no dejan de presentar una semblanza biográfica y el bosquejo
de un cuadro de familia. Y cuyos datos, al mismo tiempo que
permiten conocer o aclarar cuestiones antes ignoradas o con­
fusas. plantean otros problemas y abren nuevas perspectivas

y posibilidades.

Entre estas posibilidades y sugerencias las hay que se refie­
ren a uno de los temas más comentados y debatidos de la
historia ínum.i mirandina. El de las relaciones del General
Miranda con Lady Hesrcr Stanhope, y, una vez aquél muerto,
la de ésta con sus hijos. Cuestión sobre la cual se ha hecho
profusa y fantasiosa novelería; a pesar de que, a la luz de los
documentos auténticos, la historia de aquellas relaciones queda



más fértil y desbocada, y que hasta han dado argumento a
dramas románticos. Invención pura, y sin base razonable
alguna de fundamento. Fue Sarah Andrews quien dio sus dos
hijos a Miranda; nacieron cuando éste todavía no conocía a
Lady Stanhope. quien al morir no dejó, ni había por qué, nada
de su patrimonio, ya bien disminuido, a los hijos del Precursor
Cuentos, fábulas, patrañas que caen en el campo de la novela,
y no de la historia; aunque fuera de desear que cuando la
ficción toma como protagonistas a figuras como la del Ge­
neral Miranda, se tratasen en forma más verídica y responsable.

Queda esto bien claro. Y con todo, estas notas marginales
de las cartas de Leandro Miranda al doctor Meryon, muestran
un hecho que no deja de ser interesante en este aspecto íntimo
de la historia mirandina, y es que, aunque de lejos, las rela­
ciones entre Lady Stanhope y los hijos de Miranda continuaron
manteniéndose después del cautiverio y muerte de éste En
verdad, el decirlo así no es cosa nueva. Ya lo apunta Ricardo
Becerra, el autor de la primera biografía importante de
Miranda. La obra de Becerra tiene en estos aspectos de la
historia familiar mirandina un carácter peculiar; habiendo
recogido lo que cuenta de estos hechos lejanos por tradición
oral, probablemente a través de los descendientes de Leandro,
dichas referencias representan lo que podría llamarse la versión
arreglada y ennoblecida de la realidad. Siendo también en
algunos puntos fruto de la imaginación dirigida, no obstante,
en general, parecen tener en el fondo una parte de verdad.
deformada por la transmisión familiar y el propósito dignifi­
cados Conviene, pues, no desdeñar el testimonio de Becerra,

aunque verificándolo y corrigiéndolo de acuerdo con los do­
cumentos descubiertos después que escribió su obra.

Tratando de esta materia, Becerra dice concisamente:
I-eandro y Francisco habían terminado su educación en Ingla­

terra, bajo la vigilancia de su madre, a quien ayudaron en esta
tarea amigos generosos del Precursor y de la viuda, entre
ellos Lady Esther Stanhope, con quien el mayor viajó por el
antiguo continente”. Prescindiendo, de momento, de la última
tase, del resto del párrafo se desprende la continuidad de la

relación lejana entre Lady Stanhope y los huérfanos de M¡-
ran-ja"iA en a^ún caso la ayuda económica, lo que es una
posi i idad plausible. I^as cartas de Leandro Miranda al doctor

-ryon vienen a comprobar el hecho de que existiesen estas
enV1.011^3 con^,an2a 9ue el anciano doctor ha de tener
ei r ,C3n r° Para encargarle una misión tan íntima y delicada,

edad ^U-C último lo trata, natural por su mayor
um rj*renc*as a viajes que juntos hicieron, todo revela
el doetn^ MbaStantC antiSua Y estrecha entre ambos. Y siendo
habíndn ‘T el médico >' el biógrafo de Lady Stanhope.
sXc ieSta,d0,VarÍaS Vcces ™ ella en el Líbano para regre-

,JmbicnexLhga,trr;1’ es ra20naWe colegir que la relación

aventurado . entre Hester y Leandro; y tal vez no mu>
coniinuidad dtnYr1<1Ue McP’on fuese el principal nexo en

Pem i, C “lebas relaciones.
viaje ¿e Lean?35.^0 Punt0 de verdadero interés El de
visto quc. nro '"anda al Oriente levantino. Ya heñios
bope en un via^.' d'CC <,uc Leandro acompañó a Lady $tan'

continente" h,,k' al”'guo continente. Si por “antig11"
cl hecho fuera f'V' sobreentenderse únicamente Europa-
m°vió del lr‘ a S0 c ""Posible, ya que Lady Hester no »'

ntc en el resto de su vida. Pero la frase es
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dara, sin equívocos. y desmentidas las fábulas e invenciones
tramadas en torno a la misma. En el Archivo de Miranda se
encuentran las pruebas del mutuo aprecio y amistad que
unieron al Central con bdy Hester desde el momento de
conocerse. hasta qae la sobrina de Pin partió con cl doctor
Meryon para el Levante mediterráneo. Hubo, indudablemente,
posibilidades de que h estima y afecto recíprocos llegasen a
cristalizar en sentimientos más definidos y relaciones más
íntimas; pero cuando Lady Stanhope parte para el Oriente, y.
unos meses después, Miranda hacia Venezuela, sus trayectorias
divergen y las vidas se apartan, aunque perdure la honda
huella sentimental en el recuerdo.

Tal vez aun son mayores las invenciones relativas a los
hijos Je Miranda. Que el Precursor los tuvo de Lady Stan-
hnpc; que ésta, al morir, les dejó pane Je su fortuna; que
Francisco, cl menor de los retoños de Miranda, tenía una hija
natural, llamada Avelina, a h que Leandro buscaba para entre­
gare h porción correspondiente de la herencia de Lady Hester

! «ayotes fantasías que puede engendrar la imaginación

Aguafuerte de Charles Meryon

notas— señalada por Leandro Miranda para no enviar al
doctor Meryon el relato de su viaje al Oriente, se junta otra
complementaria, la falta de interés que ahora el público siente
por las narraciones que tienen el Levante por escenario. Ha
pasado la llamarada romántica que trajo la atracción por los
países exóticos, por los cuadros de costumbres pintorescas.
Lo que observa Leandro en otra carta, del 2 de octubre de 1865,
en la cual alude a Lady Stanhope: “Siento lo que me dice de
que teme no encontrar editor para la Continuación de las
Memorias de Lady Stanhope; pero en realidad no me sor­
prende. La curiosidad respecto a ella y la forma cómo vivió
en sus últimos años se ha desvanecido. De la misma manera
que cl Levante perdió el encanto de su novedad, viniendo ya
a ser como un camino trillado”.

Leandro Miranda hizo pues un viaje al Próximo Oriente.
¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Con quién? Difícil fuera contestar estas
preguntas. Porque por una de estas crueles ironías que a
veces se dan en las indagaciones históricas, el mismo docu­
mento que ofrece la prueba del viaje, deja en la incertidumbre
cuanto a él se refiere. En la carta primeramente citada, a con­
tinuación del párrafo transcrito, hay la siguiente frase inte­
rrumpida: ‘7 reniember that we lejt París together in...
(“Recuerdo que juntos dejamos París...”). Aquí se acaba
la página. Y cl doctor Meryon, a quien interesaba únicamente
guardar lo que a su hijo se refería, no archivó la página
siguiente de la carta. Queda, pues, cl interrogante abierto
La frase truncada deja ver que Leandro hizo cl viaje en com­
pañía de alguien. ¿De quién? De Lady Stanhopc no, ya que
ésta no volvió a Europa. ¿Del propio doctor Meryon? Es
una suposición verosímil, ya que por las mismas cartas se sabe
que hicieron un viaje juntos, aquel en que visitaron Ginebra.
No obstante, ni el giro de la frase, ni otras referencias a
aquellas jornadas, harían creer que fuese el doctor cl acompa­
ñante. En cuanto al tiempo de efectuarlo debió ser entre 1833

suficientemente ambigua y lata; y como las regiones e\an
tinas pertenecen también al viejo continente, la referencia e
Becerra puede ser verdad. Al menos, en parre Porque se
el caso de que Leandro Miranda realizó el viaje al Próximo
Oriente. En estas cartas lo recuerda, contestando al «.octor
Meryon, que le insta a publicar una relación de sus viajes
dichas regiones. Leandro se resiste, y alega como razón prin­
cipal que no tiene ya los papeles con las notas tomadas tirante
el viaje. En una carta escrita el 26 de junio de 18 1
“En cuanto al manuscrito referente a mi viaje al Este, va mi
hijo me había transmitido reiteradamente sus deseos. ia icn
dolé indicado que le dijese que mis recuerdos eran emasia

vagos y confusos para poderle enviar nada digno de su.atc’n
ción. Todos los documentos, correspondencia, etc, re amos <

este período de mi vida, los dejé en poder de mi ma re, )>
morir ésta, el año 47, no sé en qué manos pueden haber caía .

Y como en esta clase de indagaciones, unas cosas trac
otras, y a veces las más impensadas, permítase, a a nunt’
de inciso, indicar que fue esta carta la que perm.tio con i _
ba fecha exacta de la defunción de Sarah Andrews,
según Becerra en 1848, o, según otros biógrafos miran, i
cn 1850. Sabiendo por el testimonio de su hijo que
cn 1847, pudo encontrarse en el registro de de uncione
Somerset House la correspondiente a ella, la cua re■-

Sarah Miranda, muerta el 27 de diciembre de 1 1 > e
Grafton Street, a los 74 años de edad, después de estar en c •
ocho días de gripe. Viuda". Y la corta digresión pue
cerrarse con este otro punto que las cartas permiten . •

Volviendo al viaje del hijo, hay que añadir que a • *
fundamental —de haber perdido los papeles en que ap

devoción por la memoria del

y 1839, antes de ir a Caracas y por segunda vez a América.
Queda, pues, como único punto establecido y comprobado el
del viaje de Leandro Miranda al Levante. ¿Fue a instancias de
Lady Stanhope? Quizás. ¿La visitó en su residencia del
Monte Líbano? Es probable. ¿Le acompañó ella a recorrer las
regiones levantinas, como Becerra insinúa? Es posible. No se
puede ir más allá de estas suposiciones, conjeturas, posibili­
dades. Pero aun dentro de su imprecisión, muestran algo más
de positivo y de mayor importancia. Lo de que efectivamente
continuaron existiendo relaciones entre Lady Stanhope y los
hijos de Miranda, después de muerto el Precursor. Lo que a
su vez comprueba que la amistad que por él sentía Lady
Hester no fue un sentimiento pasajero o una veleidad capri­
chosa; sino que su fuerte personalidad le hizo honda impresión
y dejó perdurable huella. No deja, pues, de ser interesante lo
que indirectamente muestran estas canas: que Lady Stanhope
guardó toda su vida respetuosa devoción por la memoria del

General Miranda.
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El diablo
esel diablo
or F£rnanD0 u0 madrIz

- GAi-1ND0
VstcJcs, al vez, no conocen al Diablo; ni yo. Peto es de

suponer que sea un gran personaje, a juzgar por su renombre.
Por lo menos, una potencia infernal. Sobre él se oyen las más
sobrecogedoras leyendas, la imaginación popular lo pinta de
mil maneras. Pero, en sí, el Diablo no pasa de ser lo que es;
un Diablo Y tai ver, en el fondo, sea una buena persona.
No digo esto por ganar indulgencias con él, aunque si a ver
vamos, el Diablo es un ente familiar; todos tenemos algo de
él en maldad, en hipocresía, en perversidad...

El Diablo, se dice, tiene fama de haber sido un sujeto de­
alta prosapia, procedente de noble alcurnia. En la celeste corte
ostentó un alto rango, siendo un favorito consentido. De ahi
tal vez, que se le llame Angel Caldo. Algunos le llaman
Angel del Mal.

Dada la alta jerarquía que este elemento ocupó en la
celeste corte, es de suponer que tuviera amigos envidiosos de
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su gloria, amigos que lo odiaran cordialmentc, como pasa
desde que el mundo es mundo. Pero lo que lo llevó "al te-
rreno" fue su desmedida ambición de poder. Se recordará
que en la celeste corte había tres encumbrados príncipes
arcángeles de la más rancia nobleza. Eran éstos los príncipes
arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, quienes gozaban de gran
privilegio ante Dios. Pues bien, el Diablo, que desde niño
había sido intrigante y rebelde, se dio a la tarea de conquistar
a aquellos príncipes para que junto con él se rebelaran contra
el Señor. Pero su conspiración, tan bien urdida, fracasó, por­
que aquellos caballeros eran incapaces de traicionar a su Señor.
Resultado de esto: tuvo que abandonar la alta corte de la
manera más escandalosa para convertirse en Diablo. Ya él,
de por sí. era un Diablo traidor.

Una vez en tierra, el Angel Caído encaminó sus esfuerzos
a la creación de su propio reino. Tanto se esmeró, tantos
fueron sus afanes, que al fin se dio el gusto de ver creado
su tan ansiado reino infernal. Entonces rió como una niña
cuando ve cumplidos sus caprichos. Estaba más que comento.
ya que ahora era nada menos que una majestad. Y entre risas
juró que le daría mucho qué hacer a Dios. En efecto: desde
entonces el Diablo comenzó a hacer diabluras.

Y desde entonces a esta parte, son muchas las rabietas
que el buen Dios ha tenido por causa de su antiguo pupilo.
quien le declaró una guerra sin cuartel. Para igualarse en
poder, tuvo la ingeniosa idea de crear una cosa mala por cada
buena que Dios había creado. Por eso existen la ambición,
la traición, la injusticia, la envidia, y otras cosas igualmente.
buenas.

Y cuando Dios proclamó: "Bienaventurados los pobres de
espíritu, porque de ellos será el Cielo’’, el Diablo replicó:

Desventurados los pobres de espíritu, pues ellos llevarán
julepe del primer malo que encuentren... ”.

En vísperas de Pasión, el Diablo hizo desesperados esfuer­
zos para que el Hijo de Dios, que iba a sacrificarse por salvar
a a Humanidad, no lo hiciera. Con muchas razones le hizo
'cr que su sacrificio sería inútil, porque la Humanidad era
Ingraia y desagradecida... (Creo que el Diablo, al decir esto.
no andaba tan descaminado...).

D‘ ki° Cn mundo, una persona tan ocupada como el
sam ° 1 °'C dcc'r: e' E>'aE'° nunca está en su casa Preci-
cosas"'f fx>rcl1I<: siempre anda afanado atendiendo miles
h <liv °Tentancl0 guerras, provocando incendios, incitando a
fin un h k1',s™kr:lnilo la cizaña, la ociosidad, los vicios. En
descuida °m ^paciones mil, que está en todo y nada

■lucido mí'0’ tOm° Pastot ‘le almas, es magnífico: ha con­

legal: le ‘ °nes P”" su r«lil- Tiene un sistema sencillamente
esa insienif^1 * US'ed P°dcr> riqueza, bienestar, a cambio de
con él vir-n <anC,a ^Ue es e' alma- Muchos hacen "negocio

Cuando M»'3-1 Prom*soras garantías.
voz baja" conv>U1C° muere’ el Diablo se acerca por allí, ’
Si el difunto te ?U'en no quiere la cosa, a ver "qué se pierde
pero si sus C( Su.s “untos en orden, se retira cuanto antes
Na enredarlas* 30 3°Jn ,ma‘ arregladas, entonces interviene
oibilidad de n"135 todavia- Mete su cuarto a espadas en I-1
ayuda-adiósa rn -i'“Sa” fácil- Y si esa alma no encuentra

- En dcfinitíTá *¿“,0nCS •
su|eto que Cat], ¡. 'c que el Diablo es un popularisim"
'oluntadcs. «e u lfa[a hacerse más simpático. Gana I-1'
n’uch°s tratan con 3 I 7C,1U Ian “nocido, tan familiar, qIK
“'«"fianza, qu.. r -dc cluién a quién. Tanto se ha llegad
"’«?■ El Malo..“rin05amente le llaman Perro Sucio, M-111’

'-ÍCO (JllQ
tar* a este medio'efT forma sc le haya hecho difícil adap

onde hay tantos Diablos como él • ■

REVISTA SUI-I '

Las andanzas del Diablo

Barlovento siempre fue una tierra mágica, propicia al mis­
terio. Tal vez. por eso, el Diablo se sintió atraído a ella.
Acá se vino, “a correr fortuna”. Estas narraciones dicen de
sus andanzas por estas tierras.

—Podrá ser,
los “amores”.

MAURA era una zamba buena moza y vivaracha que siempre
vivía cantando. Pero su voz era “mala” y esto la mortificaba.
Deseaba tener una voz “que llamara la atención”. Asi se lo
había dicho a Negro Juan, su novio. Este tocaba “cuatro” y
la acompañaba en sus cantos. Un día amaneció en el pueblo
esta novedad: el Diablo estaba saliendo. Lo habían oído
tocando “cacho y taparita”. Maura, cn “conversa” con Negro
Juan, comentaba el asunto diciendo:

—Si es verdad que el Diablo anda saliendo, me gustaría
encontrarlo para decirle que me dé una buena voz.

—No pienses eso —le reclamó Negro Juan.
—Tú lo que tienes es miedo —le contestó Maura riendo.

pero si sigues con tus caprichos, terminamos

NEGRO JUAN

—Ni te oigo ni te entiendo —repuso Maura—. Además.
si terminamos no importa, encontraré otro mejor que tú.
Tcnlo por seguro. .

Esa tarde se fue Maura al río a llenar agua. En el camino
encontró un hombrecito que llevaba a cuestas una “petaca”.
Con una confianza que era natural en ella, le dijo:

—Adiós, chico.
—Adiós, chica —contestó aquél con igual familiaridad.
—¿Cómo te llamas? —quiso saber.
—Maura, ¿y tú?
—Yo me llamo Cachito Lofifo.
—¿Qué llevas cn esa petaca? —indagó Maura.
—Pues mira, llevo “cupieses” con rumba y sones.
—Qué bueno, con lo que me gusta cantar.
—Ah. ¿te gusta cantar?
—Sí. pero no tengo buena voz.
—No te preocupes, la tendrás...
Desde esa misma tarde Maura se vio poseedora de una

magnífica voz. Esa nueva voz se la había dado aquel hom­
brecito insignificante y sutil que era el Diablo...

CHENCHO nunca hizo un gran empeño cn trabajar, pues
él decía siempre socarronamente que “Dios no había echado
boca sin pan...”. En el vecindario era el único que no tenía
conuco, pero aseguraba tenerlo al no más desearlo. No solo
un conuco: mucho más todavía. Pues Chencho tenía “facul­
tades”, es decir, sabía “marr.tmucías”. Era, decían en el
vecindario, un “sabilucho”. Un día se presentó por allí cierto
desconocido con quien Chencho hizo conocimiento.

—¿Cómo re llamas? —le preguntó aquel.

—Chencho, ¿y tú?

—Chcngue.
—¡Qué casualidad! ¡Nombres parecidos!



lo
enÍPñaste
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a primeras. Car^arfon gente así de buenas
Cruz. Ese era el m .?.r0nto reC0fdó un nombre: Juan de la
p«o trataría de entrarle V *° ,levar¿a a como d¡era lugar
ni más”, se Rrev-n.’ ^°r as ^uenas” Así pues, “sin más

-Juan, sabesq'ui"so^Sé dÍCÍM'
1 me CUmP’“ 5sqcosás.SUSta Cl dÍner0 y VCnS°

. -P'X?‘quXrCOnteSrÓ el aludido-
ciendas luz en tu cici Tf35 nunca míSa- Segunda, no en-
s,Sncs al COpe ‘ a ar la Oración. Tercera, no te per-

b'-1 eamino.
eso es todo__ J- tírat0- Juan de la Cruz—, podemos hacer

ded|nero. pero ■? 7.uan dc ,a Cruz una inmensa suma
3 COn'arle todo. DíiÁl , ’’ Suardar,a. se fue donde el cura
«caria “con bj(;n„ <■ <•! cura que no se preocupara: él lo
... este Juan me lo |]ev ' ,.,0> seguro de ganar, pensaba.

sorpresa qut. ’ ■ Aquél, por su parte, decía:
„ nf««vamcnte f, allevar--.”.
guando al intentar “||»,f>rande la sorpresa del Diablo

1 menos quc COn . arsc a Juan de la Cruz, se encontró
Juan X*1"- * verlo detrás de éste, le grito:

~v COn’° te din i 'amas. Me jugaste sucio y nu
■ se fue „r. , lafiana...Atando chispas.

—Sí, hombre.
—Seranos amigos.
—Lo seremos.
—Amistad absoluta.
—Para siempre...
En vez de Chincho se llamó entonces Cuchenguc y se

entregó por completo al “amapuchismo . Hacia rodas las
cosas como por obra infernal. Su casa era habitada por una
legión de pequeños seres llamados "muñecos'1 (diabliros en
miniatura). Su amigo Chengue lo visitaba siempre. La gente,
comentando, decía:

—Ese Chengue que visita a Cuchengue parece el mismo
Diablo...

En efecto: lo era...

MANO REGINO salió aquel día del Sitio de las Martínez
para Curiepe. Nunca creyó que en el camino se iba a encon­
trar con el Diablo. Era Corpus. Y él iba, justamente, a pasar
ral fiesta, que antes en Curiepe era muy celebrada. Se hacían
gr.inJes velorios. Altares en todas las esquinas. Por la tarde
sala la Comparsa de los Diablos, formada por 1.a Giganta Ja

arase.' y dTarascón. Para gozar de todas estas cosi Mano
eg.no había vupdo de las Martínez a Curiepe. A medio

AqudpS'" enron,ÍÓ 3 hOmb,t & Sa,udaTOn'

—¿Para donde va usted, compañero?
lata Curiepe, compañero, ¿y usted?
ara Curiepe también.

-Bueno, entonces seguimos juntos.
aquél: '“n'°S delante preguntó de nuevo

-¿Usted canta, compañero?
-B'úXlXme'X?"0 R‘íín0'

A Mano Regino Ic parK¡ófi ’ q ' muy callados...
sobre aquel viajero. .Sería el IY , °’ •* puso a pensar
^dserndo: "o bionchoTío

1 Diablo anda suelto - P H y cs dla de Corpus
A» pensaba cuando el i

“n '000 más Serio: deSCOnocid“ k volvió a decir en

¿Qoé hubo? ,can„
—¿Qué canto? -o. . <N° que

'onaJa'Xir'^ dCSCO"c‘™do.

M o l™' P““- í siquier

*
Hombre, eso fo sé ,0 , .

'I'™.'" Dios PaJr ° “tro.
-Hombre, eso l„séro"
-HnSldCmÍ G“arda' "

* apareció ¿c k v-
c ,a vista de

diablo

■’ sí no

“rniSÍ.0 consíd ■ 'a"" R'í'no- ■ ■
bastaje <kr-1 s'tro que vi ’*

K h3hii di’«tído

d "I R^ a>en '«contré *

U'cn Hevarse

^R'v'aNOq A(ad

Ouebl». “ > ,C01,u">bri!(aG^UND°- Venezolano. Es un amoroso

Iai trentes (|tC,a,niCníe de Barln <OCa C°n CIlr,ño las tradiciones de su
,nil»io. '|,°!’re clla «rre„ 7"'°' d°ndC nació- En ,a <iern' y T

v°raci6n |¡, .l.'nvc!,'Kación < ''da’ ha encontrado el elemento n
'lr'a' Posee ün , rn,ado más que todo de cntusia«J

“'"o sencillo y de simple gracia

JUAN DE LA CRUZ

revista siie"


